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PRÓLOGO. 



La historia de la Marina de los paeblóá que 
•sucesivamente se establecieron en la Península 
española, dominando más ó menos este país, al 
cual trageron los primeros elementos de la civi- 
lización y cultura que en él existen , puede de- 
cirse qué es la historia de la Marina española 
hasta el siglo xii, en cuya época empezó á flore- 
cer la de Cataluña; y su estudio, no sólo excita 
la curiosidad consiguiente á hechos que se refie- 
ren á un período lejano y poco conocido, sino 
que también ofrece interés y conveniencia , pu- 
diendo considerarse corno una introducción á la 
general del ramo, aunque sin estar ligada á ella 
con una absoluta dependencia. 

Por eso, antes de dedicarme á conocer las vi- 
<5isitudes por que ha pasado en España la Marina 
de éste país, he principiado por estudiar las que 
experimentó la de los pueblos que vinieron á la 
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Península, desde los tiempos más remotos hasta 
la época arriba mencionada, en que las naves 
catalanas, vascongadas y gallegas, origen de 
aquellas poderosas flotas que un dia tuvieron en 
sus manos el cetro de la preponderancia maríti- 
ma del mundo, comenzaron á surcar el Mediter- 
ráneo y el Atlántico, convencido al mismo tiem- 
po, de que el paso por la Península de pueblos 
tan diversos, no se efectuó sin dejar huellas más- 
ó menos profundas en el carácter, inclinacio- 
nes, gustos y conocimientos de los españoles, es- 
pecialmente en lo que á la Marina se refiere. 

Llevada á cabo la realización de la idea que me 
propusiera, para lo cual no conté con más auxi- 
lios que los libros de mi propiedad* particular,, 
concebí la esperanza de que acaso pudiera ofre- 
cer algo útil mi trabajo, si no por su originalidad 
y mérito, por presentar reunidos en pocas pági- 
nas , datos referentes á la materia de que trata,, 
que sólo se encuentran diseminados en numero- 
sas obras varias ; y animado con la opinión de 
algunos de mis amigos, me decidí á publicarlo, 
no sin el temor consiguiente al que conoce sus^ 
escasas fuerzas, y no abriga respecto de ellas^ 
ilusiones de ninguna clase. 

Mis limitadas facultades, y los cortos elemen- 
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tos de que he dispuesto, no podían permitinne 
dar á luz una obra de mérito ni de importancia, 
y sí únicamente un estudio como éste, reducido 
poco más que á relatar por su orden cronológico 
los sucesos : este estudio lo ofrezco hoy al públi- 
co, movido por el deseo de evitar, al que quiera 
tener alguna noticia de la Marina de los primeros 
siglos, el trabajo que, he tomado, y de contribuir 
al propio tiempo á extender el conocimiento de 
sus hechos, tan poco generalizado en España, 
que no existe ningún libro que trate exclusiva- 
mente del asunto en la época que éste abraza. 

Ojalá mi buen deseo no me haya engañado, y 
que alguno, más idóneo que yo, al leer estas pá- 
ginas , tome la pluma , convirtiendo el débil y 
os<5üro bósaítejo que presento , en un brillante y 
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LIBRO PRIMERO. 



LOS FENICIOS, LOS GRIEGOS Y LOS CARTAGINESES. 



CAPÍTULO* PRIMERO. 



LCS FENlClOa 

La navegación en los primeros tiempos.-rLos fenicios.— Su constitución. 
— Primeras expediciones de e5te (Aieblo.— La piratería en la antigüedad. 
— Colonización fenicia.— Colonias en España.— Sistema colonial.— Co- 
mercio é industria de los fenicios.— Navegación.— Marina militar.— Poli- 
tica con los demás pueblos.— Sistema que empleaban para asegurarse el 
monopolio del comercio con ciertos países.— Término de sus exploracio- 
nes marítimas.— Célebre viaje alrededor del África.— Extensión de su 
navegación.— Esplendor y magnificencia de Tiro.— Gloria de este pue- 
ble—República gaditana.— Cádiz.— Su importancia marítima y comer- 
cial.— Sus pesquerías.— Viajes.— Navegación y arte n¿uti<ía de los gadita- 
nos.— Sus desavenencias con los naturales, les obligan á llamar en su 
auxilio á sus aliados de Cartago. 

La necesidad, agente poderoso que obliga al hom- 
bre á poner en acción todas sus facultades para domi- 
nar á la naturaleza hasta convertirla de enemiga en 
esclava, debió ser lo que en los primeros tiempos le 
indujo á confiarse en un frágil leño á merced de las 
olas y de los vientos: unas veces el deseo de proseguir 
las emigraciones que un brazo de mar ó un caudaloso 
rio interrumpiera, otras la facilidad de encontrar en 
las aguas un alimento qíie la aridez de las costas ne- 
gaba, y la seguridad que aquellas ofrecían al hombre 
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primitivo rodeado en tierra de peligros de todas clases, 
como le sucede al esquimal de nuestros tiempos, que en 
fiu barca casi insumergible permanece flotando sobre 
las olas la mayor parte del verano libre del feroz osa 
blanco, su mortal enemigo, debieron ser las caucas 
que obligaron á los primeros hombres á inventar el 
arte de la navegación, el más útil de todos, y que tos- 
co y rudimentario en un principio, se fué desarrollan- 
do progresiva y gradualmente á través de los tiempos, 
desde el tronco de árbol ahuecado por el fuego, ó los 
cueros de animales cosidos unos á otros con más ó me- 
nos arte, tipos ambos del buque primitivo, que jama» 
perdia de vista las costas en sus navegaciones, hasta 
el vapor de hélice ó la fragata blindada de la época 
presente. 

Sin embargo, la navegación no hizo en todos los 
países iguales adelantos: el uso de las canoas ó de los 
troncos ahondados, fué el término de los progresos 
marítimos de las naciones salvajes (O, y aquellas que 
progresivamente fueron desenvolviéndose hasta alcan- 
zar una cultura superior, hicieron más ó menos ade- 
lantos en la navegación, según sus necesidades y sus 
disposiciones especiales para el arte: todos los pueblos 
; de la antigüedad se sirvieron de ella para ejercer en 
\ mayor ó menor escala la piratería, que consideraban 
como una industria; pero lejos de ver en el mar un la- 
zo de unión, veían un motivo de separación, y asi es, 
que en pocos llegó á alcanzar un gran desarrollo; que 
el aislamiento era la ley de las sociedades antiguas. 
Los Vedas de los indios, mencionan buques que con- 
ducían á los que buscaban fortuna por el mar iV y el 

(O M. Fernandez de Navarr.-r-Z)iserí. sob. la hist, de la 
náutica^ pág. 421.. 
(2) Laurent.— /ííwc?. sur l*hist. de Vhwñ.f vol. I, pág. 464, 
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CJódigo de Manú, fija para las especulaciones marítí- 
mas á un tipo más alto el interés legal del dinero; pero 
inútil sería esperar adelantos importantes de un pue- ^ 
blo en el cual las artes y oficios están perpetuados en 
las mismas -familias, y que más dado á la contempla- 
ción que á la actividad, ve en el Indo el límite del 
mundo, sin atreverse á cruzar los mares i*). 

Naciones más activas y dotadas por la naturaleza de* 
disposiciones especiales para el mar, fueron las que 
aplicando al comercio la navegacipn, perfeccionaron 
ésta, y llegaron á alcanzar por este medio un poderío 
é importancia, que de otra suerte no hubieran alcan- 
zado nunca. 

El fenicio es el primer pueblo navegante de que ha- 
bla la historia: rama dB la gran tribu semítica que en! 
una época ignorada se estableció en las vastas llanu- 
ras que se extienden desde el Mediterráneo hasta el Ti- 
gris, y desde la punta meridional en la Arabia hasta 
los montes Caucases, ocupaba la parte de costa de la 
Siria, desde Tiro hasta Arados, costa sembrada de ba- 
hías y de puertos y erizada de altas montañas, cuyas 
cimas cubiertas de selvas, les ofrecían las maderas 
más preciosas para la construcción de suá buques y 
habitaciones: intereses comerciales ó emigraciones 
que tuvieron lugar á consecuencia de disturbios polí- 
ticos, llevaron á este pueblo á poblar las pequeñas is- 
las situadas enfrente de la costa del Asia Menor, cu- 
briéndoáfe pronto de numerosas colonias y de ciudades 
florecientes: Arados, Antarados, Trípoli, Biblos, Be- 
rito, Sidon, Tiro, Sarephta, Botris y Ortosia, eran sus 
principales poblaciones: la más antigua de todas era 
Sidon, madre del comercio y de la navegación de los 
fenicios y fundadora de Tiro, que supo elevarse hasta 

(í) C. Ganlú. — HisL Univ., ép. II, cap. XI. 
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llegar á eclipsar á su metrópoli y en cuyo recinto se 
encontraba el templo del dios tutelar de los tirios, Mel- 
carte ó Hércules , cuyo culto llevaban los fenicios con 
sus colonias & todas partes (*). 

Las ciudades mencionadas, formaban una confede- 
ración, á cuya cabeza estaba Tiro, rodeada de altas 
murallas de piedra, con dos puertas, una al N. hacia 
Sidon y la otra al S. hacia Eg'ipto, la cual se cer-raba 
de noche con grandes cadenas i^) ; pero cada una de 
las ciudades confederadas tenía sus leyes ind^jpen- 
dientes, hallándose el poder supremo en manos de re- 
yes hereditarios y uniéndolas el culto común del Hér- 
cules tirio: en su constitución habia algo de la forma 
republicana, contribuyendo allí como en todas partes 
al desarrollo del comercio, la libertad política, pues 
éste no hubiera podido prosperar con un despotismo 
absoluto ejercido durante tantos siglos, que siempre 
un gran comercio marítimo exige un espíritu de es- 
peculación y una actividad constante que no pueden 
avenirse con las formas del despotismo (3). 

Los fenicios, como todos los pueblos comerciantes, 
dieron principio á sus expediciones por la pirate- 
ría (*). La glierra era el estado permanente de las so- 
ciedades antiguas, en las que el extranjero se halla- 
ba sin derecho, considerándose buena presa todo lo 
que de él venia, y hasta los héroes se honraban con 
el título de ladrones: Ulises cuenta, que antes de ir 

(í) Hecren. — Polit. etcomm. des peupl, de Vantiq,^ vol. lí» 

sect. I., chap. I, 

(2) Hecren. — Polit, etcomm. des peupL de l'antiq.^voL II, 

sect. I.f chap. I. 

(3) Hecren. — Polit, et comm, des peuph de í\intiq„ voU If, 

sect. It chap* I. 
(*) Laurent.— ^ítti. sur Vhist, dsVhum., vol. fl, pág. 1SKS 
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CAP. I — LOS FENICIOS <3 

á Troya, se le había visto salir en corso por mar nue- 
ve veces; Menelao enseña á sus hijos que haciendo el 
corso durante ocho años, acumuló tantas riquezas, 
como no habia llegado á poseer ningnin hombre; el 
más humano de los legisladores griegos, Solón, auto- 
riza las asociaciones para robar á los mercaderes ex- 
tranjeros; Aristóteles y Platón consideran el latroci- 
nio como una especie de caza (O, y el derecho romano 
conceptuaba buena presa, todo lo tomado, así en paz 
como en guerra, á los pueblos que no tenían con Roma 
ni pacto de alianza, ni lazo de hospitalidad ó de amis- 
tad recíproca W. 

Tai vez las primeras hazañas de los héroes griegos, 
llevadas á cabo contra corsarios, hicieron cambiar á 
los fenicios de sistema (3), dedicándose más particular- 
mente al comercio marítimo y fundando colonias por 
todas partes en los sitios más convenientes á su tráfico, 
hasta cubrir de ellas el Mediterráneo, que llegó á con- ' 
vertirse en un lago fenicio, en la acepción más absolu- 
ta de la palabra (*): probablemente la isla de Chipre, / 
cercana á la Fenicia, y situada admirablemente para 
sus correrías marítimas, fué el primer punto que ocu- 
paron, siendo Cittium su principal establecimiento: en 
seguida se establecieron en las de Creta, Rodas, Espó- 
rades, Ciclades, y las más lejanas, situadas desde cer- 
ca del Helesponto hasta Tases: edificaron ciudades en 
las orillas del Mar Negro, término de los caminos que 
conducían á Oriente: en Sicilia, fundaron colonias tre- 
ce siglos antes de nuestra era, y la Cerdeña, tenía 

(í) C. Canta.— tfist. Univ., ép. H, cap. XXV. 

(2) E. Cauchy. — Le droitmarit, inter,, pág. 188. 

(3) C. Cantú. — Hist. Univ,, ép. II, cap. XXV, y Du Seio, 
Hi8t, marit,, de tous les peupl. vol. I, pág. 422. 

W M. Vivien de Saint-Martín. — Hist, de la geog., chap. III, 
pág. 21. 
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para ellos la misma importancia que tiene el Cabo de 
Buena Esperanza para los naveg^antes que van á la In- 
dia por este punto: desde esta isla, pasaron á las Balea.- 
res, y de aquí á la Península ibérica (0. 

Lsks colonias fenicias se extendían de E. á O. á ori- 
Has del Mediterráneo, y su comercio marítimo, dada 
la situación de Tiro, debió seguir la misma marcha, 
segxtn lo indica la aleg'órica expedición de Hércules & 
Iberia á hacer la guerra á Gerion. Hércules empren- 
dió su viaje acompañado de una numerosa flota reu- 
nida en Creta, con objeto de peuetrar en la Iberia, jyaís 
rico en minas de oro, en donde reinaba Crisaor, padre 
de Gerion; llegó al Estrecho, pasó á Cádiz, sometió la 
España, y con un rico botín, entre el cual se encontra- 
ban los bueyes de Gerion, dio la vuelta por la Galia, 
Italia, las islas del Mediterráneo, Sicilia y Cerdeña, re- 
gresando á su patria (2). 

España era el Perú de la antigüedad (»): la plata abun- 
daba allí de tal manera, que los primeros navegantes, 
no pudiendo cargar toda la que encontraron, hicieron 
con ella hasta las anclas de sus bajeles (*); y el monopo- 
lio que ejercieron los fenicios durante siglos del comer- 
cio de los metales preciosos quede allí extraían, y cuyo 
valor era desestimado ó desconocido entonces de los 

(*) Hecren. — Polit, et comm, des peupl. de Vantiq», vol. I, 
sect. I, chap II. 

(2) Mondéjar niega que Gerion reinase en España, aun- 
que afirma la venida á esle país del Hércules Tirio, el cual 
dice tenia su sepulcro en el templo de su nombre en Cádiz. 
Véase Cádiz Phenicia, tom. I, Disquis. IV, y tom. II, Oisquis. 
XII. 

(3) C. Canlú.— 5¿sí. üniv,, ép. II, cap. VI, y Florian de 
Ocampo, Crón.y lib. III, cap. XI. 

(*) Monlesq. — Esprit, des lois, XXI, y Fiorian de Ocampo. 
Cr6n.<, lib. II, cap. VI. 
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naturales, fué la causa principal de su riqueza y de su 
poderío (*). 

Todas ó la mayor parte de las colonias fenicias en 
España, estaban situadas en la parte meridional de la 
Andalucía moderna, á ambos lados del Estrecho, desde 
la desembocadura del Guadiana, hasta las fronteras 
de las provincias de Granada y Murcia: los naturales 
de este país eran los turdetanos, que insensiblemente 
se confundieron con los fenicios, formando un nuevo 
pueblo que se llamó Bástulo: el país que ocupaban se 
conocía con el nombre de Tarteso, especialmente la 
parte que baña el Guadalquivir , á cuyo rio dieron 
aquel nombre, y la colonia más antigna fué probable- 
mente la ciudad de Tarteso, edificada en la isla que 
forma el rio al desagfuar en el mar i^h de aquí se esta- 
blecieron en la isla Eritya ó Eritrea, hoy isla de Sal- 
tes (3) ó tal vez Santi-Petri í*), fundando luego á€ádiz 
con el nombre de Gadir, que significa lug^r ceñido ó 
cercado W, y extendiéndose después por el litoral de la 
Bética, edificaron ciudades en la costa y en la desem- 
bocadura de los grandes ríos, como Cartela ó Calpe (^), 

(*) Laurent. — Eívkí. sur Vhist. de Vhum,^ vol. I, pág. 519. 

(2) Moadéjar. — Cádiz Phmiciaj tom. I, Disqaib. VI, 
párr. VI. 

Í3) ídem. — Id. id,, tom. I, Disquis. V, parr. II y III. 

(*) Laf, — Hist. gen. de España, part. I, lib. I, cap. II. 

{*) Florian de Ocampo. — Crón., lib, II, cap. VII, y Mon- 
déjar, Cádiz Phenicia, tom. I, Disquis. V, párr. II y IV. 

(^) Existieron en España tres ciudades distintas con el 
mismo nombre de Carteia, que llevan hoy los de Gartaya, Al- 
tea y Algeciras; la de que aquí tratamos, fué una ciudad si- 
tuada al pié del monte Calpe, á una legua de Gibraltar, que 
era en la antigüedad el arsenal ó taller de las naves de los 
españoles, según refiere Es trabón. — Mondéjar, Cádiz Phmi- 
cia, tom. I, Disquis. VI, párr. III, IV y V. 
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cerca de Gibraltar y al lado de Algeciras; Malaca, hoy 
Málaga, cuyo nombre tomaba de los excelentes pesca- 
dos salados que exportaba en gran cantidad; Hispalis, 
la Sevilla moderna, y hasta más de doscientas pobla- 
ciones de inferior orden (O. 

El sistema de colonización fenicio, como el de todos 
los pueblos comerciantes, diferia notablemente del 
empleado por las naciones g'uerreras: éstas, más que 
colonias, fundan siempre establecimientos militares, 
mientras aquellos, como los grieg'os en la antig-üedad 
y los holandeses y los ing-leses en la época moderna, 
gracias á la libertad civil, llevan á todas partes á don- 
de van la cultura y la civilización de sus metrópolis: 
posible es que al establecimiento de los fenicios en Es- 
paña, presidiesen el engaño y la violencia, aparecien- 
do primero como comerciantes para ser señores luego, 
empleando á los naturales en el duro trabajo de la ex- 
plotación de las minas, fuente de la riqueza y poderío 
de aquel pueblo; pero no hay duda que siendo la sed 
de conquistas contraria á los intereses de todo pueblo 
comerciante, estos sólo emplean la fuerza en último 
extremo, por más que la opresión haya sido y conti- 
núe siendo la máxima del más fuerte í^). 

Los fenicios consideraban su sistema de colonización, 
no solamente como un medio de extender su comercio, 
sino también como el más eficaz para evitar trastornos 
interiores, disminuyendo la numerosa población de su 
ñoreciente y pequeño estado: todas las repúblicas de 
la antigüedad emplearon este sistema para deshacer- 
se del exceso de población, y aun así, muchas veces, no 

(*) Hecren. — Polü. et comm. de^ peupl. de Vanliq,^ vol. If, 
sect. I, chap [í, 

(2) Hecren. — Píú'it. el comm, des peupl, de Vantiq.^ vol. II, 
sect. I, chap. II, 
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se evitaban las tan temidas revoluciones; pero cuando 
éstas tenían lugar, el partido vencido salia fuera de su 
patria y fundaba en otros países nuevos estableci- 
mientos. 

Por más que, como es natural, existiesen lazos de de- 
pendencia entre la metrópoli y las colonias, los feni- 
cios ignoraron el arte de conservarlas siemppe bajo 
su autoridad, y todas concluyeron por hacerse inde- 
pendientes: exceptuando algunas islas vecinas á su ter- 
ritorio, las colonias fenicias no tuvieron con su metró- 
poli más relaciones que las comerciales, ni más lazo 
que el de la misma religión celebrada en común en 
fiestas solemnes, en las que se reunían los diputados 
de las diferentes ciudades, para ofrecer sacrificios á los 
mismoi^ dioses, conservando de esta suerte los fenicios 
los puertos coloniales abiertos á su tráfico, y gozando 
con tranquilidad durante largos siglos del bienestar 
consiguiente á un pacífico y continuo comercio í*). 

Este, como hemos dicho, lo efectuaban en primer 
término con las colonias, por más que también tuvie- 
sen alguno con los pueblos de Grecia, á quienes pro- 
porcionaban el incienso y los perfumes para los sacri- 
ficios, así como los productos de las fábricas y manu- 
facturas de Tiro, tales como vestidos de púrpura, ob- 
jetos de adorno y juguetes que en ninguna parte se 
trabajaban con la misma perfección, y que el gusto 
predominante había puesto de moda: de todas las colo- 
nias, la principal era España, de donde extraían gran- 
des cantidades de plata, que cambiaban luego en la 
Arabía Feliz por oro, cuyo valor era allí diez, veces 
más bajo que el de aquel metal, obteniendo de esta 
suerte ganancias fabulosas: las minas que explotaban 

(*) Heeren. — Polit. et comm, des peupl. dejí'antiq., vol. II, 
sect. I, chap. II. 
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los fenicios en Andalucía, estaban situadas en la parte 
meridional de Sierra Morena que lleva hoy el nombre 
de Sierra Segura (*): los naturales trabajaban dichas 
minas constantemente, qiiedando la cuarta parte del 
producto para los dueños; y este trabajo era tan peno- 
so, que se le atribuye la causa del notable decreci- 
miento de población por aquella parte (*). 

Ademas de plata, extraían de España aro,, plomo, 
hierro, estaño, y exportaban trigo, vino, aceite, cera, 
lanas finas, frutas de todas clases y pescados salados 
en abundancia, productos que la mayor parte obte- 
nían de los naturales á cambio de mercancías de Tiro, 
lino y esos objetos de adorno que tanto gustan á los 
pueblos bárbaros; y tal era la importancia de este trá- 
fico, que fundaron colonias en Sicilia y en Cerdeña so- 
lamente para favorecerlo, estableciendo en esta^ islas 
puntos de escala para los buques que venían á Es- 
paña (3). 
^•^ Dueños de un inmenso comercio, marítimo en su 
mayor parte, llegó este pueblo á alcanzar tal fama en 
el arte de la navegación, que se le atribuía el descu- 
^ brimiento de todas las cosas útiles á la marina (*), y se 
' denominaban mares tirías las que sus flotas recor- 
■ rían (*); pero si no fueron los inventores de todo lo que 
se dice, no hay duda que hicieron notables progresos 
en la construcción naval y en la navegación, siendo 

(O Heeren. — Polit, et comm. des peupL de /'an%., vol. II, 
sect. I, chap. III. 

(2) Camp. — Art. marit. deCartago, Disc., págs. lOí, <04 y 
405, nota d. 

(8) Heeren. — Polit. et comm* des peupL de Vantiq,, yol lU 
sect. I, chap. III. 

(*) M. Fernandez de Navarr. — Disert. sob. la hist. de la 

náut., pág. 45. 
(5) hdMTenL-^Etud. sur Vhist. de Phum,, vol h pág. 506. 
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los primeros que, según Estrabon, osaron lanzarse al 
mar bajo la fe de las estrellas: todos los conquistado- 
res del Asia se sirvieron de ellos para crearse una ma- 
rina (O: Semíramis, Sesastris, Salomón, y Alejandro; 
en Salamina, había trescientos buques fenicios en la 
flota de los persas, los cuales pelearon heroicamente 
contra los atenienses, que formaban el ala derecha de 
la flot^ griega, hasta que la muerte del hermano de 
Jerjes produjo la consternación en la armada, obli- 
g^dolós á emprender la fuga W. 

En los primeros tiempos, los fenicios sólo navega- i 
ban de dia, de un promontorio á otro promontorio y • 
de un puerto á otro puerto, sin aventurarse á salir á 
alta mar en ningún caso (3); pero pronto abandonaron 
este sistema, orientándose por la Osa Mayor que lla- 
maban Pharashad (indicación), hasta que, viendo que 
el Pharashad no indicaba el N. con bastante precisión 
y que solian perderlo de vista en sus dilatadas nave- ¡ 
gaciones hacia el S., se dedicaron á observar la Osa Me- 
nor, que ocupa menos espacio, y que situada á mayor 
altura permanece más tiempo sobre el horizonte W: 
Thales de Mileto, enseñó más tarde esta astronomía 
náutica á los griegos, quienes la trasmitieron á los ro- 
manos, generalizándose su uso, hasta que el descubri- 
miento de la brújula vino á hacerla íanecesaria (9). 

Su marina militar se componía desde muy antiguo 

(<) Gampom. — Ant. marit. de Cartago, Disc- pág. 48. 

(2) Laurent.— Eíwá. sur Vhist, de Vhum,, vol. I, pág. 524, 
y A. Da Sein, Hist. marit, de tous les peupL, vol. I, pág. ^^^, 

(3) C. Cantú.— Jíisí. Univ., ép. 11, cap. XXV. 
(*) M. Fernandez de Navarr. — Disert, sob, la hist de la 

náut.j pág. 16, y Mondéjar, Cádiz Phenicia, tom. III, Dis- 
qais. XV, párr. VIH. 

i») A. Du Sein. — Hist, marit, de tous les peupL, vol.. I, 
pág. 79. 
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de dos clases de buques, unos llamados ÁrcOy que eran 
los verdaderos buques de guerra, y los GanJos^ que ser- 
vían de trasporte, empleando en su construcción las 
maderas más raras y preciosas: muchos tenían los ban- 
cos de los remeros revestidos áe marfil, las cámaras 
adornadas con jaspes y mármoles, las banderolas de 
ricas telas bordb^^das y las velas d^ púrpura: su táctica 
naval se reducía solamente á colocar los bizques de 
gfuerra en el centro y los trasportes á pequeñas distan- 
cias unos de otros, formando dos alas (^), esperando de 
esta suerte al enemigo; pues hasta una época relativa- 
mente moderna, los combates navales se limitaban k 
abordajes de unos buques á otros, peleando desde ellos 
sus dotaciones, como pudieran hacerlo en tierra los 
ejércitos: ésjas en los bajeles fenicios se componían de 
esclavos traídos de todas partes (*). 

Más dados al comercio que á la gnerra, observaron 
siempre los fenicios una política prudente con las na- 
ciones civilizadas, evitando toda lucha, razón por la 
que se les ve abandonar sus establecimientos cuando 
otros pueblos que habían iniciado la civilización, fue- 
ron creciendo en poderío: los griegos se apoderaron 
primero de los que existían en el Asia Menor y en el 
Mar Negro, los etruscos los arrojaron de Italia, y Car- 
tago se posesionó de sus colonias de África, Sicilia y 
España. 

Para asegurar el monopolio del comercio que hacían 
con los pueblos bárbaros, contaban sucesos fabulosos 
de los países que frecuentaban y exageraban los peli- 
gros que corrían para llegar á ellos: se dice que echa- 
ban á pique los buques extranjeros que trataban de se- 

(*) A. DaSein. — flfcí. mdrit, de tcmsles peupl,, vol. I, pá- 
ginas 79 y 80. 
(2) Laurent. — Etud, sur Vhist de Vhum, vol. I, pág. 520. 
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gfuirlos en sus navegaciones, y que ahogabacn á sus 
tripulantes para que el secreto de sus viajes no se di- 
vulgase: Herodoto, en los suyos, sólo encontró una na- 
ción que se negó á comunicarle los descubrimientos 
en que cifraba el secreto de su grandeza, la Fenicia í*), 
pues á pesar de su visita á Tiro, ninguna noticia obtu- 
vo allí ni en sus colonias. 

Esta yeserva es la causa de que no sea posible de- 
terminar con exactitud cuál fué el término de las ex- 
ploraciones de este pueblo: sábese solamente que los 
mercaderes de Tiro salian de Cádiz para dirigirse á 
las islas del Estaño, hoy Scilly (2), y á las costas del ám- 
bar amarillo, cuyo precio era entonces igual al del oro, 
y se cree que llegaron hasta el Mar Báltico: los monu- 
mentos que aún hoy cubren el suelo de Irlanda, son 
un testimonio irrecusable de haber existido allí- facto- 
rías fenicias (3). 

Hacia el S. exploráronla costa de África, en donde 
establecieron colonias; llegaron alas Canarias, y más 
de una vez fueron sus buques arrojados por las bri- 
sas del E. hasta el Mar de Sargazo, entre los paralelos 
40 y 20, contados á partir de las Azores (*). 

í<) Maite-Brun.— Gcogf. üniv,^ tom. I, iib. III. 

(2) M. Vivien de Saint-Martia. — Hist, de la geog.y pág. 23. 

(3) Moore. — History oflreland, chap. I, pág. 2. 

(*) M. Vivien de Saint- Martin. — Hist, de la geog,^ pág. 23. 

De las siguientes relaciones de Aristóteles, deducen algu- 
nos que los fenicios llegaron á conocer la América, estable- 
ciendo una navegación regular entre este país y el suyo, lo 
cual nos parece altamente inverosímil, porque ni la construc- 
ción naval, ni la náutica se hallaban entonces tan adelanta- 
das como para poder emprender viajes de esta naturaleza. — 
Véase Heeren, Pplitiq, et comm. des peupL*de Vantiq,, vol. I, 
sect. I, chap. III. 

Una de las relaciones mencionadas dice así; «Refieren los 
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La India debió ser el término de los célebres viajes 
á Ofír, nombre general de los ricos paises meridiona- 
les del litoral de la Arabia, del África y de la India (*>; 
pero los de qne habla la Biblia, no fueron los primeros 
que hicieron los fenicios á las mencionadas costas, que 
éstas ya les eran conocidas desde la más remota anti- 
güedad: los viajes de los fenicios á Ofir, son anteriores 
á Salomón: la nación judía fué hasta su dispersión un 
pueblo esencialmente agricultor (2), gustando tan poco 
del comercio, que este se hacia casi exclusivamente 

»qae habitan en Cádiz, que navegando los fenicios de la otra 
»parte de las columns^ de Hércules, llegaron impelidos del 
Aviento subsolano, d del Oriente, á ciertas regiones llenas de 
»toba y alga, las cuales se riegan con las crecientes del mai\ 
Dy casi se cubren cuando las inunda. T aseguran hallaron allí 
«innumerable copia de atunes de increíble grandeza y gro- 
Dsura, los cuales llevaron salados á Cartago, donde no sólo se 
^admitieron por la extrañeza, sino por su gran regalo sirvie- 
))ron de alimento.» 

Y la otra: aRefíeren fué hallada por los cartagineses de la 
»otra parte de las columnas de Hércules una isla fértil y 
«desierta, que abunda de montes y de ríos capaces de nave- 
ígacion, y de todos los demás géneros de frutos en gran 
»copia, y dista de la tierra firme muchos dias de camino, 
»en la cual no habiendo los cartagineses por la fertilidad 
»del terreno empezado á casarse y poblarla, para que en 
«adelante no entrase ninguno en ella, lo prohibieron con 
«pena de muerte los magistrados de Cartago, echando á los 
«que se habían quedado para que no se conspirase, si con- 
«tinuaban en habitarla, formando en ella nuevo principa- 
»dx> ct)n que privar á los cartagineses de aquella parte de fe- 
»licidad.« 

Mondéjar. — Cádiz Phenicia, tom. III. Disquis. XV,párr.XII. 

(O Heeren,— Pd/ií. etcomm, despeupl. de Vantiq,^ vol. lí, 
sect. I, chap. II. 

(2) Montesq. — Esprit des lois, XXI. 
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por los lodomitas (*), y sólo cuando David se apoderó de 
dos puertos en la extremidad septentrional del grolfo 
Arábigo, Ailath, y Hetzion-Gheber, abriéndolos á los 
tirios, ejecutaron las dos naciones de concierto los cé- 
lebres viajes á Ofir, de donde traian oro, piedras pre- 
ciosas, madera de sándalo, ébano, monos y pavos rea- 
les (2), empleando tres años en cada viaje. 

No se limitaron los fenicios á emprender expedicio- 
nes regulares á puntos de antemano conocidos, sino 
que también efectuaron algunos viajes de exploración, 
los cuales si muchas veces dilataron el círculo de su 
comercio marítimo, con frecuencia no produjeron otro 
resultado que aumentar sus conocimientos geográfi*- 
eos: el más notable de estos, y que graciaS^A Herodo- 
to llegó hasta nosotros, es el célebre de circumnave- 
gacion del África emprendido de orden del l'ey de 
Egipto, Ñecos, saliendo del Mar Rojo y llegando al ca- 
bo de dos años á las columnas de Hércules (^). 

Hé aquí la relación que de él hace el historktdor 
mencionado: «El mar rodea al África por todos lados, 
»exceptuando el istmo que l^^une á Asia. Ñecos, rey 'de 
»Egipto, fué el primero que sepamos que quiso tener de* 
»ello una prueba evidente; y al efecto, después que re-I 
»nunció á terminar el canal de comunicación entre el 
»Nilo y el golfo Arábigo, despachó varios buques, tripu- 
»lados con fenicios, con orden de navegar bástalas co- 
»lumnas de Hércules, regresando á Egipto por el Medi- 
»terráneo:. los buques fenicios salieron del Mar Rojo, 
»atravesaron el de las Indias y á la entrada del otoño 
»desembarcaron en Libia, en donde cultivaron algunas 
»tierras, permaneciendo allí hasta recoger la cosecha: 

{*) C. Cantú. — Hist, Univ., ép. II, cap. IX. 

{«) Libro de los Reyes, IX, 28-X, 14. 

(3) M. Vivien de Saint-Martin. — His, de ¡a geog., pág. 29. 
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»tenninada esta operación, continuaron su camino, y 
»al cabo de dos años llegaron á las columnas de Hér- 
»cules, desembarcando en Egipto al tercero de su na- 
»vcgacion: á su regresa contaban, que al dar la vuel- 
»ta al África hablan visto el sol á la derecha (hacia 
»el N.) lo cual no.me parece creíble (*).» 

Este viaje, tenido por fabuloso durante mucho 
tiempo y del que hoy nadie duda, porque la misma cir- 
cunstancia que hacia á Herodoto no creer en él, es la 
prueba m&s palmaria de su certeza, da una alta idea 
del adelanto de la navegación en el pueblo fenicio, 
pues aún en épocas modernas la circumnavegacion 
del África llenaba de terror á los navegantes. Es ver- 
dad que dicho viaje pasó tan desapercibido que ni si- 
quiera enseñó la forma de aquel continente; pero ¿pe- 
sar- de todo, no fué completamente inútil para la hu- 
manidad y en él se inspiraron los atrevidos navegan- 
tes del siglo XV (*). 

Sin tener en cuenta estos grandes viajes, es verda- 
deramente prodigioso la amplitud que los fenicios die- 
ron á la navegación conduciéndolos su espíritu osado 
é inventivo de uno á otro lado hasta los países más le- 
janos: «sus innumerables flotas surcaban el Mediter- 
»ráneo, el Océano índico y el Alántico, y las bandero- 
»las tirias flotaban á la vez en la Gran Bretaña y en las 
»riberas de la isla de Ceylan (3). 

Con un comercio y una navegación tan vasta, al- 
canzó el pueblo fenicio un esplendor, magnificencia 
y gloria de que se puede formar idea por la siguiente 
descripción que de Tiro hace el profeta Ezechiel: «Oh 
Tyro, exclama inspirado, tu dijiste: 

(<) Herod., IV, 42. 

(2) Laurent. — Etud. sur rhisL de Vhum, vol. I, pág. 509. 

(3) Heeren. — Polit, et comm, des peupl, de Vantiq.^ vol. 11, 
sect. I, chap. Til, pág. 94. 
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«Yo soy de una hermosura perfecta y situada en el 
corazón de la mar^ 

»Tus vecinos que te edificaron, completaron tu her- 
mosura. 

»De abetos de Samir te labraron con todas las tillas 
de la mar: trajeron un cedro del Líbano para hacerte 
el mástil. 

»Encinas de Basan labraron para tus remos: y tus 
bancos se hicieron de marfil de la India, y de materias 
de las islas de Italia tus cámaras de popa. 

»E1 lino pintado de Egipto te ha sido tejido para la 
vela para ponerla en el mástil: jacinto y púrpura de 
las islas de Elisa son tu toldo. 

»Los moradores de Sidon y los Aradlos fueron tus 
remeros: tus sabios |oh Tyrol se han hecho tus pi- 
lotos. 

»Los ancianos de Gebal y sus más hábiles te sumi- 
nistraron gentes de maestranza para tu vario servicio: 
todas las naves de la mar y sus marineros estuvieron 
en el pueblo de tu negociación. 

»Los de Persia, y de Lydia, y de Libia eran en tu 
hueste tus hombres de guerra: el escudo y el morrión 
colgaron en tí para tu gala 

»Lps hijos de Arad con fu hueste estaban sobre tus 
muros alrededor: y los Pigmeos, que estaban en tus 
torres, .colgaron sus aljabas en tus muros alrededor: 
ellos colmaron tu hermosura. 

»Los de Cartago, que comerciaban contigo, con mu- 
chedumbre de todas riquezas, de plata, de hierro, de 
estaño, y de plomo hincheron tus mercados. 

»La Grecia, Thubál, y Mosoch, también factores tu- 
yos: esclavos y vasijas de cobre trajeron á tu pueblo. 

»De la casa de Thogorma caballos, y cabalgadores, 
y mulos trajeron á tu mercado. 

»Los hijos de Dedan comerciaban contigo: muchas 
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iftlas negociaron de tu mano: dientes de marfil y de 
ébano te trajeron & vender. 

»E1 de Syria fué tu mercader por tus muchos géne- 
ros, perlas y púrpura, y recamados, y lino fino, y se- 
das y toda suerte de cosas preciosas pusieron en tu 
mercado. 

» Judá y la tierra de Israel fueron tus mercados con 
el más excelente trigo, bálsamo, y miel, y aceite^ y 
resina pusieron en tus mercados. 

»E1 de Damasco fué tu mercader por sus muchos gé- 
neros, con multitud de varias riquezas, de vino jugo- 
so, con lanas del mejor color. 

»Dan y la Grecia y Mosél pusieron en tus mercados 
hierro labrado, mirra destilada, y caña aromática pa- 
ra tu comercio. 

»Los de Dedan factores tuyos de alfombras para 
sentarse. 

»La Arabia, y todos los príncipes de Cedar, ellos 
mercaderes de tu mano: con corderos, y carneros, y 
cabritos vinieron á ti para comerciar. contigo. 

»Los vendedores de Sabá y de Reema, comerciaban 
contigo: con todos los aromas exquisitos, y piedras 
preciosas, y oro que pusieron en tu mercado. 

»Harán, y Chene, y Edén, factores tuyos: Sabá, 
Assur, y Chelmád tus vendedores. 

»Estos tenían contigo comercio de varías cosas en 
balas de jacinto, y de bordados de varios colores, y de 
preciosas ropas, que estaban embaladas, y liadas con 
cuerdas: tenían también cedros en tus tráficos. 

»Las naves de la mar las principales en tu tráfico: 
y te henchiste, y fuiste muy glorificada en medio de la 

mar. 

»Por muchas aguas te trajeron tus remeros: el vien- 
to del austro te quebrantó en medio de la mar. 

j^Tus riquezas, y tus tesoros, y tu mucho cargamen- 
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to, tus marineros y tus pilotos que guardaban todas 
tus cosas preciosas, y gobernaban tu gente, tam\{ien 
todos tus guerreros que estaban en tí, con toda tu 
muchedumbre que están en medio de ti, caerán en el 
coraron de la mar el dia de tu ruina. 

»A1 estruendo de la gritería de tus pilotos se turba- 
rán las flotas. 

»Y descenderán de sus naves todos los remeros: los 
marineros y todos los pilotos de la mar se" pararán en 
tierra. 

;^Y aullarán softre ti á grandes voces, y gritarán 
amargamente: y echarán polvo sobre sus cabezas, y 
se cubrirán de ceniza. 

»Y mesarán su cabeza por tu causa, y se ceñirán de 
cilicios: y te llorarán con amargura de corazón con 
llanto muy amargo . 

»Y harán por tí canción de dolor, y te plañirán: 
¿Quién hay como Tyro, que enmudeció en medio de la 
mar? 

»Ya que con la salida de tus mercancías por mar 
henchiste muchos pueblos, con la muchedumbre de 
tus riquezas y de tus pueblos enriqueciste los reyes de 
la tierra. 

» Ahora quebrantada has sido de la mar, en las hon- 
duras de las aguas cayeron tus riquezas, y todo tu 
gentío que habia en medio de tí. 

»Todos los moradores de las islas «e pasmaron sobre 
tí: y todos sus reyes atónitos de la tempestad mudaron 
los semblantes. 

»Los comerciantes de los pueblos silbaron sobre tí: 
á la nada has sido reducida, y no serás nunca 
jamás» (*). 

(<) La profecía de Ezechiel. cap. XXVII.— P. Scio. La San- 
ta Biblia, tom. I. 
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La fundación de Alejandría en situación á propósito 
par^ llegar á ser centro de la navegación y del co- 
mercio, fué un golpe mortal para Tiro, que, incendiada ♦ 
por Alejandro, le cupo la misma suerte que tenian re- 
servada Genova y Venecia después del descubrimiento 
del camino de las Indias. A 

A su genio eminentemente comercial y marítimo 
debe el pueblo fenicio la gloria de haber sido el pri- 
mero que, derramándose por todo el mundo, mezcló 
las razas distribuyendo los primeros elementos de la 
civilización, sembrando las ideas del comercio, de la 
navegación y de las artes y estableciendo comunica- 
ciones con los pueblos de la Europa occidental sumi- 
dos hasta entonces en una completa barbarie, así co- 
mo el descubrimiento más importante para la historia 
de la humanidad, la escritura, pues si los egipcios in- 
ventaron los primeros caracteres, los fenicios los per- 
feccionaron (*). 

El comercio, que en las naciones despóticas habia 
sido monopolio de los reyes, es deudor á los fenicios de 
su libertad: Salomón era el único armador de las ex- 
pediciones á Ofir, del real dominio eran las hospede- 
rías situadas en las grandes carreteras de la Persia (2); 
y los templos de Egipto eran centros comerciales y 
religiosos al mismo tiempo (3): los fenicios, al contra- 
rio, especulaban por su cuenta particular, y aunque 
nada se sabe respecto á las leyes que regulaban sus 
contratos, da una idea elevada de su legislación, que 
las célebres del derecho comercial de Rodas que adop- 
taron los jurisconsultos de Roma y pasaron á la pos- 

(*) Laorent. — Etud. sur Vhist. de Vhum., vol. I, pág. 347 
y 549, y M. Vivien de Saint-Martin, Hist de lageog. pág. 20. 

(2) C. Canta.— Jíwí. Univ., ép. II, lib. I, cap. XXV. 

(3) Laurent.— JEíud. sur. Vhist, de Vhum,, vol. I, pág. 303. 
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teridad como razón escrita, fuesen tomadas de Ic^ le- 
gislación comercial de los fenicios (*). 
* España es también. deudora á este pueblo de su pri- 
mera civilización: el dios de Tiro, al edificar á Cádiz, 
echó la semilla de la navegación y de las artes, modi- 
ficó la rudeza de los naturales y empezó la obra de la 
unidad nacional acercando las tribus y domando ásus 
régulos con la autoridad de un gobierno superior, has- 
ta entonces desconocido i^l 

Las ciudades fenicias del mediodía de España, como 
la mayor parte de las colonias fundadas por aquel pue- 
blo, se separaron pronto de la metrópoli, formando una 
confederación parecida á la que hasta hace poco tiem- 
po unia á las ciudades anseáticas: su capital era Cádiz, 
residencia de los magistrados supremos de la repúbli- 
ca; y en su famoso templo de Hércules, construido á 
imitación del que habia en Tiro, si bien con más sun- 
tuosidad, se conservaban los documentos y actas pú- 
blicas del Estado (»). 

Cádiz llegó á ser una de las ciudades más ricas y 
más populosas del mundo, y su comercio se extendia 
no sólo por el mar Mediterráneo, sino también por el 
Océano, de un lado hasta el golfo Pérsico y del otro 
hasta el Báltico,, cuyos caminos habían aprendido los 
gaditanos de los fenicios (*): tenía un buen puerto, lla- 
mado Cotinusa, en donde está hoy el puerto de Santa 

(<) Laurent. — Etud. sur. Vhist, de Vhum,, vol. I, pág. 338. 

(2) M. Colmeiro.— De la const . y del gob, de los reinos de León 
y de Castilla, tom. I, pág. 2. . 

(3) Campom. — Ant. marit de Cartago. Disc, pág. 27 y 
Perip. pág. 33. 

(*) Campom. — Ant. marit, de CartagOy Períp. pág. 44, nota; 

. M. Viviea de Saia-Martia., Hist» de la geog. pág. 31 y 40; 

V. Ponce. Import. de la marina españolay pág. <8, y Heeren, 

Polit. et comm, des peupl de l'antiq.^ vol. IV, sect. I, chap. V. 
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María (*); un astillero muy celebrado, y gran número 
de marineros hábiles (2); pero no sólo en el tráfico es- 
tribaba la principal riqueza é importancia de esta ciu- 
dad: la pesca, industria en la que sobresalía, le pro- 
porcionaba también pingües reciursos, y ella fué la es- 
cuela en donde se formaron sus entendidos marinos, 
asi como la base de su poderío naval. 

Las pesquerías no estaban limitadas á las costas de 
la Península, sino que se extendían por las de África 
hasta el rio Lixo (rio del Oro) (3), empleando para esta 
industria buques más 'pequeños que los destinados por 
el comercio en gran escala á más largos viajes y lla- 
mados los primeros caballos, sin duda por las figuras 
que de estos animales llevaban en sus proas (*). 

Los gaditanos llegaron á ser los más famosos náu- 
ticos de la antigüedad, sumamente prácticos en la na- 
vegación del Estrecho de Gibraltar, en la de las costas 
del Océanb hacia el N. y en la de las Occidentales de 
África; extendieron sus viajes por las costas de Etio- 
pía hasta el golfo Arábigo, doblando el cabo meridio- 
nal del África (s), y descubrieron las islas Afortuna- 

(í) ^Mondéjar. — ^CárftzP/í^nícia, tom. r,Disquis.V,part. VIII 
y IX. 

(2) M. Fernandez de Navarr. — Disert, sob, la hist. de la 
náutica f pág. 22. 

(3) A. Du Sein. — Hist. marit. de toits les peupL^ tom. i, 
pág. 226, nota 2.* 

(*> €ampom. — Ant. marit.de Caríapo, Perip. pág. 57 y 
notas; M. Fernandez de Navarr. Disert. sob, la hist, de la náu-- 
tica, pág. 21, y V. Ponce, /mporí. de la hist. de la marina, 
pág^ 18. 

(5) M. Fernandez de Navarr. — Disert. sob. la hist. de la 
náutica, pág. 21 ; Campom. Ant. marit. de Cartago, Perip. pág. 
42. Heeren pone en duda estos viajes: Polit. et. comm» des 
peitpL de Vantiq., vol. II, sect. I, chap. III, pág. 93, nota 4.* 
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das í*). Siguiendo la costumbre establecida por los fe- 
nicios, los navegantes de Cádiz ocultaban cuidadosa- 
mente á los demás pueblos el objeto de sus viajes y los 
puntos adonde se dirigían, conservando de esta suerte 
el monopolio del comercio: de su puerto sallan las ex- 
pediciones para las islas Casiterides én las costas de Ga- 
licia y de Inglaterra á buscar estaño, plomo y hierro, 
que cambiaban á los naturales por pieles, sal é instru- 
mentos ó utensilios de fiaetal, y en España traficaban 
con los metales de las minas, lino, esparto, cáñamo, 
minio, trigo, vino y aceite i^K 

Los buques que usaban eran á propósito para nave- 
gar muy cérea de las costas, haciendo frecuentes es- 
calas en los puertos que al paso encontraban: en sus 
navegaciones median la profundidad del mar con la 
sonda, que llamaban bólide, observaban el curso de las 
corrientes en los estrechos y efectuaban cuantas ob- 
servaciones les eran dables para perfeccionar un arte 
puramente práctico en aquella época (^K • 

Mucho tiempo continuó floreciendo la república ga- 
ditana, sin que haya noticia de que se turbase la bue- 
na armonía que de antiguo existia entre ella y los in- 
dígenas de aquella parte, hasta que olvidándose aque- 
lla de su tradicional política de prudencia, exasperó á 
los Turdetános, ó envidiosos éstos de la prosperidad 
del pequeño Estado, quisieron apoderarse de Cádiz, lo 
cierto es que les declararon tan cruda guerra, que es- 
trechados los gaditanos sin esperanzas de poder resis- 
tir, llamaron en su auxilio á sus hermanos y aliados 
deCartago. 

(*) V. PoQce . — Import. de la hist, de la marina^ pág. 48. 

(2) Campom. — Ant. marit. ds Cartago^ Disc, pág. 42, 43 
y 44. 

(3) M. Fernandez de Navarr.— JWserí. 506. la hist. de la 
náutica, págs. 2^ y 23. 
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Conocimieotos náuticos de los griegos.— Grado de desarrollo qae alcanzé 
el arte militar en este pueblo.— Marina de Atenas.— Recursos de los ate- 
nienses para el sostenimiento de las flotas.— Su organización yequipo.— 
Tribunales marítimos.— Ventajas que la marina proporcionó á Atenas.— 
Limitada esfera de acción de la marina griega.— Colonización griega.— 
Colonias del Asia Menor. — ^Colonias jónicas.— Colonias dóricas. — Descu- 
brimiento de España por un navegante de Samos.— Llegada de los focen- 
ses á Tarteso.— Colonias griegas en España.— Sagunto y Emporium .— 
Escasa importancia de la marina de estas colonias. 

Antes de venir á España los fenicios, habian coloni- 
zado y civilizado la Grecia, pues es indudable la in- 
fluencia de aquel pueblo en las creencias religriosas 
de éste (O. Dotados los griegos de un espíritu suma- 
mente expansivo, y hechos comerciantes por los feni- 
cios, entablaron desde muy temprano relaciones de 
unas ciudades con otras, y hasta parece que sus pri- 
meras expediciones fuera del país, tuvieron por objeto 
establecer inteligencias mercantiles (2); mas á pesar de 
esto, la navegación estaba entre ellos tan poco ade- 
lantada, que Homero consideraba el viaje de África á 
Esparta como una empresa atrevida y peligrosa. Dé- 
dalo operaba un milagro pasando contra el viento á 
través de la flota de Minos , y los mil doscientos bu- 

(0 Laurea t. — Eiud, sur Vhúit. de Vhum.y vol. II, pág. 7, y 
M. Vivien de Saint-Martin, üist. de lageog., pág. 20. 
(8) C. Cantú.— jffisí. Univ., ép. II, cap. XXVII. 
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ques que fueron contra Troya en la expedición de los 
Argonautas, ni aun siquiera tenian anclas, invención 
etnisca, sacándolos á seco por medio de un cabo: lle- 
vaban un solo mástil que caia sobre el puente , y los 
más grandes, no conduelan arriba de veinte hom- 
bres (<). 

Seiscientos años antes de nuestra era, comunicó 
Thales de Mileto á los griegos el uso de las estrellas 
boreales que aprendiera de los fenicios, enseñándoles 
el método de observar la Osa Menor; pero los griegos, 
apegados á sus antiguas prácticas , no lo adoptaron, 
pues aún en tiempo de Ovidio se guiaban por la Osa 
Mayor en sus navegaciones , y trescientos años des- 
pués de la guerra de Troya no distinguían más qiie 
los cuatro vientos principales , ignorando el arte de 
subdividír la parte iíitermedia del horizonte en sufi- 
ciente número de rumbos para las ocurrencias de una 
larga navegación (2). 

Tampoco, á pesar de las guerras frecuentes y casi 
perpetuas de la Grecia, el arte militar alcanzó en este 
país un gran desarrollo. Epaminondas fué el único 
genio guerrero de los griegos, y sus ejércitos, forma- 
dos de milicias ciudadanas, eran poco á propósito para 
sobresalir en el arte de la guerra. 

Los 'trastornos y las revoluciones que sufrió la Gre- ,. 
cia, le impidieron en un principio desarrollar Ui mari- 
na militar, hasta que Temístocles, comprendiendo la 
importancia de ésta, organizó una flota numerosa, 
contra la que se estrelló el poder de los persas en Sa- 
lamina, y á la que debe el Occidente su independen- 
cia; pues rechazando al Asia el despotismo oriental, 

(<) C. Centi^.—Hisí. Univ., ép. II, lib. II, cap. XXVIÍ. 
(3) M. Fernandez de Navarr. — Disert, sob, la hist. de la 
náuUf págs. i 7, 48/49. 
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permitió á la Grecia libre, desarrollar las facultades 
que recibiera de la naturaleza (*). 

Desde entonces, persuadidos los atenienses de la 
importancia que podian llegar á alcanzar con la ma- 
rina, se ai)licaron á fomentarla, disponiendo la cons- 
trucción de veintiún buques cada año, y acordando 
. inmunidades y privilegios á los que se dedicaran á la 
construcción naval : de esta suerte atrajeron mucha 
gente hábil en este arte, así como en el de la navega- 
ción, y llegaron á ser poderosos en los mares Jónico y 
Egeo, que dominaron completamente. 

El Estado tenía á su cargo el armamento y equipo 
de las flotas ('^)j y ademas de los productos de las mi- 
nas del Larium, que estaban dedicados exclusivamen- 
te á su sostenimiento, se estableció un tributo con este 
objeto, el cual se aumentaba cimndo ocurría un ar- 
mamento extraordinario (3) : sin embargo, los subsi- 
dios pecuniarios que la Persia pagaba á los griegos, 
fué siempre de donde sacaron los principales recursos 
para el sostenimiento de la marina: la Grecia no es 
país rico en maderas, y si algunas provincias occiden- 
tales, como la Acarnania y la Arcadia, las producían, 
les faltaban medios de comunicación para trasportar- 
las; por eso las ciudades que construían notas, se vie- 
ron obligadas á comprar y traer las maderas del ex- 
tranjero, como lohacian los atenienses, que las impor- 
taban de Tracia con gastos considerables, y de esta 

(•) A. Du Sein. — Hist, marit, de toxis les peupL, vol. I, 
pág. 136, y Laurent, Etud, sur Vhist, de Vhum., vol. IIÍ, pá- 
gina 23. 

(2) Heeren. — Polit, et comm, des peupL de Vantiq,, vol. VIÍ, 
sect. IV, chap. XII. 

(3) A. Du Sein. — Hist, marit, de tous les peupLy vol. I, 
págs. 1 38 y ^ 39. 
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suerte, como es natural, sólo las ciudades ricas podían 
soportar estos desembolsos (*). 

Dueños de una marina, dictaron leyes para el régi- 
men y gobierno de los buques, asi como también para 
regularizar las operaciones comerciales, y crearon los 
Apóstoles, Polemarcas y Thalasiarcas; los primeros 
para dirigir los armamentos, los segundos para man- 
dar en jefe las fuerzas navales, y los terceros para 
mandar las divisiones, llegando muchas veces á exis- 
tir diez individuos investidos de esta última dignidad 
ó cargo (2). 

Las tripulaciones de los buques constaban de solda- 
dos, remeros y marineros; y un capitán, trierarchus, un 
teniente, navarchus, y un piloto, thalasometra, rector 
TiamSy formaban el estado mayor, teniendo el navar- 
Chus á su cargo los cuidados menos importantes del 
buque y la instrucción de los soldados y remeros: ade- 
mas, llevaban los bajeles un jefe de maniobra que 
tenía á sus órdenes á los oficiales de marina, celeustes, 
cuyo grito ó voz de mando era celeusma. 

El equipo de las flotas se operaba siempre con una 
dificultad extraordinaria: los soldados eran de la clase 
de ciudadanos, pero como el servicio á bordo no era 
obligatorio, como sucedía en el ejército, cuando no 
habia ciudadanos voluntarios, era necesario sustituir- 
los con esclavos comprados por toda la vida ó por un 
tiempo determinado, ó bien con mercenarios extran- 
jeros: más tarde se hizo obligatorio el servicio en la 
marina, y se reservaron los mercenarios para el ejér- 
cito; pero luego volvió á establecerse el sistema pri- 

(í) Heeren. — Polit, et comm,despeupL de Vantiq, ^yoL VII, 
sect. IV, chap. XII. 

(2) A. Du Sein. — Hist, marit. de tous les peupL, vol. I, 
pág. 436 y siguientes. 
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mitivo í*), produciendo bien pronto sus malos efectos. 

El comercio y la marina mercante se habia ido tam- 
bién desarrollando paulatinamente, y los atenienses, 
lejos de descuidar tan importante ramo, dictaron una 
porción de leyes relativas á los armadores, mercade- 
res, aduanas y á las diferentes especies de convencio- 
nes que sin cesar se renovaban en el Pireo: .establecie- 
ron un tribunal náutico, cuyos jueces, eleg^idos anual- 
mente, fallaban sin apelación desde fines de Setiembre 
hasta principios de Abril, época en que quedaba sus- 
pendida la navegracion por efecto de los malos tiem- 
pos, los procesos relativos á la ejecución de contratos 
marítimos efectuados en Atenas, ó á hechos pertene- 
cientes á una naveg'acion cuyo término fuere el puer- 
to de esta ciudad: ademas, y con absoluta independen- 
cia de estos tribunales, tenian los g'riegfos á bordo de 
los buques una jurisdicción especial, para aplicar á 
los delitos que allí se cometiesen un castigfo rápido y 
ejemplar, de cuya jurisdicción sólo el nombre ha lle- 
gado hasta nuestros dias (2). 

El resultado que obtuvieron los atenienses de la ma- 
rina, mientras á ella dedicaron sus esfuerzos, corres- 
pondió cumplidamente á sus esperanzas: Atenas, -gra- 
cias á sus buques, conservó la supremacía de la Gre- 
cia durante un largo período, y sólo cuando descui- 
dando la nota cesaron los atenienses de tripular los 
bajeles por ciudadanos y volvieron á estipendiar mer- 
cenarios por tres óbolos diarios,- suma igfual á la que en 
la ciudad necesitaba un pobre para su manutención, 
y aun por menos, fueron derrotados por los espartanos, 

(O Heeren. — Polit. et comm, des peupL de Vantiq,, vol. VII, 
sect. IV, chap. XII. 
(2) E. Cauchy Le droit marit, intemat., vol. I, págs. 144 

y U5. 



CAP. II — LOS GRIEGOS 37 

perdiendo la supremacía y el dominio del mar, que 
conservaran durante setenta y dos años (*). 

Sin embargo, á pesar del notable desarrollo que al- 
canzó la marina durante la hegemonía de Atenas, 
nunca se distinguió como la de Jos fenicios ó la de los 
cartagineses por sus dilatadas navegaciones í^)-. la es- 
cena de su actividad estuvo siempre reducida á los 
mares Jónico y Egeo; y la expedición más lejana em- 
prendida por una flota griega, fué la desastrosa de 
los atenientes á Siracusa: todas las demás fueron su- 
mamente cortas, y las islas de que están sembrados 
los mares que frecuentaban, les proporcionaban á ca- 
da momento radas y puertos por todas partes (3). 

Aunque la Grecia continental, por consecuencia de 
sus disturbios interiores, tardó bastante en desarrollar 
su marina, fué el pueblo de la antigüedad que más 
colonias envió fuera, muchas de las cuales se adelan- 
taron á la madre patria-en el comercio y en la nave- 
gación (*) : unas veces el genio griego, propenso siem- 
pre al movimiento, era causa de que la juventud 
abandonase su país en busca de riquezas: otras las 
conquistas y revoluciones políticas, tirrojando á los 
vencidos, los obligaban á buscar fuera de la patria la 
tranquilidad que ésta les negaba, y loS gobiernos, ha- 
ciendo salir el exceso de población y las gentes in- 
quietas, enviaban á distintos puntos nuevas colonias, 
que contribuían de un modo notable á favorecer el 

(O A. Du Sein. — Hist. marit. de tous les peupLy \o\. I, 
págs. 490 y 191, y G. Cantú, Hist, Univ., ép. II, lib. III, capí- 
tulo XIIl. 

(2) Mondéjar. — Cádiz Phenicia, tom. I, Disquis. V, párr. XT. 

(3) Heeren. — Polit, et comm. despeupL de Vantiq,, vol. VIÍ, 
sect. IV, chap. XII. 

(*) Laurent. — Etíid. sur Vhist. de Vhum,, vol. II, pág. 331 , 
y C. Cantú, Hist, Univ,, ép. lí, lib. IIÍ, cap. X. 
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desenvolvimiento de la civilización en los países en 
que se establecían. Las colonias que fundaban los des- 
terrados, eran desde luego independientes (<); pero las 
que enviaban los gobiernos, quedaban ligadas á la 
madre patria hasta que con el tiempo conseguían tam- 
bién hacerse libres, formando una especie de confede- 
ración con aquella (2): desde el Asia Menor hasta el 
Mar Negro, desde el Nilo hasta la Galia, desde España 
hasta el Báltico, se extendían las colonias griegas, y á 
ellas pertenecen los primeros talentos de la Grecia: 
Herodoto á Halicarnaso, Hipérates y Apeles á Cos, Ho- 
mero á Jónia, Thales á Mileto, Pitágoras á Samos, Je- 
nofonte á Colofante, Anacreonte á Theos y Anaxágoras 
á Clazomenes. 

Después de la expedición de los Argonautas y de la 
guerra de Troya, se poblaron las costas del Asia Me- 
nor de colonias, desde el Helesponto hasta los confi- 
nes de la Cilicia, floreciendo por su comercio Mitilene, 
que llegó á ser la más notable en la comarca por su 
opulencia y poderío en el mar. 

El sacudimiento general ocasionado por la inva- 
sión dórica, obligó á los jonios, tebanos, focidios, 
abantos de la Enbea y á otros griegos, á abandonar sus 
respectivos países, ocupando las playas meridionales 
de la Lidia y las del N. de la Caria, las cuales recibie- 
ron el nombre de Jonia, y allí fundaron doce ciudades: 
Focea, Eritrea, Clazomenes, Teos, Lebada, Colofante, 
Efeso, Prieno, Mionta y Mileto en tierra firme; y Samos 
y Cos en las islas í^). 

Focea llegó á adquirir gran renombre por su co- 

(*) Laureot. — Etud, sur Vhist, de Vhum., vol. II, págs. 325 
y 326r 

(2) C. Csiñiá.—Híst. Univ,, ép. II, lib. 111, cap. X. 

(3) C. Gantú.— //¿sí. Unió,, ép. II, lib. III, cap. X. 
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mercio y por la construcción especial de sus buques, 
que más tarde copiaron los gaditanos (*>: á su vez fun- 
dó varias colonias, y entre ellas Masilla (Marsella), que 
fué cuna de* los célebres navegantes Piteas y Eutime- 
nes, el primero de los cuales llegó en uno de sus dos 
viajes al N. á las islas Feroes, penetrando después en 
el Báltico hasta la desembocadura del Vístula; y el 
segundo, recorrió la costa de África hasta el Senegal, 
abriendo así dos nuevas vías comerciales que no con- 
tribuyeron por poco á la riqueza y poderío que al- 
canzó su patria í^). 

Desde Masilla se extendieron los focenses por la 
orilla occidental del Mar Tirreno basta Genova, po- 
blando á Monaco, Niza, Antibo, las islas Lerina, Hie- 
res, Olbia, Tauroenta, Citarista, Ágata y Rodamuscia: 
en España fundaron más tarde á Eraporium (Ampu- 
rias), siendo el comercio el lazo que unió á los griegos 
con los naturales, sumidos hasta entonces en la más 
completa barbarie (3). 

Samos mereció el primer puesto entre las colonias 
jónicas insulares, por su poderío marítimo y por su 
comercio: uno de sus navegantes descubrió la Espa- 
ña, recogiendo en este país más oro que poseía toda 
la Grecia (-*); pero Samos cayó pronto bajo el poder de 
los atenienses, y su puerto sirvió de punto de reunión 
de sus escuadras durante la guerra del Peloponeso. 

Los dorios fundaron después de los jónios colonias 

(*) FIoriaQ de Ocarapo. — Crón., lib. II» cap. XXV. 

(2) Malte-BruQ.— Geo^f. Univ., tora. I/ lib. V, y M. Vivien 
de Saint-Martin, Hist. dé la Geog,, png. ^02 y siguientes. 

(3) LaurcQt. — Etiid. surVhist, deVhum,^ vol. II, págs. 316 
y 3i7. 

(*) G. Cantú. — Hist, Univ., ép. lí, lib. III, cap. X; Lau- 
rent, Etud. surVhist. de Vhitm., vol. lí, pags. 126, 3i6 y 317, 
y Mondéjar, Cádiz Phenicia, tom. I, Disquis. V, párr. XI. 
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en la costa meridional de la ^Caría, y en las islas de 
Cos y de Rodas, célebre ésta última por sus escuelas, 
y más aún por su legislación comercial , que adopta- 
ron más tarde los romanos: los ródios fundaron á Ro- 
das en las inmediaciones de los Pirineos, á Parténope 
y K^alapia en Italia , y á Gela y Agrigento en Sicilia. 

Si desde lOs tiempos más remotos se establecieron en 
España los helenos, las colonias que fundaron en la 
Península, así como las de los pelasgos en Italia, de- 
jaron totalmente de ser griegas (*), y puede decirse 
que la Grecia no conoció aquel país hasta el siglo vn 
antes de J. C, en que un navegante de Samos lo des- 
cubrió de la manera siguiente: 

Cuenta Herodoto, que habiendo pasado á Delfos, 
Grinio, rey de Thera, una de las islas del mar Egeo, 
á consultar su famoso oráculo , éste le respondió que 
fundase una ciudad en la Libia, aunque volviendo á su 
patria: tuvo Grinio por vana la respuesta, porque no 
sabia en qué tierra caia la Libia , y regresó á Thera, 
hasta que habiendo dejado de llover durante giete años 
en toda la isla, envió embajadores á la de Creta para 
que averiguasen si habia alguien que hubiese ido á Li- 
bia, y allí encontraron á Corobio, mercader de púrpu- 
ra, quien les aseguró que «habia navegado á Libia y 
á Platea, isla de Libia, arrebatada de los vientos.» Con 
esta noticia, regresaron los embajadores y Corobio á 
Thera, desde donde se dirigieron á aquella región, y al 
llegar á la referida isla de Platea, se detuvieron en 
ella por habérseles acabado los víveres: estando allí, 
aportó también por acaso un buque de Samos, y su ca- 
pitán llamado Coleo, les refirió que saliendo de su pa- 
tria en dirección á Egipto, fueron arrebatados del vien- 
to de Levante, y sin que dejase de cesar la violencia 

(i) G. Gantú.-///sí. Univ., ép. II, lib. III, cap. X. 
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con que soplaba, habían pasado las columnas de Hér- 
cules, llegando á Tarteso, guiados del destino (<) . 

Este descubrimiento, debido al acaso, dio á conocer 
en Grecia el nombre de aquel país, pero no fué causa 
bastante para que desde luego se establecieran rela- 
ciones entre ambos, como parece natural que sucedie- 
se; por el contrario, la existencia de la Península es- 
pañola se olvidó por los griegos completamente, quie- 
nes no volvieron á aparecer por ella hasta que en el 
primer viaje que hicieron, con objeto de explorar el 
Mediterráneo y de descubrir nuevas tierras, llegaron 
á Tarteso los focenses (2) . 

Fueron éstos muy bien recibidos por Argantonio, 
que reinaba entonces en aquel punto, quien les facilitó 
auxilios para que socorriesen á su patria, amenazada 
por los medas, después de instarles inútilmente á que 
se quedasen en su reino (3) ; pero llevaron de él tan gra- 
ta memoria, que cuando por último cayó la Jonia en 
poder de Harpago, abandonaron á Focia todos sus ha- 
bitantes, embarcándose con sus familias y riquezas en 
los buques que había en el puerto, dirigiéndose á Tar- 
teso con intento de fundar en el dominio de Arganto- 
nio, obligados de sus instancias y berfeflcíos, una nue- 
va patria; lo cual no se realizó, porque á su llegada á 
Córcega, los emigrantes tuvieron noticia de la muerte 
de aquel príncipe, y se quedaron en esta isla, sin pasar 
más ^delante W . 

Estos viajes generalizaron poco á poco por las dis- 
tintas ciudades de Grecia el conocimiento de la Penín- 

(') Mondé']a.r, —CádizPhenicia, tom. I, Disquis. V, párr. X. 

(2) Mondéjar. — Cádiz Phenicia, tom. I, Disquis. V, pár- 
rafo XI. 

(3) Florian de Ocampo. — Crón,, lib. 11, cap. XXIV. 

W Mondéjar. — Cádiz Phenicia^ tom. I, Disquis. V, pár- 
rafo Xí. 



42 LIB. I — FENICIOS, GRIEGOS T CARTAGINESES 

sula española, y poco apoco también, fueron llegando 
á ella colonias griegas que se establecieron por la cos- 
ta Oriental, desde los Pirineos hasta encontrar en el 
Mediodía los establecimientos fenicios: los de Zante 
fundaron á Sagunto, célebre por su comercio y por su 
amor á la independencia, y erigieron á Diana un famo- 
.so templo en el lugar que ocupa hoy la ciudad de De- 
nia, mezclándose muy pronto con los indígenas, poca 
belicosos por aquella parte, hasta no formar más que 
un solo pueblo (*); y los de Rodas fundaron, como ya 
hemos dicho, la ciudad de su nombre y enseñaron á los 
españoles algunas artes desconocidas de ellos hasta en- 
tonces, viviendo en buena armonía con los naturales, 
hasta que tres siglos más tarde fueron arrojados por 
los focenses de Ampurias, griegos como ellos ('^j . 

Estos últimos, que habían venido de Masilla, funda- 
ron á Emporium, cuya ciudad llegó á ser cabeza de 
una respetable confederación, después que los focen- 
ses, que abandonaran á su patria cuando los pers&,s se 
hicieron dueños de la Jonia, salieron de la isla de Cór- 
cega, -donde primero se quedaran, y se establecieron 
en España, edificando un sinnúmero de ciudades: á es- 
ta confederación se unió después Sagunto, cabeza de 
las colonias griegas de Zante, llegando de esta suerte 
á adquirir tal fuerza é importancia, que cuando los 
cartagineses, que ya por aquel tiempo era uno de los 
pueblos más poderosos en el mar, después de posesio- 
narse de Ibiza, quisieron establecerse en España por 
la costa oriental, se vieron obligados á desistir de su 
intento, convencidos de que no alcanzarían por la fuer- 
za lo que con la astucia y el engaño no hablan podido 
conseguir de los griegos (^l 

í<) Florian de Ocampo.— Crón., lib. I, cap. XXíX. 

(2) Florian de Oca rapo.— Crón., lib. II, cap. IV. 

(3) Campoin. — Ant. marit. efe Cart,^ Disc, ptígs. 31 y 32, y 
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El sistema de gobierno de esta confederación era 
aristocrático, con un senado compuesto de cien ciuda- 
danos nobles, cuyo carg-o era vitalicio <^). 

Antes de establecerse en Emporium, tuvieron los fo- 
censes que luchar largo tiempo con la barbarie de los 
indígenas, y sólo después de porfiadas guerras conclu- 
yeron con los naturales un singular tratado por el cual 
éstos cedian á los extranjeros parte de la ciudad, pero 
con la expresa condición de que una gruesa muralla 
habia de tener separada la porción corirespondiente á 
cada uno (2); tenian los griegos todo el puerto y la ma- 
rina ocupada con su población, tan pequeña, que no 
llegaba á tener 300 pasos de circuito: en el muro divi- 
sorio habia una sola puerta, guardada siempre (Je dia 
por uno de los que tenian cargo principal en el go- 
bierno de la ciudad, y cerrándola de noche, durante 
cuyo tiempo rondaban la tercera parte de los vecinos 
con las mismas precauciones que pudiera haber en 
una plaza formalmente sitiada: ningún español era re- 
cibido en la colonia griega, y ningún griego se aven- 
turaba fuera sino en gran número y con muchas pre- 
cauciones: la contratación era en la marina donde es- 
taba el puertq, y allí acudían los naturales á vender á 
los griegos los frutos de la tierra que cultivaban i^): es- 
te comercio y trato continuos do tardó mucho en unir 
á los dos pueblos, y colonos y españoles formaron un 
solo Estado, gobernado por una mezcla de institucio- 
nes griegas y bárbaras (*), llegando á confundirse de 
tal suerte, que cuando los griegos se sintieron estre- 

Florian de Ocampo, Crón,, lib. II, cap. XX y lib. III, capí- 
tulo XXXI. 

{*) Laf. — Hist, gen, de Esp., part. I, lib. I, cap. VII. 

(«) Laf. — Hist, gen, de Esp,^ part. I, lib. I, cap. II. 

(3) Amb. de Morales.— Crón., lib. VII, cap. IV. 

(*; Laurent. — Etud, sur Vhist, de Vhum.^ vol. III, pág. 317. 
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chados en el reducido espacio que ocupaban, antes que 
atacar á los naturales, atacaron á los rodios, griegos 
como ellos, y se aixxleraron de Rosas, que habia sido 
fundada tres siglos antes *-. 

Varias veces las colonias griegas de la costa orien- 
tal de España debieron venir á las manos con los car- 
tagineses, que deseaban establecerse por aquella parte 
de la Península; pero ningún dato existe de estas guer- 
ras, en las cuales, si tuvieron lugar, no llevarían los 
griegos la peor parte, pues los esfuerzos de Cartago se 
estrellaron siempre en la oposición de las mencionadas 
colonias, y en especial de la de Sagiinto, que era la 
más inmediata á sus posesiones de las Baleares, vién- 
dose aquellos obligados, para conseguir su objeto, á 
dirigir por otro lado sus asechanzas. 

Ningima expedición marítima importante registra 
la historia que se refiera á las colonias grieg'as de Es- 
paña; y su marina, cualquiera que haya sido el grado 
de desarrollo que alcanzara, debió limitar su esfera de 
acción al espacio de costa que abarcaban las mencio- 
nadas colonias y las que existían en el litoral de Fran- 
cia y de Italia, pues los demás puntos del Mectiterrá- 
neo estaban casi todos ocupados por los fenicios y por 
los cartagineses, cuyos pueblos fueron siempre de los 
griegos enemigos irreconciliables. 



«) 



Laf.— ífisí. gen. de Esp., part. I, lib. I, cap. II. 
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República de Gartago.— Descripción de la ciudad de este nombre.— Su 
puerto militar.— Colonias'.— Sistema colonial.— Comercio. — Ejército.— 
Marina.— Viajes de Hannon y de Himilcon.— Los cartagineses en Espa- 
ña. Se apoderan de Cádiz, confederándose con los naturales.— Guerras de 
Sicilia. — Recursos que los cartagineses sacaban de España.— Venida de 
Amilcar Barca después de la primera guerra púnica.— Sucédele Asdrúbal . 
—Fundación de Cartagena —Importancia de este puerto.— Aníbal.— Cneo 
Escípion en España.— Derrota de la flota de Himilcon en la desemboca- 
dura del Ebro.— Apodérase Publio Cornelio Escipion de Cartagena.— 
Combate en el Estrecho entre la flota de Asdrúbal y la de Lelío.— Salida 
de Magon de Cádiz.— Los cartagineses son definitivamente arrojados de 

« España.— Decadencia y ruina de Cartago. 

Entre las iimumerables colonias fundadas por los 
fenicios, sobresalió una que, emancipada de la metró- 
poli, se engrandeció gradualmente, hasta llegar á ser 
cabeza de una respetable confederación de ciudades. 

Esta fué Oartago, la primera república conquistado- 
ra y comercial de que hace mención la historia: el ge- 
nio marítimo de los fenicios, desarrollado bajo el ar- 
diente clima del África en un campo más extenso, sir- 
vió maravillosamente para hacer á los cartagineses 
poderosísimos en el mar; y su sistema de colonización, 
su egoísmo y su mala fe, les proporcionaron riquezas 
sin cuento, extraídas de los países que dominaban: su 
gobierno era aristocrático: un consejo elegido entre 
las familias nobles, y otro más numeroso, elegido tam- 
bién entre las ricas, con dos Suffetos á la cabeza, ejer- 
cían el poder legislativo, dirigían el gobierno, admí- 
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nistraban justicia y mandaban el ejército: su relig'ion 
conservaba el uso de los sacriñcios de la madre patria, 
y su crueldad y mala fe, los hicieron distinguirse en 
medio de una edad bárbara por su excesiva barba- 
rie («) . 

La ciudad de Cartazo se hallaba situada en la cos- 
ta N. de África, en el interior de un extenso golfo que 
limita al E. el cabo Bueno, y el Blanco de Biserte al O., 
sobre una península unida al continente por un istmo 
de cerca de una legua de largo: una lengua de tierra 
muy estrecha, penetrando en el mar hacia el O., for- 
maba un doble puerto, defendido por un simple muro 
del lado del Océano, y sobre esta lengua se elevaban 
la cindadela de Birsa y la ciudad de Cartago, rodeadas 
de un simple muro de cerca de ochenta pies de alto y 
treinta de ancho, que las protegían contra cualquier 
ataque (2): la ciudad estaba dividida en tres partes ó 
barrios principales; Birsa, que era la población primi- 
tiva y servia de fortaleza y albergue á la guarnición, 
con un templo de Esculapio, en su parte más elevada, 
en el cual pudieron ocultarse 50.000 hombres durante 
siete dias cuando Escipion se apoderó de Cartago (3); 
Mechalat ó Megara, res-idencia de los ciudadanos y 
mercaderes, rodeada de magníficos jardines, y situa- 
da más baja que Birsa; y por último, el puerto deno- 
minado Cothon, en la, punta oriental de la península, 
con una entrada de setenta y dos pies de ancho (*), di- 
vidido en dos partes; una exclusivamente para serví- 

(<) LaupQnt. — Etud,'sur Vhist. rfe TAiím., vol. I, pág. 527. 
* (2) Heeren. — Poíit, et comm, des peupl. de Vantiq,, volu- 
men IV, sect. I, chap. I, y Mondéjar, Cádiz Phenicia^ tom. III, 
Disquis. IX. 

(3) Gampom. — Ant. marit, de Cart., Disc, págs. 5 y 6. 

(*) Deslandes. — La marine des ancienSf pág. 496. 
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cío de los buques de guerra, y la otra, con sus alma- 
cenes, para los mercantes (<). 

En la parte destinada á los buques de guerra ó puer- 
to militar, se hallaba el arsenal, donde la república 
construía y carenaba sus numerosas flotas, cuyo es- 
tablecimiento tenia 220 gradas de construcción y al- 
macenes para igual número de embarcaciones, ade- 
mas de los destinados á conservar las maderas, jarcias, 
velamen, hierro y demás efectos útiles á la marina 
en cantidades tan considerables, que, faltos los carta- 
gineses de bajeles al empezar la segunda guerra pú- 
nica, construyeron, con las existencias de sus almace- 
nes, una flota de 120 buques en el trascurso de dos 
meses (2): en este arsenal vivia el Magistrado supremo 
de la marina con los oñciales, marinería y maestran- 
za, que permanentemente sostenía el Erario público 
hasta en las épocas en que, á consecuencia de las guer- 
ras con Roma, no se les permitió conservar más de 
diez buques armados (3) . 

Al heredar Cartago el espíritu comercial de su me- 
trópoli, fué impulsada insensiblemente á las conquis- 
tas, para lo cual le favorecía su situación en el ex- 
tremo de un gran continente, rodeada de pueblos nó- 
madas fáciles de someter y que podían proporcionarle 
ejércitos numerosos: en ellas siguió una política dife- 
rente de los conquistadores persas y babilónicos, no 
ocupando más terrenos que los que podía conservar, y 
preñriendo las islas á las posesiones de tierra firme, 
cómo más fáciles de retener bajo su dominio con la 

(<) Gampom. — Ant. marit. de Cart,^ Disc, págs. 8, 9 y 12. 

(2) Gampom. — Ant marit, deCart.^ Disc, págs. -12,43 7 
46, y Heeren, Polit. et comm, des peupL de Vantiq,, vol. IV, 
sed. I, chap. VII, 

(3) Gampom.— ilní. marit, de Cart., Disc, págs. 42 y 46. 
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ayuda de sus numerosas flotas: la preponderancia de 
la familia de Magon en el g-obierno de la república, 
familia que dio tantos héroes como más tarde debia 
dar la de Barca, fué la que creó su poderío exterior. 
Mag-on enseñó el arte militar á los cartagineses; sus 
dos hijos Asdrúbal y Amilcar continuaron la política 
de su padre, escogiendo la Cerdeña para teatro de sus 
conquistas; y los hijos de éstos, Himílcon, Hannon, 
Giscon, Aníbal, Asdrúbal y Safo, á la cabeza de los 
ejércitos de la república, aumentaron el territorio den^ 
tro y fufera de África, combatiendo con los mauri- 
tanos y con los númidas, y obligando á los de Libia 
á renunciar al tributo que desde tiempo inmemorial 
les pagaba Cartago (*). 

Llegaron los cartagineses á poseer establecimientos 
en Cerdeña, en donde fundaron á Calaris (Cagliari) y 
' Sulchi en la costa meridional de la isla: en Córcega, en 
Sicilia, en las Baleares, en Malta, Gáulos y Cercina y 
en casi todas las islas del Mediterráneo occidental, ha. 
hiendo empezado por apoderarse de las colonias que 
en dichos puntos tenían los fenicios, y extendiendo po- 
co á poco sus conquistas, no sin tener que luchar mu- 
chas veces con los indígenas, como les sucedió en las 
Baleares (2), cuyos habitantes, después de vencidos y 
por escapar á su dominación, se retiraron á lo más es- 
cabroso de sus montañas sin querer recibir oro ni pla- 
ta, viviendo lejos del comercio de los hombres, en ca- 
vernas inaccesibles í^); allí fundaron la ciudad de Ibiza, 
y Magon, general de la expedición, inmortalizó su 
nombre, dándoselo al mejor ^juerto de dichas islas. 

(<) Heeren. — Polü, et comm, des peupL de Vantiq. vol. IV, 
sect. T, chap. 11. ' 

(3) Florian de Ocampo.— Crón., lib. II, cap. XVI y XXVI. 

(3) Heeren. — Polit. et comm. des peupU de Vantiq,, vol. IV, 
seet. I, chap. lí. 
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El nátnero de colonias que existían en la costa de 
África era inmenso, haciéndose subir hasta trescien- 
tas las ciudades que en esta parte construyeron: en 
España, se extendieron por todo el país, introduciendo 
sus propias producciones, y aprovecharon las ventajas 
que les ofrecía el puerto de Cádiz, para hacer de él 
el punto de estación en sus dilatadas navegacionea 
por las costas del Océano. 

Pero los cartagineses no trataban nunca de asimi- 
larse los pueblos que dominaban: su política consistía 
en» explotarlos en ínteres de su comercio (<); sus im- • 
puestos eran crecidos, constituían su tesoro público y; 
los exigían con rigor inexorable: su único móvil era 
el oro, y su insaciable avaricia fué tal vez la causa de 
que hubiesen inventado la ciencia del cálculo, que se 
les atribuye (2): en todas las colonias tenían- guarni- 
ciones de mercenarios, mandados por oficiales de la-re- 
pública, con un jefe militar llamado unas veces Es- 
traiegio y otras Beotrarcay encargado también de la 
administración é investido de extensas facultades (3) : 
este sistema, esencialmente militar, hacía á las colo- 
nias tan dependientes de su metrópoli, que á pesar de 
ser su número considerable, nunca trató ninguna de 
separarse: servían de depósitos comerciales, y el mo- 
nopolio inás absoluto era la ley de sus relaciones con 
la madre patria (*). 

Los jefes que ejercían la administración con dulzu- 
ra y humanidad, eran despreciados en Cartago; y al 
contrario, se admiraba á los que tratando duramente 

(*) Laurent. — Etxjbd. sur l'hist, de Vhum,, vol. I, pág. 538. 
2) Laf.— ^Í5í. gen, de Esp,, part. I, lib. I, cap. Vil. 
(3) Heeren. — Polit. et comm. des peupL de Vantiq», vol. IV, 
seet. l,.chap. II. 

(*) Laurent. — Etud sur Vhist. de Vhum., vol. I, pág. 547.. 
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i los colonos, proporcionaban más rentas & la repúbli- 
ca: el tipo de estos hombres era Hannon, que Ue^ó 
hasta exigir la mitad de lo|) productos á ^ua adminis- 
trados, sin que la miseria encontrase gracia en su co- 
razón empedernido O. 

El comercio de Cartago era inmenso: heredero de la 
fortuna de Tiro, no perdonaba medio de acrecentarla: 
desde muy temprano se habia aliado con la república 
de Cádiz (*) , y entre las dos naciones casi monopoliza- 
ban el tráfico marítimo del mundo conocido entonces; 
como los de Tiro, los navegantes de Cartago ocultaban 
cuidadosamente á los otros pueblos las regiones adon- 
de iban, y arrojaban al mar las tripulaciones de los 
buques extranjeros que se acercaban á Cádiz (3) : el mis- 
mo año de la expulsión de los Tarquinos, celebró Car- 
tago un tratado con Roma, en el cual se estipulaba 
que ni los romanos ni sus aliados navegarían más 
allá del cabo Bueno (Promontorium hermoemu) í*) : el 
capitán de un buque cartaginés, viéndose seguido por 
otro romano en un viaje á Bretaña, hizo rumbo á un 
banco de arena donde los dos encallaron, y de vuelta 
á su patria, fué aquél colmado de honores y de recom- 
pensas por el servicio que habia prestado (*). 

Dueños exclusivos los cartagineses del comercio de 
«US colonias, alas cuales prohibían traficar por cuenta 
propia, sólo el puerto de CartAgo estaba abierto á las 
naciones extranjeras con las que hablan estipulado 
tratados al efecto; y únicamente on puntos como Si- 

(0 Laurent. — Etudsur Phist. de Vhum,, vol. I, pág. 836. 

(2) Gamp. — Ant. marit, de Cart, Disc, pág. 29. 

(3) Heeren. — Polit. etcomm, despeupL de l^antiq.^YoL IV, 
«ect. I, chap. 11. 

i*) Heeren. — Polit. et comm. des peupl, de Vantiq., vo!. IV, 
apéndice 11. 

f3) Laurent.— Fíw^. sur Vhist, de Vhum., vol. I, pág. 544. 
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cilia, en donde la concurrencia era inevitable, admi- 
tían al comercio las gentes de otros países; pero aun 
allí, lo hacían con grandes restricciones, efectuándose 
.las compras y las ventas ante Magistrados de la re- 
pública, y considerando el dinero del vendedor bajo 
la garantía pública, como sí fuera una deuda delEs- 
tado (O. 

Lo mismo que en todos los antiguos pueblos nave- 
gantes, el comercio de comisión era casi desconocido 
para los cartagineses, y el mismo mercader dueño del 
buque conduela sus mercancías hasta el término del 
viaje: para tener segura una buena acogida en el ex- 
tranjero, adoptaron el derecho de hospitalidad según 
las formas griegas, el cual se ejercía de individuo á 
individuo ó de una ciudad á varios individuos, dáudose 
mutuamente unas tablillas que encerraban la garan- 
tía de esas amistades ('^) . 

1.a época de mayor esplendor de los cartagineses 
data de su establecimiento en España, en donde^explo- 
taron las minas abiertas por los fenicios, gozando, 
mientras prefirieron un comercio tranquilo al brillo 
de las conquistas, de todas las ventajas que este rico' 
país les ofrecía: su tesoro se llenaba fácilmente, y sus 
flotas navegaban, sin encontrar obstáculos, por todos 
los mares: mas luego circunstancias imprevistas les 
obligaron á variar de política, y dieron principio á la 
serie de guerras que ocasionaron su decadencia y por 
último su ruina (3) . 



(í) Heeren. — Polit, et comm. des petipl. de Vantiq., vol. IV, 
sect. ), chap. V. 

W Heeren. — Polit, et comm, des peupL de Vantiq.j vol. IV, 
sect. I, chap. V. 

(3) Heeren. — Polit, et comm, despeupL de Vantiq,^ vol. IV, 
sect. I, cbap. II. 
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La república de Gartago, guerrera al mismo tiempo 
que comerciante, aunque de su seno haya salido un 
gnerrero de primer orden, jamas tuvo el genio de la 
guerra í*) ; sus ejércitos, como los de Tiro, se compo- 
nían de soldados mercenarios, y los cartagineses más 
iban en ellos para vigilarlos que para combatir í^);, en 
sus huestes se veian hordas de galos medio desnudos, 
iberos vestidos de blanco, ligurianos salvajes, nasa- 
mones y lotófagos africanos: los númidas del desierto 
les proporcionaban una caballería formidable y los 
honderos de las islas Baleares formaban siempre la 
vanguardia; el frente lo cubrían multitud de elefantes 
guiados por etíopes, formando una línea de fortalezas 
movibles: aquello era una reunión informe de pueblos 
de Occidente como los ejércitos de los persas eran otra 
reunión de pueblos del Oriente í^) . 

Los ejércitos así formados, dice Maqaiavelo, son ca- 
ros, y sobre todo, temibles para la nación que los em- 
plea: cuando se trata de combatir, regatean su san- 
gre; y si son vencidos, necesitan dinero por sus suel- 
dos y dinero para consolarse de la derrota: exigen tan- 
to más, cuanto más Sesgraciada es la campana, y ^or 
consiguiente cuanto menos en disposición de satisfa- 
cérselo se éncueíjtra el gobierno qué los emplea í*); 
pero Cartago tenia un medio económico para arreglar 
cuentas con los mercenarios: 6.000 de estos amena- 
zaron una vez volver las armas contra la república si 

'(<) Laarent. — Etud, sur Vhist, de l'hum.y vol. II, páginas 
530 y 531. 

(2) Laurea t. — Etud. sur l'hist. de Vhum,^ vol. I, páginas 
530 y 531. 

(3) Laurent. — Etud, sur Vhist. de Vhum,^ vol. I, página 
533, y G. Gantú, üist. Univ.y ép. II, cap. VL 

(*) Mach.^-ULe Prince^ chap. XIÍ. 
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ao se les pagaba sus sueldos; á una orden del Senado, 
los generales abandonaron á los descontentos en una 
isla desierta, situada más allá de Lipari, en donde todos 
perecieron de hambre: como la isla era pequeña, que- 
dó .cubierta de huesos, y de aquí recibió el nombre de 
Osteodes(*). 

Las fuerzas navales de Cartago se aumentaron con- 
siderablemente en las luchas con los etruscos, grie- 
gos, masüienses y romanos, y es admirable la pronti- 
tud con que reparaban sus pérdidas: el principal puer- 
to militar de la república, el verdadero sitio de sus flo- 
tas, era la misma capital, por más que algunas ciu- 
dades, como Hipona, tuvieran también puertos y ra- 
das á propósito para abrigar á los buques de guerra: 
al principio, sus flotas se componían sólo de triremes, 
que agrandaron en tiempo de Alejandro, llegando á 
construir en la primera guerra pánica buques de 
cinco y hasta de siete órdenes de remos, los cuales lle- 
vaban en sus popas las efigies de sus dioses marinos, 
Poseidon, Tritón y los Cabiros: los remeros eran es- 
clavos comprados por el Estado para este servicio, los 
cuales formaban un cuerpo permanente, sostenido 
hasta en tiempo de paz, que ejercitaban en su oficio 
antes de embarcarlos: los comandantes de las flotas 
estaban subordinados á los jefes de los ejércitos en las 
operaciones que aquellas y éstos verificaban de con- 
cierto, recibiendo en otro caso las órdenes directa- 
mente del Senado, las cuales se les trasmitían con 
frecuencia selladas, con prevención de no abrirlas 
hasta encontrarse en un punto marcado de antema- 
no; y así como lag victorias navales se celebraban 
con regocijos públicos, las derrotas ocasionaban un 

(*) Laurent.—JFíwrf, sur Vhist. de Vhum,y vol lí, pági- 
na 530. 
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luto general, que manifestaban tendiendo de negro los 
muros de la ciudad y extendiendo pieles sobre las proas 
de los buques (•). 

Durante las guerras con Síracusa" llegaron á ar- 
mar hasta 200 buques; en la expedición de Jerjes, 
proporcionaron á este monarca 2.000 embarcaciones 
mayores y 3.000 de trasporte í^), y en el terrible 
combate por el cual Régulo se abrió paso al África, 
combatieron 350 riaves cartaginesas, ilnmenso mate- 
rial naval, que da idea del poder marítimo que alcan- 
zó Cartago! 

Disponiendo de flotas tan numerosas, pudieron los 
cartagineses hacer grandes descubrimientos, explorar 
mares desconocidos y. extender su comercio hasta las 
exj;remidades de los continenteai europeo y africano; 
pero el espíritu egoísta de sus mercaderes, que esteri- 
lizó hasta los descubrimientos debidos al acaso, fué 
causa de su inacción: sin embargo, la liistoria con- 
serva el recuerdo de algunos viajes hechos de orden 
del Senado cartaginés, entre los cuales los más cé- 
lebres son los verificados por Himílcon y por Hannbn, 
por el año 347 de la fundación de Roma (3). 
• Este último «alió del puerto de Cádiz W, con una flo- 
ta de 60 pentecoteros, llevando á bordo 30.000 colo- 
nos í*), con orden de navegar más allá dQ las columnas 
de Hércules para fundar ciudades libifeuicias: des- 

» 

(<) Heeren. — Polit. et comm, despeupl, de l'antiq., vol IV, 
sect. I, chap. Vil. 

(2) C. Cantd. — Hist. Univ. ép. II, cap. VI. 

(3) Camp. — Ant, marit. cíe Car í.,'perip., pág. 47. 

(*) Florian de Ocampo,— Crón., lib. III, cap. VII, VIII y IX. 

(5) Es evidentemente^imposible que 30.000 colonos pu- 
dieran acomodarse en 60 buques, pues para ello se hacía 
preciso que estos fueran como los vapores trasatlánticos da 
nuestros días. 
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pues de dos días de navegación allende las columnas, 
fundaron una ciudad llaniada Thymiaterion, y conti- 
nuando la derrota al O., llegaron al promontorio So- 
loé' (*), cubierto de frondosos bosques, en donde erigie- 
ron un altar á Neptuno. Desde el cabo Soloé navega- 
ron medio dia en dirección al E., hasta llegar á un 
estanque, situado cerca del mar, y lleno de altas canas, 
en cuyas orillas pacian numerosos elefantes y otros 
animales montaraces. Habiendo traspuesto dicho es- 
tanque en una jornada de navegación, fundaron en el 
mar las ciudades siguientes: Caricum-Teichos, Gytte, 
Acra, Melitta y Arambe. Prosiguiendo su derrota, lle- 
garon al caudaloso rio Lixo í^)^ en cuyas márgenes 
los líxitas nómadas apacentaban sus rebaños. Allí per- 
manecieron algún tiempo ajus'tando con ellos un con- 
venio de amistad. En una comarca montuosa y pobla- 
da de fieras, donde nace el Lixo, más arriba de aque- 
llos pueblos, moran los etíopes salvajes; pero las mon- 
tañas'estaban habitadas por los trogloditas, hombres 
de figura extraordinaria, que, según aseguran los lí- 
xitas, vencían en la carrera á los más veloces caballos. 
Tomaron algunos intérpretes líxitas, y por espacio de 
dos días siguieron una costa solitaria que se extendía 
al S.; mas volviendo luego hacia el E., durante un día 
de navegación, toparon en el fondo de un golfo con 
una ísleta de cinco estadios de circunferencia, ala que 
dieron el nombre de Cerna (^), y en la cualdejafon a¡l- 
gunos colonos. Estando en Cerna, calcularon el trecho 
que habían andado desde su partida, y reconocieron 

í<) Cabo Bojador. — Gamp., Ant. marit, de Cari., Ilust. ál 
Ptírip., págs. 48 y 49. ^ 

(2) Rio Nissa, cerca del cabo Non. — Id. id. id., pág. 56. 

(3) Una de las de Madera. — Camp., Ant. marit, de Cart.y 
Ilust. al Périp., págs. 75 y 83. ' 
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que la isla se hallaba en frente de Cartago, con respec- 
to á las columnas, como que la navegracionde Cartag'o 
á las colunnas había durado tanto como de éstas á Cer- 
na. Subiendo por la desembocadura de un caudaloso 
rio, llamado 'Chretfes, llegaron á un estanque donde 
habia tres islas, mayores que la de Cerna; mas para 
llegar al centro del estanque tuvieron que emplear un 
dia de navegación. En dichas islas encontrábanse altí- 
simos montes, habitados por salvajes, vestidos con 
pieles de fiera, los cuales los rechazaron á pedradas. 
En seguida entraron en otro rio muy caudaloso, ancho, 
lleno de cocodrilos é hipopótamos (<), pero luégro vol- 
vieron á Cerna. Desde Cerna se dirigieron al Mediodía, 
bogando doce días á lo largo de la costa, cuyos.mora- 
dores eran etíopes, que, al parecer, evitaban la pre- 
sencia de los cartagineses, según huian, y cuya len- 
gua no acertaban á comprender los intérpretes lixítas. 
El dia 12 se hallaron á la vista de unas enriscadas 
montañas cuajadas de árboles odoríferos de varias es- 
pecies. Durante dos días se fueron alejando hasta Ue^ 
gar á un golfo inmeoiso de playas llanas, y por la nor, 
che vieron brillar en todas direcciones 'numerosos fue- 
gos. Hicieron aguada, y habiendo costeado el golfo 
por espacio de cinco días, llegaron á una anchurosa 
bahía, llamada por los intérpretes Cuerno del Occiden- 
te. Existia en dicho golfo una isla considerable (2), en 
esta isla un lago de agua salobre, en este lago otra 
isla; y desembarcando en ella, de día no observaron 
sino bosques; pero de noche vieron un gran número 
de fuegos y oyeron una multitud de nautas, cimba- 

(*) Rio Niger.— Camp., Ant. marit, de Cart,^ llust. al Pe- 
#r¡p.,pág. 76, 

(2) Islas de Cabo Verde.— Camp., Ant, niarit, de CarU, 
Ilast. al Perip., pág. 93 y siguientes. 
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los y tamboriles, éhtre espantosos aullidos. Tuvieron 
miedo, máxime cuando los adivinos les previnieron 
que abandonasen la isla inmediatamente; y habiendo 
dado la vela fueron costeando una tierra tan cálida 
como odorífera: el mar absorbía torrentes de fuego, y 

. era tan ardiente el sol, que los pies no podían soportar 
el calor. Salieron á toda prisa, y durante los cuatro 
días que estuvieron en el mar, la tierra les parecía de 
noche pablada enteramente de fuegos, de cuyo centro 
descollaba uno que parecía llegar al cielo; pero de día 
no se divisaba más que una enhiesta montaña, deno- 
minada Theon Ochema ó Carro de los Dioses. Después 
de cruzar en tres días aquellos torrentes de fuego, to- 
caron én una bahía, llamada Cuerno del Mediodía, en 
cuyo fondo se encontraba otra isla (*), que, como la an- 
terior, contiene un lago, donde había otra isla pobla- 
da de salvajes. Las hembras eran en mayor número 
que los machos, tenían el cuerpo belloso; los intérpre- 
tes las llamaban gorílles (2). Les fué de todo punto im- 
posible coger ningún macho, porque huían por los 
precipicios, y defendíanse á pedradas; mas se apode- 
raron de tres hembras que, desesperadas, rompían las 
atadura^, mordían y arañaban con furor; por cuyo 
motivo acabaron con ellas, llevando sus pieles á Car- 

. tago. El viaje no se pudo prolongar más por falta de 
víveres (3). . • 

Cuando regresó esta expedición, queriendo el al- 
mirante cartaginés perpetuar su memoria, grabóla 
relación del viaje en el templq de Krosnos, de donde 

(*) Islas del golfo de Santo Tomás. — Camp. , Ant, marit, de 
€art,t Ilust. al Perip., pág. i 09. 

(2) Monos de la grande especie. 

(3) Camp. — Ant, marit. de Cart,, Perip., pág. 4 y si- 
guientes. 
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la tradujo sin duda algún viajero griego, pasando á 
la posteridad con el nombre de Eeriplo de Hannon; 
pero de este viaje ningún adelanto obtuvo el comer- 
cio ni la ciencia; pl espíritu egoísta de Cartago, ocul- 
tando los descubrimientos al resto del mundo, inutili- 
zaba sus ventajas, y el Periplo de Hannon fué tenido 
por fabuloso durante mucho tiempo. 

Himílcon salió también del puerto de Cádiz, y des- 
pués de cuatro' meses de navegación, llegó alas cos- 
tas de la Gran Bretaña y tal vez hasta el mar del N., 
pero de esta expedición no queda hoy más que los 
trozos siguientes: ■ " 

«Allí donde las olas del Océano chocan impetuosa- 
mente contra las aguas del Mediterráneo, se encuen- 
tra el golfo Atlántico, en el cual están situadas la ciu- 
dad de Cádiz, llamada Tarteso en otro tiempo, y las 

columnas Xie Hércules, Ahila y Calpe ...» 

«y allí levanta la cabeza el promontorio llamado anti- 
guamente Oestrymnon í^*), y á sus pies el golfo é islas 
del mismo nombre: éstas se extienden á gran distancia 
y abundan en estaño y plomo: un pueblo numeroso se 
agita en ellas, pueblo de carácter altivo, dotado de 
gran actividad y entregado exclusivamente al comer- 
cio, cruzando el mar en sus canoas, que no están cons- 
truidas de madera, sino dé pieles ó de cueros: se tar- 
dan dos dias para ir desde allí á la isla Sagrada, como 
se llamaba antes, la cual tiene gran extensión, está 
habitada por los Hibernienses y tiene la isla de Albion 
á su lado.» 

«Las expediciones de comercio de los de Tarteso 
Uegabaa en otro tiempo hasta las islas Oestrymnides; 
y el pueblo de Cartago y de sus colonias cerca de las 
columnas de Hércules, navegaba por e^stos mares,, que 

( I ) Probablemen te el Fi nisterre francés . 
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Himílcon tardó cuatro meses en visitar, porque ningrm 
viento reina allí; las olas son impasibles y perezosas y 
la superficie del mar está cubierta de juncos que de- 
tienen la marcha de los buques y sirven de morada á 
monstruos marinos.» 

«Se ve el fuerte de Gerion desde lejos 

y allí se abre el gran g-olfo de Tarteso (es necesario un 
dia de navegación para ir hasta el rio de este nombre), 
donde está situada la ciudad de Cádiz (que en lengua 
púnica quiere decir lugar cercado), que primero se lla- 
mó Tarteso: en otro tiempo era grande y rica y está 
actualmente pobre y degradada, pues á excepción de 
la fiesta de Hércules, no vi en ella, nada grande. . . » 

«El fuerte y el templo de Gerion se inclinan hacia 
el mar, y el golfo está coronado por una cadena de ro- 
cas: cerca de la segunda roca desemboca el rio, y á su 
lado se eleva el monte Tarteso, cubierto de bosques: 
viene en seguida la isla Erytea, gobernada por los 
cartag'ineses, y á cuyo punto, en otro tiempo, este pue- 
blo habia llevado colonos: el brazo de mar que la se- 
para del continente y del fuerte Erytea, sólo tiene cin- 
co estadios de largo (^): la isla está Consagrada á la 
Venus marítima í^) , que tiene allí- su templo y sus 
oráculos.» ' • * 

«Más allá de las columnas de Hércules, en las cos- 
tas de Europa, los ciudadanos de Cartago poseían en 
otro tiempo muchas ciudades y aldeas, cuyos habitan- 
tes construían sus canoas con los fondos chatos para 
que pudieran deslizarse fácilmente por encima de los 
bajos: hacia el Poniente, como dice Himílcon, se ex- 

(í) Tal vez Sanli-Petri, enfrente de Chiclan'a. 
(2) Astartea . 
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tiende la alta mar: ningún buque se aventuró hasta 
hoy sobre este Océano, en donde nunca se siente el 
soplo de los vientos, y cuyas aguas están cubiertas de 
espesas brumas: tal es el vasto Océano, mar sin lími- 
tes, y el ruido de sus olas se oye desde lejos á gran 
distancia.» 

«Esto es lo que el cartaginés Himilcon ha visto con 
sus propios ojos, y yo lo cuento, tomándolo de los an- 
tiguos anales de Cartago (* .» 

Tal es el único vestigio que hoy existe de la expe- 
dición de Himilcon liácia el N., cuyos detalles, como 
se ve, son muy oscuros, y distan mucho de la preci- 
sión y claridad que se observa en los de la emprendi- 
da al mismo tiempo hacia el S. por Hannon, y cuya 
relación queda copiada. 

En la época que Jtuvieron lugar las guerras entre la 
república de Cádiz y los Turdetanos, todavía los carta- 
gineses no se hablan establecido en España: varias ve- 
ces intentaron traer sus factorías por las costas de Le- 
vante, pero se hablan encontrado siempre con la opo- 
sición de la colonia de Sagunto, establecida en aquella 
parte: no atreviéndose á emplear la fuerza, abandona- 
ron entonces este proyecto , esperando aprovechar La 
primera ocasión propicia que se les presentase, y así 
es que, á la llegada de los embajadores de Cádiz pi- 
diendoAuxilio contra los Turdetanos, el Senado accedió 
á sus peticiones, y envió los socorros necesarios para 
libertar dicha ciudad del duro trance en que se hallaba. 
Libertáronla, en efecto, los ca.rtagineses, pero de tal 
suerte, que al mismo tiempo que ocupaban las poblá- 
is) Rufo Festus Avienus. — Ora rharitima. I, v. 80, \ 30, II, 
V. 263, 274, III, V. 30i, 317 y IV, v. 370,412, inserta en Hee- 
ren, Polit. et comtji. des peupL de Vantiq., vol. IV, pág. 364 
y siguientes. 
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ciones y establecimientos de que hablan sido desposeí- 
dos los de Cádiz, iban sembrando la discordia y acre- 
centando los odios y las rivalidades que existían entre 
los indígrenas y el grobierno de la república, hasta que 
advertido éste del proceder de sus amigaos y aliados, los 
arrojó de la ciudad y de su principal fortaleza: los car- 
tagineses entonces hicieron venir algunas fuerzas de 
I las que tenían diseminadas por el país, llamaron á los 
l^irdetanos descontentos, con quienes se hablan con- 
federado, pusieron sitio á Cádiz, empleando por pri- 
mera vez el ariete para destruir sus fuertes muros, y 
en poco tiempo se hicieron dueños de la ciudad, en 
cuyo auxilio hablan sido llamados (*). 

Con la posesión de Cádiz, cuyo poder naval decidla 
entonces no sólo del dominio de sus mares, sino de la 
suerte de toda la Península española (2^, fácil hubiera 
sido á los cartagineses ver realizados sus deseos de 
ocupar las colonias griegas; y al efecto mandaron 
nuevas fuerzas con este objeto; pero teniendo que 
atender casi al mismo tiempo á asuntos por el momen- 
to más importantes, se limitaron á formar una con- 
federación con los de Cádiz, devolviéndoles su liber- 
tad y presentándose solamente como aliados (33. 

Lo que por entonces tanto preocupaba á Cartago 
era la conquista de Sicilia. Los tlrrénicos tenían en 
la EtruFia, Calabria, islas de Llparl, Sicilia, Cerdeñay 
Córcega, poderosas colonias, y dedicados exclusiva- 
mente á la piratería, poseían el dominio de aquellos 

(*) Florian de Ocampo. — Crón,, lib. II, cap. XXXII y si- 
guientes, y Camp., Ant, marit, de CarL, Perip., págs. 34 y 
siguieates. 

(^) V. Ponce.— /fwporí. de la hist, de la marina española, 
página Í9. 

(3) Florian de Ocampo,— Crów., lib. ÍI, cap. XXXVIII y 
siguientes. 
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mares: los cartag'iaeses heredaron de los fenicios la 
antipatía que sentían por los griegos (*) y no perdo- 
naban medio de manifestarla: primero se apoderaron 
de Cerdeña; aliados luego con los tirrénicos, echaron 
de Córcega á los griegos focenses, y atacando después 
¿ los mismos tirrénicos, pueblo fuerte y entendido en 
el mar, á quien según algunos se debe la invención 
de las anclas y del rostrum ó espolón (^) les tomaron 
todas sus posesiones insulares del Mediterráneo. 

Vencidos los tirrénicos y dueños los cartagineses de 
las colonias que tenian en Sicilia, celebraron un tra- 
tado con Jerjes, que se disponía á invadir la Grecia, 
obligándose á hacer la guerra á los griegos estable- 
cidos en Italia, para cuyo efecto enviaron á Sicilia 
una expedición compuesta de 300.000 combatientes, 
2.000 buques de guerra y 3.000 de trasporte al mando 
del general Amilcar, la cual, después de sufrir en la 
travesía una borrasca que destruyó la mayor parte de 
los buques, cayó en poder de Gelon, tirano dé Sira- 
cusa, á quien el rey de Agrigente habia llamado ea 
-su auxilio. Amilcar pereció en el combate, y los car- 
tagineses se vieron obligados á aceptar la paz, pagan- 
do á los griegos de Sicilia 2.000 talentos por los gas- 
tos de la guerra (3). 

Muerto Gelon, decidieron los cartagineses llevar á 
cabo la conquista de la isla, y enviaron una nueva ex- 
pedición, compuesta de 20.000 infantes y 4.000 caba- 
llos, al mando de Aníbal Giscon, con 60 naves de 

guerra y 1.500 de trasporte, á la que siguó otra, man- 

« 

0) Laurent. — £íMíí. sur Vhist. de Vhumt.j vol. I, pág. 532. 

(2) Gamp. — Ant, Tnarit. de Cart Disc, pág. 37. 

(3) Gamp. — Ant, marit. de Cart, Disc, págs. 49 á 54, 
y A. Du Sein., Hist, marit, de tous les peupL, vol. I, págs. 232 
y 9^34. 
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dada por HimÜcou, que se apoderó del importante 
puerto de Agrigente, quedando los cartagineses due- 
ños del comercio de Sicilia (*). 

Para poder mejor atender á estas guerras, aplazó 
Cartago por de pronto su propósito de establecerse en 
España, limitándose tan sólo á sacar de este país re- 
cursos y gente asalariada, especialmente de las Ba- 
leares, de donde llevaban los famosos honderos que 
arrojaban piedras del peso de una mina (12 y Va onzas), 
las cuales no sólo ocasionaban la muerte de aquel á 
quien alcanzaban, sino que rompían los escudos y las 
potas de malla W: Cádiz les proporcionaba también 
sus buques, pues gaditanos eran la mayor parte de los 
que llevó Himílcon á la conquista de Agrigente (3). 

Continuó la guerra en Sicilia con váriá fortuna, 
hasta que unidos los cartagineses á los de Siracusa pa- 
ra combatirá los mamertinos, que traian asolado el 
pais, los estrecharon de tal suerte, que reducidos éstos 
al último trance, pidieron auxilio á Roma, cuya re- 
pública á pesar del reciente castigo que acababa de 
imponer á sus mamertinos de Regium, no titubeó en 
acudir al llamamiento, originándose la primera guer- 
ra púnica, que duró veinticuatro años y costó á los 
cartagineses mucha sangre, tesoros inmensos y la 
pérdida completa de Sicilia y Cerdeña, viéndose al fin 
obligados á comprar la paz bajo durísimas condi- 
ciones. 

Para resarcirse de estos desastres, determinaron en- 
tonces establecerse en España, y al efecto, después de 
acabada la cruel guerra de los mercenarios, envió el 
Senado á la Península á Amílcar Barca, quien, en 

(í) Camp. — Ant. mariL de Cari, bise, págs. 57 y 58. 
(2) Camp. — Ant, marit, de Cari. Disc, pág. 76. 
(8) Florian de Ocampo.— CrÓM., lib. III, cap. XVI. 
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unión de Asdrúbal su yerno, desembarcó en Cádiz sin 
duda con el beneplácito de esta república ^ pues no 
aparece que opusiese resistencia algrma al desem- 
barco. 

Dirig-ióse Amilcar con sus fuerzas hacia la parte 
oriental, derrotando á Istolacio, general de los celtas, 
que, unido á un hermano suyo, se oponia á que ocu- 
pase la región de los Tartesios, y á Indortes, otro va- 
leroso caudillo que más tarde quiso también con 
50.000 hombres cortarle el paso: llegó á vista del Ébro 
sin enc9ntrar más resistencia, y allí, queriendo asegu- 
rar sus conquistas, fundó una ciudad á la que dio el 
nombre de Acra-Leuka (Peñiscola) (*) en la cual esta- 
bleció sus arsenales y almacenes, sus elefantes y mu- 
niciones y desde donde comuuicaba libremente con- 
Cartago. 

Alarmadas las colonias griegas con los progresos 
de las armas cartaginesas, solicitaron, especialmente 
Ságunto, la protección de Roma, y esta ciudad envió 
una embajada á Cartago, cuyo 'resultado fué la con- 
clusión de un convenio entre las dos repúblicas,^por 
el cual se señalaba el Ebro como límite á las conquis- 

í<) Machos historiadores atribayea á Amilcar la fandá- 
cioii de Barcelona y de otras ciadades menos importaates.— 
V. Florian de Ocampo, Cróriy, lib. IV, caps. IX y XIV; Laf., ffts- 
toria gen. deEsp.^ part. I, lib. I, C^p. III; Camp. Ant. marit, de 
Cart,, Disc, pág. 400 y 404; Capmany, Mem. hist, de Barce- 
lona^ tom. I, part. I, pág. 2. Creemos, sin embargo, que. el 
• general cartaginés no llegó á pasar el Ebco hasta poco antes 
de sa maerte, y por consiguiente que no pudo fundar ciudad 
alguna del otro lado del ric-^-V. Mondéjar, Cádiz Phenicia^ 
tom. II, Disquis. X, párr. VIH: este autor asegura que fué el 
Hércules tirio quien, ademas de fundar las dos Carteyas Bé- 
licas, Sevilla y Málaga, fundó á Barcelona. — ^Mondéjar, Cádiz 
Phenicia, tom. III, Disquis. XVI. 
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tas de los cartagineses, obligándose éstos ademas k 
respetar las colonias griegas de España (0. 

Mas á pesar de este tratado, intentó Amilcar dilatar 
BUS conquistas y pasó el Ebro, tal vez con intención 
de dirigirse sobre Roma^ á cuya república jamas per- 
donaba la desmembración que de las islas de Sicilia 
y de Cerdeña hiciera sufrir á su patria; pero pronto 
fué muerto en un combate contra los celtiberos, y las 
tropas se retiraron á Acra-Leuka, en donde eligieron 
por caudillo á Asdrúbal, fundador de Cartagena W. 

Al poco tiempo murió éste asesinado por un* escla- 
vo^ y el ejército y el Senado, nombraron para suceder- 
le á Anitel, que aún era menor de edad. Este general, 
único genio guerrero que tuvo Cartago, sometió la 
Península, y destruyó la colonia de Sagunto; dando 
con esto motivo para que Roma declarase otra vez la 
guerra á aquella república, guerra que, como la pri- 
mera, habia de serle al fin tan funesta. 

Durante el gobierno de Asdrúbal, observó fielmente 
este caudillo el convenio que limitaba al Ebro la ocu- 
pación cartaginesa, y que garantizaba á las colonias 
griegas su independencia, habiéndose dedicado á ha- 
cer florecer el comercio y la marina: para ello creó en 
Cartagena, que era la plaza de armas de Cartagó, un 
astillero ♦cuya maestranza permanente excedía de 
2.000 hombres, é hizo de su puerto el punto de reunión 
de las flotas de la república í^). 

La población de esta colonia llegaba á 30.000 al- 
mas, ademas de los 30.000 hombres que constante- 
mente habia de giiarnicion en el castillo, y en ella 
guardaban los cartagineses sus flotas, sus tesoros, sus 

i*) Gampom. — Ant. marit, de Cart, Disc. págs. -105, i 06 
y 407. 
(2) Mondéjar. — Cádiz Phenicia, tom. II, Disquis, X. 
(') Gampom. — Ant, marit, c?e Cari. Disc. piigs. 407 y 4 43. 
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víveres, sus rehenes y la gente que para sus expedi- 
ciones les enviaban sus aliados : su importancia era 
tal, que se consideraba como la llave de la Península, 
y allí residía el gobierno supremo, compuesto de dos 
senadores y un consejo de 15 individuos, así como 
también el jefe de las fuerzas navales y terrestres (<). 

Al principiar la segunda guerra púnica, habla en 
Cartagena 40 buques (*): Aníbal dejó la defensa de Es-, 
paña encomendada á su hermano Asdrúbal, y á la ca- 
beza de 90.000 peones, 12.000 caballos y 40 elefantes, 
marchó sobre Roma directamente: esta república, com- 
prendiendo que la fuerza de Cartago estribaba en sus 
posesiones de España, envió á este país á Cneo Escipion, 
que llegó á Ampurias, más que como conquistador, 
como libertador de los españoles, quienes, cansados de 
sufrir el duro yugo de los cartagineses, creyeron ver 
en él á un Dios (^) y sin dificultad aceptaron su alian- 
za: pronto dominó toda la costa oriental desde los Pi- 
rineos al Ebro, derrotando á Hannon, á quién Aníbal 
había dejado encomendada la defensa ^e estaparte. 

Quiso Asdrúbal vengar el desastre de Hannon y po- 
ner un dique á la invasión romana, para lo cual salió 
de Cartagena con un ejército, marchando á lo largo 
de lá costa en dirección al Ebro, mientras HimÜcon, 
con 40 naves, se daba á la vela para el mismo punto. 
Enterado Cneo Escipion, salió á su vez de Tarragona 
con 35 buques, logrando sorprender á la nota cartagi- 
nesa en la desembocadura de aquel rio, en el momen- 
to en que sus tripulaciones estaban en tierra. A la se- 
ñal de alarma, los marineros corren precipitadamente 

(O Campom. — Ant. marit de Cart, Disc. págs. 142, 443 
y424. 

(2) A. Du Sein. — Hist. marit, de tous les peupL, vol. I, pá- 
gina 262, 

(3) UxaenUr-Etud. sur Vhist. de Vhum., vol. I, pág. 537. 
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! á sus bajeles, cortan los cables de las anclas^ y se pre- 

, paran al combate; pero el desorden y la confusión que 

reinan les obliga, casi sin pelear, á emprender la fuga, 

varando muchos buques en la costa, yéndose otros á 

, pique, y dejando 25 en poder del enemigo (*). 

Después de estas derrotas, pueblos en masa abando- 
naron á Cartago para confederarse con Roina. A Cneo 
Escipion, muerto en un combate, sucedió Publio Ck)r- 
nelio Escipion, nombrado procónsul por el Senado: 
desembarcó en Tarragona con 10.000 infantes y 1.000 
caballos, y comprendiendo que Cartagena era la llave 
de la dominación de los cartagineses en la Península, 
sé dirigió sobre esta plaza, que como colonia exclusi- 
vamente marítima no estaba fortificada por la parte 
de tierra, creyéndola aquellos al abrigo de todo ata- 
que, y sin más fuerzas dentro de sus muros que una 
guarnición de 1.000 hombres, al mando de Magon, su 
gobernador: fácil le fué á Escipion apoderarse de la 
ciudad, y en ella encontró 33 grandes bajeles, de los 
cuales armó 18, obligando á los marineros españoles 
á enseñar á los romanos la náutica y el uso ó manejo 
de los remos; 63 buques mercantes, y tal profusión de 
máquinas de guerra, armas- y provisiones , que basta- 
ron para abastecer á sus ejércitos durante la guerra 
de España (2). 

Arrojados los cartagineses de Cartagena , no les 
quedaba otra cosa de su dominación en la Península 
que la alianza de Cádiz, y hasta esta república trató 
también de abandonarlos: con este objeto, enviaron 
los gaditanos mensajeros á Cartagena á tratar de coi]k 

i federarse con los romanos; pero el general Magon,. 
que se hallaba en Cádiz, descubriendo la trama, pren-. 

í*) Florian de Ocampo.— Crón., lib. V, cap. X. 

W Amb. de Morales.— Orón., lib. VI, cap. X y siguientes. 
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dio á todos los culpables, y los entregró & Aderbal, 
que mandaba la flota, para que los condujese á Carta- 
zo: Aderbal embarcó los prisioneros en la capitana, 
que era un buque muy pesado, y lo hizo saUr delan* 
te, sigruiéndolo poeo después con ocho triremes: al 
embocar el^estrecho, se encontró ^son Lelio, que salia 
de Cartela (Algreciras), en donde con la flot^i romana 
había estado esperando que estallase la conspiración 
que debia sei)arar á Cádiz de la alianza de Cartago, y 
al verse ambos generales dispusieron sus buques 
para el combate: pronto principió éste, peleando con 
ardor por ambas partes, hasta que la capitana romana 
consigruió embestir á dos triremes cartagineses, echán- 
dolos á pique, y llevar á otro todos los remos de una 
banda; entonces Aderbal huyó con las cinco gfaleraa 
que le quedaban, dirigiéndose á la próxima costa de 
África, y Lelio, sin perseguirlo, hizo rumbo á Cartela 
con su flota H). 

Poco tiempo después salió Magon de Cádiz, hacienda 
rumbo á Cartagena, con objeto de sorprender esta 
plaza, recogiendo antes cuanta plata y oro pudo, asi 
del tesoro, como de los particulares, sin respetar los 
templos de los dioses; pero á su llegada á aquel punto, 
fué rechazado vigorosamente, regresando á Cádiz, cu- 
yaa*puertas halló cerradas: el odio á la dominación de 
Cartago era tal, que hasta los que siempre habían sido 
sus más fíeles aliados, lo abandonaban, pasándose al 
partido de los romanos iV: desde aquí hizo Magon rum- 
bo á las Baleares, é intentó efectuar un desembarco en 
Mallorca, mas los mallorquines lo recibieron á pedra- 
das, y entonces se dirigió á Menorca^ siendo allí me- 
jor acogido por los naturales (3). 

(O Amb. de Morales.— Crón., lib. VI, cap. XXXII. 

(2) Gamppm. — Ant. marit, de Cart., Perip., pág. 41, 

(3) Amb. de Morales.— Crón., lib. Vi, cap. XXXVI. 
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Desposeídos los cartagineses del puerto de Cartage- 
na, y sin el auxilio de la república gaditana, no pu- 
dieron sostenerse más tiempo en la Península; y faltos 
de los recursos de dinero, tropas, armas y naves que 
de ella sacaban," fácil le fué á Roma vencer á un ene- 
migo que tan serios cuidados había llegado á inspirarle. 

La caballería númida, pasándose á los romanos, ga- 
nó la batalla de Zama, y terminó la segunda guerra 
púnica i*): después de ella, Roma concedió la paz á 
Cartago bajo durísimas condiciones, entre las cuales 
figuraban las de que esta república le pagase, por es- 
pacio de cincuenta anos, 250 talentos Eubóicos anua- 
les, le entregase todas las naves de guerra, á excep- 
ción de diez, las cuales, en número de 500 á 700, fue- 
ron quemadas delante dé la ciudad, y todos los elefan- 
tes, que era en lo que consistía su principal fuerza (2). 

Sin recursos y sin flotas, la ruina de Cartago era 
inminente: á poco de terminada la segunda guerra 
púnica, Roma aprovechó un fútil pretexto para decla- 
rar la tercera: fltíada Cartago, fué tomada por Esci- 
pion, después de tres años de asedio, reduciéndola á 
cenizas, y pasando á cuchillo sus habitantes. 

Así pereció esta república, que había dominado el 
mar y hecho tributarios suyos por las armas y el co- 
mercio á todos los pueblos del mundo; y aunquB en 
ninguna parte haya dejado ni una institución, ni un 
monumento artístico f^), es innegable que con su espí- 
ritu comercial contribuyó á aproximar pueblos distan- 
tes, preparando de esta suerte, sin darse cuenta de 
ello, la futura unidad de la especie humana (*). 

(*) Montesq. — Consid, sobre las causas de la decad, , etc. , III. 

(2) Campo m.—iání. marit. de Cart, Disc.^ págs. Í24 y 425. 

(3) Laf, — Hist, gen. de Esp:, tona. I, part. I, lib. I, cap. VIL 
í^) Laurent. — Ettid, sur Vhist, de Vhum,, vol. I, pág. 526. 
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DOMINACIÓN ROMANA O. 

Los romanos en España.— Primera colonia romana.— Venida de Julio Cé- 
sar y combate con los habitantes del monte Herminio.— Regreso de Julio 
César á Roma.— Rendición de Yarron y entrada de César en Cádiz.— Com- 
bate naval entre la flota de Accio Varo y la de Didio.— Destrucción de la 
flota de Cneo Pompeyo.— Muerte de César y nueva división del gobierno 
de las provincias.— Expedición de Augusto contra los cántabros Espa- 
ña provincia romana.— Flotas 4® Octavio.— Tiberío.-rCayo Caligula. — 
Glaudio-Neron. — Otbon y Vitelio. — Vespasiano, Tito y Dom^ciaDO. — 
Trajano. — Adriano, Antonino, Marco Aurelio, Cómodo, Pertinaz, Didic 
Juliano y Séptimo Severo.— Invasión de los bárbaros en el Mediterráneo 
y su destrucción por Claudio ,11.— Notable viaje de los francos del Ponto. 
— Caraucios en Bretaña.— Traición de Aliectus y destrucción de su flota 
por Constancio.— Licinio y Constantino.— Combate naval á la entrada del 
Helesponto.— División del imperio .—Constancio.~Ex pedición de Juliano 
á Persia. — Los bárbaros.— Mayoriano y Genserico.— Desastrosa expedi- 
ción enviada por el emperador de Oriente contra Genserico.— Fin del im- 
perio de Occidente. 

Después de arrojar de la Península á los cartagine- 
ses, y una vez^ confederados con la poderosa república 
gaditana, dejaron los romanos de presentarse como 
libertadores de los españoles, que así al principio se 
mostraran, para hacerse señores del país: pronto com- 
prendieron los naturales que no hablan hecho más que 
cambiar de amo, y deseosos de adquirir una indepen- 

(*) A. Da Sein. — Hist. marit. de tous les peupl.y vol. I> 
págs. 243 á 364, y G. Gantü, Hist. Univ. 
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dencia por la que sin fruto tanta sangre ya haMan 
derramado , tomaron las armas , insurreccionándose 
en distintos puntos: Roma, temerosa, envió entonces á 
Marco Porcio Catón el Censor con fuerzas militares y 
dos pretores, uno para la España Citerior y otro para la 
Ulterior, en que la hablan dividido los romanos, sien- 
do el Ebro la linea divisoria de estas provincias (*K 

Mas no por eso las insurrecciones terminaron: los 
romanos vencían, pero nt) subyugaban; las exacciones 
de los pretores y procónsules hacían cada vez m&s 
odiosa su dominación á los españoles: siendo Boma 
ima ciudad sin comercio y casi sin artes, el pillaje 
era el único medio que los particulares tenian de en- 
riquecerse (>), y España el campo de explotación de los 
que á ella venian con el carácter de funcionarios, los 
cuales se hacían ricos en uno ó en dos años: sólo la 
Bética permanecía tranquila; aliada de Roma, la re- 
pública de Cádiz conservaba su libertad, su comercio, 
su industria y su marina, formando un Estado inde- 
pendiente dentro de la misma España. 

Para remediar los males de la Península, el Senado 
romano aboM las preturas, cpnfíó á un procónsul el 
mando supremo, procesó á los pretores, que al fin fue- 
ron absueltos, suprimió el derecho que tenian los ma- 
gistrados de obligar á los españoles á venderles la 
veinteava parte de todo el trigo al precio que aquellos 
querían señalarle, y' dio á los indígenas el derecho de 
fijar por sí mismos las cuotas de los impuestos, con cu- 
yas medidas las sublevaciones disminuyeron algún 
tanto, volviendo á recrudecerse al establecer otra vez 
las preturas cuatro años Inás tarde (3). 

{*) Amb. de Morales.— Crón., lib Vil, caps. I, 11 y IV. 

(2) Montesq. — Cmsid. sob, las caus, de lagrand,^ etc., I. 

(3) Amb. de Morales.— CVÓn., lib. VII, cap. XXVIII. 
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Pop este tiempo, los hijos que habian nacido del tra- 
to de los romanos con üs mujeres españolas, cuyos 
matrimonios prohibía el derecho latino, solicitaron de 
Roma una ciudad y tierras en donde pudiesen habitar 
bajo la protección de sus leyes; y el Senado les conce- 
dió la ciudad de Carteya, primera colonia que los ro- 
manos fundaron en España, colonia esencialmente mi- 
litar, como todas las de este pueblo, y llamada de los 
Libertinos, por la clase de sus 'habitantes (*). 

Inútiles eran los esfuerzos de Roma para sofocar 
completamente las sublevaciones y someter la Penín- 
sula á su dominio: habia caido Numancia, Viriato 
habia perecido; mas no por eso se desanimaban los 
españoles en la defensa de su libertad y de su inde- 
pendencia: el año 60 antes de J. C. vino & la Penín- 
sula Julio César en calidad de pretor, y queriendo apa-» 
ciguar la Lusitania, se dirigfió contra los habitantes 
del monte Herminio (Sierrtí de la Estrella) con 15.000 
hombres,, obligando á aquellos á abandonar la monta- 
ña y á establecerse en la llanura: los herminios se re- 
sistieron, pero vencidos al cabo, se retiraron hacia el 
mar, persiguiéndolos César hasta hacerlos refugiar en 
una de las islas Cizas, enfrenté el puerto de Bayona, en 
Galicia. Al llegar á la orilla del mar, observó César lo 
bajas que estaban las aguas por aquella parte, é inme- 
diatamente hizo construir un número conveniente de 
balsas en que poder enviar á la isla una fuerza respe- 
table, la que desembarcó, quedándosg el jefe que la 
mandaba sin poderlo hacer por haberse llevado el mar 
las balsas á la subida de la marea: los herminios, vien- 
do á los romanos sin tener quien los mandase, caye- 
ron sobre ellos, matándolos á todos, con excepción de 
Publio Sceva, que después de haber perdido el escudo 

<*) Amb. de Morales.— Crón., lib. VII, cap. XXIX. 
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y herido en muchas partes, pudo nadando, llevar á Cé- 
sar la noticia del desastre: furioso éste, pidió una flota 
á Cádiz, y embarcándose en ella acabó con aquel puña- 
do de valientes, que el hambre tenía ya medio este- 
nuados (•). 

Desde allí se dirigió con la flotilla al N., desembar- 
cando en Brigantino (la Goruña), cuyos habitantes, 
que navegaban en barcas de mimbres forradas de cue- 
ros, se sorprendieron tanto al ver las naves de Cádiz 
con sus hinchadas velas, sus altos mástiles y sus ador- 
nadas proas y las armaduras de los soldados que iban 
en ellas, que los dejaron desembarcar sin ofrecer re- 
sistencia alguna: al poco tiempo regresó toda la expe- 
dición á Cádiz (*). 

Desde aquí marchó César á Roma, en donde obtuvo 
la dignidad consular y formó con Craso y Pompeyo el 
primer triunvirato de que hace mención la historia dé 
aquella república: en el reparto de las provincias, tocó 
á César las Gallas y la Iliria, á Craso el Egipto, la Si- 
ria y la Macedonia, y á Pompeyo la España. Muerto 
Craso, los dos triunviros que quedaban aspiraron al 
mando supreiho, y para obtenerlo, encendieron una 
sangrienta, guerra, en la cual tocó á la Península es- 
pañola servir de teatro. 

Después de vencidos los generales de Pompeyo en 
Cataluña, no quedaba más que Varron en la Bética 
con dos legiones, resuelto á defenderse. Con este obje- 
to, ordenó la construcción de diez galeras en Cádiz y 
algunas más en SevUla, trasladó á casa del goberna- 
dor los tesoros del templo de Hércules, y exigió im- 
puestos exorbitantes; pero estas medidas, lejos de fa- 
vorecerle, le atrajeron la mala voluntad délos pueblos, 

i*) Amb. de Morales.-— Crón., lib. VIII, cap. XXUI. 
(S) Amb. de Morales.— Crón., lib VIH, cap XXIH. 
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' que siempre habían manifestado simpatías por la cau- 
sa de César, y reunidos en Córdoba por medio de repre- 
sentantes, se declararon abiertamente por este último: 
entonces Varron se vio obligado á rendirse con la úni- 
ca legión que le quedal^a, pues la otra también le ha- 
bía abondonado anteriormente: César devolvió al tem- 
pío de Hércules los tesoros de que había sido despoja- 
do, y para corresponder al buen recibimiento que le 

I hizo Cádiz, declaró á todos sus habitantes ciudadanos 
romanos, distinción entonces muy deseada (*), y que 

[ hizo perder á esta ciudad la poca independencia que 
tenía desde que salieron de ella los cartagineses, em- 

[ barcándose después César en los buques que había he- 

1 cho construir Varron, con los cuales hizo rumbo á Tar- 
ragona (*). 
Derrotado en Farsalía el ejército de Pompeyo, y ven- 

I cidos también en África sus parciales, sus dos hijos, 
Cneo y Sexto Pompeyo, hicieron más tarde un llama- 
miento á sus amigos, resueltos á tentar fortuna con un 
vigoroso esfuerzo: con este objeto, vinieron ambos á 

i España, el primero con un ejército y con una flota el 
segundo, la cual hallándose en Carteyá á las órdenes 
de Accio Varo^ encontró la que desde Cerdeña enviaba 
César, mandada por Didio, y fué derrotada, retirán- 

: * dose Varo á tierra, en donde varó el resto de sus buques, 
defendiéndolos con una especie de trinchera y espe- 
rando á Didio en esta posición, que np se atrevió á ata- 
carlo í^). 

La sangrienta batalla de Munda decidió de la suer- 
te de los hijos de Pompeyo: Cneo fué herido en el com- 
bate y con gran trabajo pudo, huyendo, llegar á Car- 
io Amb. de Morales.— Crón., lib. VIII, cap. XXXIII. 
(2) Com, de Gayo Julio César.— Gt^r. civ.^ lib. I, cap. IV. 
■ (3) Amb. de Morales.— Crón., lib. VIII, cap. XXXIX. 
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teya con algxuios de sus parciales: alli se embarcó en 
su flota, que aún constaba de treinta buques, y con ellos 
se dirigió á la provincia Citerior, decidido á continuar 
la guerra; mas avisado Didio, que se hallaba en Cádiz, 
salió en su seguimiento, alcanzándolo á los cuatro dias 
de navegación, en el momento en que las tripulacio- 
nes se hallaban en tierra haciendo aguada, que no ha- 
blan tenido tiempo de hacer antes, por su precipitada 
salida de Carteya: poco trabajo le costó en estas cir- 
cunstancias acabar con la flota, quemando imas naves 
y apresando otras; y Cneo Pompeyo, que pudo huir á 
tierra con algunos de sus parciales, fué muerto, al 
fin por un soldado, que lo descubrió oculto en una gru- 
ta (<). 

Dueño César de todas las provincias de España, des- 
pués de haberse apoderado de Córdoba y Sevilla, que 
estaban en poder de los partidarios de Sexto Pompeyo, 
se dirigió á Roma, no sin haber antes impuesto creci- 
das contribuciones á los pueblos, y recogido los teso- 
ros del templo de Hércules, que le proporcionaron ri- 
quezas inmensas: al llegar á la capital del mundo, to- 
do pareció poco para honrarle; se le hizo dictador per- 
petuo, se le dio el nombre de Imperator^ y el titulo de 
Padre de la patria, se le decretaron honores divinos 
bajo el titulo de J úpiter Julio, y se colocó su estatua 
enfrente á la del mismo Júpiter en el Capitolio. 

Pero poco tiempo gozó de tantos honores: un dia, al 
entrar en el Senado, fué asesinado por sus mismos 
amigos, cayendo á los pies de la estatua de Pompeyo, 
su compañero en el triunvirato y después su más en- 
carnizado enemigo. 

El hijo de éste, Sexto, luego que César apaciguó la 



(«) Amb. de Morales.— Cró»., lib. VIH, cap. XLVII, y Com. 
de Cayo Julio César, Lih. de la guer. de Esp,, cap. IV. 
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España, pudo reunir algninos buques^ y ejerciendo la 
piratería, asolaba las costas del Mediterráneo, sin que 
los generales que contra él se enviaron pudieran des- 
truirlo (*). A la noticia de la muerte de su enemigo^ des- 
embarcó en España, sublevó la Lusitania, ayudado por 
dos prlnQjipes africanos, uniéndosele bien pronto otras 
comarcas, y consiguió derrotar á Polion, á quien Cé- 
sar habia dejado mandando la España Ulterior: ame- 
drentado con estos hechos el Senado romano, se apre- 
suró á ofrecerle el mando en jefe de las notas, á con- 
dición de que desistiese de la lucha; Sexto aceptó la 
proposición, licenció sus tropas, y se dirigió á Italia á 
tomar posesión de su nuevo- cargo. 

Después de la muerte de César, se formó en Roma el 
segundo triunvirato, compuesto de Marco Antonio, Lé- 
pido y Octavio, quienes se distribuyeron el gobierno de 
las provincias de la manera siguiente: la España con 
la Galia Narbonense se dio á Lépido; las demás Gallas 
& Antonio; y la Italia, el África, Sicilia y Cerdeña & 
Octavio, pero después de la toma de Perusa, se hizo 
un nuevo reparto, quedándose Octavio con España y 
dejando á Lépido el África. 

Sucesivamente se fué aquél deshaciendo de sus dos 
compañeros, basta quedarse solo con el mando supre- 
mo de la república, forma de gobierno que únicamen- 
te en el nombre existiaj y al fin d,e su sétimo consu- 
lado, lo declaró el Senado, Augusto é Imperator^ al 
presentarse ante él á renunciar la potestad suprema, 
conservando desde entóncds dichos títulos, como re- 
presentación de la autoridad que ejercía. 

Durante su imperio, declaró á España tributaria de 
Roma, dándole la unidad que hasta entonces no habia 

(«) A. Dtt Sein. — His, marit, de tous les peupL, vol. I, pá- 
gina 347, nota 2.* 
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tenido, y sujetándola ¿ unas mismas leyes: desde esta 
época, la Península dejó de tener vida propia, siendo 
absorbida en la de Roma, y se denominó Era Española 
ó Era de Augrusto, el sistema cronológico que empezó 
en el año 38 antes de J. C, en que tuvo lugar esta in- 
corporación, continuando rigiendo, hasta que se abo- 
lió, para adoptar la cronología general de la ei:a cris- 
tiana (*). 

Quiso Augrusto afectar que compartía con el Senado 
la admimstracion de las provincias, y para ello las 
dividió en dos clases, senatoriales é imperiales: en 
España declaró senatorial la Bética, é imperial el res- 
to de la Península, que subdividió más tarde en dos 
provincias, Lusitania y Tarraconense, regidas por go- 
bernadores á la vez civiles y militares (*). ' 

Tan asimilada á Roma estaba ya España en esta 
época, especialmente la Bética, que los habitantes ha- 
bían olvidado casi por completo las costumbres y usos 
primitivos, y el latín era el único idioma que se habla- 
ba hasta por el pueblo ('). 

Cádiz aún conservaba su comercio y poderío marí- 
timo, si bien empezando á decaer, tal vez porque las 
ideas de los romanos respecto á las artes y al comer- 
cio iban infiltrándose en los naturales: debido á los 
conocimientos que aún éstos tenían de las costas y del 
interior del África, Roma eligió á Comelío Balbo, ca- 
ballero de Cádiz, para hacer* la guerra á los ga- 
ramantas, decretándole los honores del triunfo al 
regresiar victorioso de su expedición. Balbo hizo en 
Cádiz varias obras públicas, y entre ellas una célebre 



(*) Amb. de Morales.— Crón., llb. VIH, cap, LII. 
W Laf.— -Fút. gen. de Esp., part. I, lib. 11, cap. VIL 
(8) Amb. de Morales.— Crón., lib. VIÍI, cap. LIÜ. 
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atarazana en su puerto, de donde había salido el ar- 
mamento para la empresa mencionada (*). 

A pesar de haber sido declarada España provincia 
romana, una porción del territorio conservaba aún su 
primitiva independencia: éste era la región habitada 
por los cántabros y astures, que nunca ningxiíi con- 
quistador habia podido dominar, y que Augusto quiso 
someter á la obediencia -de Roma, como lo estaba el 
resto de la Península, para cuyo efecto se puso él 
mismo al frente de sus tropas. 

Tanto para proveer de víveres á estas, como para 
dominar las costas del país que iba á someter, dispuso 
Augusto que fuese una flota al N. de la Península, la 
cual prestó excelentes servicios al ejército durante la 
gfuerra: derrotados los cántabros cerca dé las fuentes 
del EbrOy se refugiaron en un monte los que escapa- 
ron de la batalla, prefiriendo morir allí de hambre, á 
entregarse á los romanos, que por todas partes los te- 
nían cercados (*). 

A esta victoria, siguió otra obtenida sobre los astu- 
res; y aunque los dos pueblos se sublevaron más tarde 
sembrando el terror y el espanto en la» legiones, con- 
cluyó Agripa, yerno de Augusto, por otsupar el país 
militarmente, y toda la Península quedó sometida á Ro- 
ma definitivamente, después de dos siglos de una lu- 
cha heroica é incesante ('). 

Convertida España en provincia romana, su historia 
durante el período del Imperio, es la historia de éste, 
y escasas sus glorias marítimas: los pueblos navegan- 
tes habían desaparecido para hacer lugar á otro esen- 

(*) Gampom. — AnL marit, de Cart,^ Perip. pág. 58, y Mon- 
déjar, Cádiz Phenicia, tom. I, Disqnis. V, párr. IX. 

(^) Amb. de Morales.— Crón., lib. VIH, cap. LIV. 
' í«) Amb. de Morales.— Cr<>n., lib. VHI, cap. LX. 



80 LIB. II — LOS ROMAEfOS 

cialmente militar, que, menospreciando las artes y el 
comercio, basaba en la fcuerra y en el pillaje toda sa 
gloria y su manera de subsistir y que nunca tuvo ge- 
nio para el mar: mientras la necesidad de combatir á 
otros pueblos que fundaban en las agpuas su poderío, 
obligó á los romanos á surcarlas, todavía construye- 
ron flotas y fomentaron la marina; pero asi que, libres 
de enemigos, se contemplaron señores del mundo, se 
dejaron llevar de la aversión que siempre tuvieron al 
mar, y lo abandonaron casi por completo. 

Las ideas de este pueblo no podían dejar de ejercer 
influencia en las de los que dominaba, oUigándolos 
poco & poco á ver en las artes y en el comercio obje- 
tos dignos de que en ellos solamente se ocupasen los 
esclavos: sólo & esto es posible atribuir la decad^icia 
que se empezó á sentir en Cádiz desde su incorpora- 
ción á Roma, decadencia que progresivamente fué en 
aumento hasta que en los últimos tiempos del Imperio 
llegó á ser el Tiro de Occidente, una ciudad sin im- 
portancia, como lo eran también Cartago, Corínto y 
otras, señoras, cuando libres, de los mares. 

Sin agricultura, sin industria, sin comercio, el mun- 
do romano llegó ¿ sumirse en la miseria más espan- 
tosa, que contrastaba con las fabulosas riquezas de irnos 
cuantos; entonces las gentes de todas partes afluían á 
Roma, quei:iendo vivir de las distribuciones y gozar de 
los espectáculos públicos, y el principal cuidado de los 
emperadores era contentar y alimentar á la muche- 
dumbre, para cuyo efecto sacaban constantemente 
trigos de Sicilia, África y Egipto, tomando la nota que 
los conducía á Italia el nombre de Sagrada. 

Terminada la guerra cantábrica, cerró Augusto el 
templo de Jano, acontecimiento que inauguró la era 
conocida por el nombre de Paz Octaviana. Roma era 
señora del mimdo, el Mediterráneo era un lago roma- 
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1)0, y en el Océano sólo sus buques paseaban su famo- 
so lábarum: para asegurar la tranquilidad de las pro- 
vincias marítimas, tenia Augusto una flota en Miseno, 
vigilando el África, Sicilia, y España; y otra en Ráve- 
na, dispuesta á caer sobre la Iliria, Liburnia, Dalmacia, 
el Epiro, Grecia y el Asia Menor á una señal suya; 
existiendo ademas buques de estación en el Danubio y 
en el Euxino, varias flotas en las costas de la Galia y 
flotillas en los rios más importantes. 

A Octaivio, tacedlo Tiberio (8 de Agosto de 14): du- 
r^inte sa administración se sublevaron los germanos 
' dd-biyotedoiáélShin, y envió á Druso para apaciguar- 
los: éete^íjljó^sópaeter completamente á la obedien- 
"^ (^* He Btomiu^ tribus bárbaras, para lo cual 

cí^^P3(£é4feÍi.?^i^?[^^^ de diversas formas, que sirvie- 
f\ .sen/pi&íHj^^^tet'^d tropas, víveres y máquinas de 
gKJfiT^';'^ X^ terminados, hizo marchar delante 
á^1©S:qúief^(íóá^cian estos efectos, embarcó á las legio- 
nes en los 'restantes, entró en el canal construido por 
su padre, que unia el Rhin con el lago Zuiderzee, hoy 
canal de Yssel, salió al Océano, llegando con toda fe- 
licidad á la desembocadura del Ems, en donde efectuó 
un desembarco, obteniendo tan completa victoria so- 
bre los bárbaros, que todas las tribus se le sometieron 
y él recibió eí nombre de Gerniánico. 

A Tiberio sucedió su nieto Cayo Calígula, que hizo 
construir buques de cedro de (üez órdenes de remos 
con las jarcias y las velas de seda, las popas doradas y 
guarnecidas de perlas, para pasear á él y á su corte 
por las costas de la Campania. 

Quiso imitar á Jerjes, que había hecho construir un 
puente entre Sextos y Abydos para el paso de su ejér- 
cito, uniendo con otro á Baia y Puzuoli, á cuyo efecto 
reunió todos los buques que servían para trasportar 
víveres y mercancías, colocándolos en dos filas, sóli- 

6 
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damente atados unos á otros y sujetos por medio de 
anclas: en seguida los cubrió de tablas, tierra y piedras, 
formando asi una calzada de 5 kilómetros de largo, 
sobre la cual se paseó con el aparato de un triunfador 
primero, y vestido de cochero, conduciendo un carro 
tirado por dos caballos, después: invitado por él el pue- 
blo á ver esta maravilla, hizo arrojar al mar á todos 
los que candidamente se atrevieron á cruzar el famoso 
imente. 

Poco después, reinando la paz más completa, decla- 
ró que iba á combatir á los bretones, y se dirigió á las 
costas de Bretaña con una flota numerosa, que hizo 
virar de bordo á la mitad del camino, ordenando á los 
soldados que llenasen los cascos de conchas cogidas en 
una playa, para llevar al Capitolio como despojos del 
Océano conquistado. 

Bste loco fué asesinado por el tribuno de la guardia 
pretoriana, y los soldados proclamaron emperador á 
Claudio, de edad de cincuenta años (24 de Junio de 41). 

Al poco tiempo, estalló una insurrección en Bretaña, 
y para sofocarla fué enviado Plotius con una flota, 
quien después de varios encuentros con los rebeldes, 
no sintiéndose bastante fuerte para continuar la guer- 
ra, pidió refuerzos & Roma. Claudio entonces atravesó 
la Galia, se embarcó en Gesoriacum (Boulogne)^ y lle- 
gó á Bretaña, en donde obtuvo varias victorias, ade- 
lantándose hasta las Orcades, que sometió á su domi- 
nación: de regreso á Roma, recibió los honores del 
triunfo, é hizo colocar una corona naval en la facha- 
da de su palacio. 

África, Sicilia y Egipto eran los graneros de la ca- 
pital del imperio; pero como durante el invierno las 
navegaciones ofrecían dificultades, era preciso hacer 
en el verano acopios inmensos de cereales, que nau- 
chas veces se agotaban y ponian al Imperio en un 



GAP. I — DOMINACIÓN ROMANA 83 

grave conflicto: para remediar este inconveniente, 
concedió Claudio grandes privilegios á los constructo- 
res de naves, ofreció recompensas á los armadores, y 
se obligó á satisfacer las pérdidas que pudieran oca- 
sionar las tormentas á los buques que condujesen tri- 
go á Italia. 

También ordenó la construcción de un vasto puerto, 
frente Ostia, en la orilla derecha del Tinmicio (brazo 
del Tiber), formado por dos escolleras que avanzaban 
hacia el mar, aproximándose una á otra, hasta dejar, 
entre ellas paso cómodo á los buques: se dio principio 
á esta obra echando á pique, cargada de mamposte- 
ría, la nave que habia servido para conducir de Egipto 
el gran obelisco, y en el extremo del puerto se colocó 
un faro como el que ya existia en el de Alejandría. 

A la muerte de Claudio (14 de Octubre de 54), fup 
Nerón nombrado sucesor: este emperador sólo empleó 
los buques en trasportar de Alejandría á Homa polvo 
para los gladiadores: sin embargo, durante su impe- 
rio hizo ejecutar trabajos útiles á la navegación, tan- 
to en el puerto construido por Claudio, como en el la- 
go Averno, que unió al Tiber por medio de un canal 
bastante capaz para que por él pudiesen navegar dos 
galeras de frente. 

♦ También envió dos centuriones á descubrir las fuen- 
tes del Nilo, que llegaron hasta las cataratas, cerca del 
grado 9.*", más de ochocientas millas romanas arriba 
de Meroe, trayendo extensas noticias de aquella parte 
de la Etiopía M). 

A Nerón sucedió Galba (9 de Junio de 68) , ase- 
sinado á los siete meses de subir al trono: el Senado 
nombró entonces emperador á Othon, y las legiones 

V 

(1) M. Vivien de Saint-Martin. — Hist, de la geog,^ págs. 4 79 
y 482. 
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de Alemania á Vitelio, su jefe, que al frente de ellas 
marchó sobre Roma: viendo Othon la imposibilidad de 
evitar la guerra civil, hizo avanzar un cuerpo de ejér- 
cito á las órdenes de Seutonio, Marco Celso y Anicius 
Gallón, y dispuso que la flota mandada por Nevellus y 
Pascensis, se trasladase al teatro de las operaciones. 
Los buques se posesionaron primero del litoral, hasta 
la Liguria, se apoderaron luego de Intemelium, desem- 
barcaron un cuerpo de ejército numeroso, y contribu- 
. yeron notablemente á la victoria que estas fuerzas al- 
canzaron sobre los partidarios de Vitelio. 

Vencedores éstos más tarde en Bedriacum (14 de 
Abril de 69), se dio Othon la muerte, y Vitelio entró en 
Roma triunfante; pero pronto fué á su vez vencido por 
Vespasiano (20 de Diciembre de 69), á quien las legio- 
nes que tenia á sus órdenes para castigar la rebelión 
de los judíos, hablan proclamado emperador, á imita- 
ción de las de Alemania. 

Durante el mando de Othon, se agregó al gobier- 
no de la Bética el de las costas de África, formando 
una sola provincia, que recibió el nombre de Hispanía 
Tingitana (O. 

Los imperios de Vespasiano, Tito y Domiciano, no 
se señalaron por.ninguna expedición marítima impor- 
tante: durante el'de este último, terminó Agrícola la 
conquista de Bretaña, y embarcado en una flota dio la 
vuelta á estas islas, visitó las Orcades, avanzó hasta 
Thulé (Mainland, una délas Shetland), regresando fe- 
lizmente al puerto de Trutule (Sandwich, cond. de 
Kent), de donde habia partido. 

A Domiciano, sucedió Nerva, y á éste un em*pera- 
dor español, el ilustre Trajano. 

Con él llegó el Imperio al apogeo de su grandeza: 



0) 



Laf. — Hist, gen, de Esp,, part. I, lib. III, cap. I. 
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protegió la navegación y el comercio (*), hizo construir 
un magnífico puerto en las costas de Etruria, cerca 
de su casa de campo de Centumcelles (Civita-Vechia), 
que tomó el nombre de Portas Trajani, otro en Anco- 
na, con objeto de facilitar á los buques el acceso á Ita- 
lia por el lado del Adriático, y la torre de Hércules en 
Galicia: después de ordenar la administración del im- 
perio, marchó contra los DaCios, la Asiria, la Mesopo- 
tamia y el imperio de los Partos, que redujo á provin- 
cia romana; armó una flota en el Tigris [108), diri- 
giéndose con ella hacia el golfo Pérsico, y descubrien- 
do un buque que navegaba con rumbo á la India, ex- 
clamó: «Si fuera más joven llevaría la guerra á esa 
comarca.» Se adelantó hasta el Océano, apoderándose 
de la ciudad de Arabia (Aden), allende el Estrecho de 
Babel Mandel, y no pudiendo seguir adelante, regresó 
á Babilonia á ofrecer sobre sus ruinas sacrificios en 
honor de Alejandro. 

Su sucesor Adriano recorrió todas las provincias del 
Imperio, ocupándose siempre en sus viajes de reformas 
útiles, y confirmó las leyes marítimas de Rodas, que 
Claudio había promulgado y que Vespasiano y Trajano 
sancionaran. 

Antonino, su sucesor (138), hizo ejecutar obras útiles 
á la navegación, entre las que se cuentan los puertos 
de Caitea (Gaeta) y Terracina. 

Las administraciones de Marco Aurelio, Cómodo y 
Pertinax, no se señalaron por ningún hecho notable 
en la marina: durante el imperio del primero, losafri- 
canos^ de la Mauritania pasaron el Estrecho, devasta- 
ron las provincias del Mediodía de España, y pusieron 
sitio á Singelis (Antequera la Vieja, 171), obligándo- 

(') M. Fernandez de Navarr. — Disert. sob. la hist, de la 
nÓMí,, pág. 23. 
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les los g'obemadores Vallio y Severo, á levantarlo y 
persiguiéndolos hasta las costas de Tánger. Á Per- 
tinax sucedió Didio Juliano, que compró el Imperio 
por 6J250 dracmas por soldado, al mismo tiempo que 
las legiones de Bretaña proclamaban emperador á Al- 
binus, las de Siria á Pescenius Niger, y las de Iliria á 
Séptimo Severo (19 de Febrero de 197): este último, 
victorioso al fin de sus rivales, marchó sobre Bizancio, 
que habiendo abrazado el partido de Niger se resistía 
siempre á reconocer otra autoridad, y la bloqueó con 
una flota numerosa: los bizantinos, contando con gran- 
des elementos de defehsa, entre los cuales se hallaba 
una armada de 500 velas, se resistieron durante tres 
años, hasta agotar todos sus recursos, llegando á ar- 
rojar á sus enemigos las estatuas de los héroes y las de 
los dioses: reducidos al último extremo, pudo Séptimo 
Severo apoderarse de la ciudad por asalto, haciéndola 
arrstóar, después de haberla saqueado; con cuya medi- 
da privó al Imperio del más fuerte baluarte contra las 
invasiones de los bárbaros del Ponto y de las regiones 
situadas al N. del Euxino, quienes penetrando más tar- 
de por el indefenso canal del Bosforo, llegaron hasta 
el centro del Mediterráneo. 

Desde Séptimo Severo hasta Claudio II (24 de Marzo 
de 268), la marina no figura para nada en la historia 
del Imperio romano: durante el gobierno de este últi- 
mo, unidos los scytas á los hérulos, sármatas, gépi- 
dos y ostrogodos, formaron una liga terrible, llegan- 
do á reunir hasta trescientos veinte mil hombres á la 
desembocadura del Tyras (Dniéster), que embarcados 
en gran número de buques, trataron, aunque inútil- 
mente, de efectuar un desembarco en Tomi y en Ma- 
rianópolis: continuando su viaje hacia el 8., entraron 
en el Bosforo, en donde las corrientes y la impericia 
de los pilotos les hizo perder muchos bajeles; pero con 
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los que les quedaron atacaron á Bizancio y áCycique,de 
cuyos puntos fueron también rechazados: de aquí se di- 
rigieron al monte Athos á carenar las embarcaciones, 
y luego pusieron sitio á Tesalónica y á Casandria con 
el grueso de su ejército, mientras que con la flota aso- 
laban las costas de Tesalia y de Grecia, las islas de 
Creta, Rodas y Chipre y se apoderaban de Atenas. 

Acudió Claudio al socorro de Tesalónica y de Ca- 
sandria, obligando á los bárbaros á levantar el sitio 
de estas ciudades y persiguiéndolos en su retirada, 
hasta destruirlos en Natósus, en Servia, donde obtuvo 
sobre ellos una gran victoria que le valió el sobre- 
nombre de Gótico: mientras tanto, la flota de los bár- 
baros, harta de pillaje, llegó á Macedonia cargada de 
botin, desembarcando sus tripulaciones en la confian- 
za de que encontrarían alli á los suyos; mas pronto 
vieron que las circunstancias hablan variado, y ata- 
cados de improviso, fueron dispersados, y sus buques 
quemados ó echados á pique: esta derrota, el mismo 
Claudio la describe con las siguientes palabras: «He- 
mos destruido trescientos mil godos y echado á pique 
dos mil naves: los rios están cubiertos de escudos, y 
sus márgenes de anchas espadas y de pequeñas lan- 
zas hemos hecho tantas mujeres prisioneras que 

no hay soldado que no pueda tener dos ó tres es- 
clavas (*).» 

A Claudio, sucedió Aureliano (270), á éste, Tácito 
(275), y á éste. Probo (Abril de 276). El último, que- 
riendo poblar la Macedonia, la Tracia y el Ponto, 
habla hecho venir para formar colonias, gran número 
de prisioneros francos, burguiñones y vándalos, que 
diseminó entre el ejército y las provincias: todos se 
conformaron con su nueva situación, excepto los fran- 

(O Carta al gobernador de Iliria. 
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eos del Ponto, que apoderándose de algunos buques, 
atravesaron el Bosforo, entraron en el mar Eg-eo, aso- 
laron las costas del Asia y de la Grecia, llegaron lue- 
go á Sicilia y saquearon á Siracusa, dirigiéndose des- 
de allí al África. Cuando Roma tuvo noticia de este 
suceso, envió una flota en persecucion^de los francos, 
que los alcanzó á la vista de Cartago, empeñándose 
allí el combate en el cual perdieron éstos más de la 
mitad de sus buques; pero con los que les quedaron 
prosiguieron su atrevida navegación, pasaron el Estre- 
cho, costearon la España y la Galiaj haciendo fre- 
cuentes desembarcos para robar víveres, y por último, 
llegaron felizmente á la desembocadura del Rhin, su 
patria. 

Proclamado Diocleciano emperador (284), asoció á 
Maximiano al Imperio en unión de Constancio Chloro 
y de Galerio: á Constancio le dio el gobierno de la 
Galia, España y Bretaña; á Galerio, las provincias de 
Iliria, junto al Danubio; á Maximiano , el África y la 
Italia, reservándose Diocleciano para sí la Tracia, el 
Egipto y el Asia. 

Maximiano exterminó en la Galia los paisanos que, 
con el título de bagnados, se habían insurreccionado 
contra la opresión de los ricos, y envió á Carausius eon 
una nota á acabar con los piratas francos y sajones, 
que, con sus frágiles buques , asolaban las costas de 
Bretaña y de las Gallas: éste logró vencerlos varias 
veces, quedándose con la mayor parte de las presas 
(287); lo cual, sabido por Maximiano, fué causa de 
que, á pesar de sus victorias, lo condenase á sufrir la 
última pena: Carausius , prodigando entonces sus te- 
soros, sedujo á las fuerzas que mandaba, llevó la nota 
á Bretaña, y allí se hizo proclamar emperador, orde- 
nando inmediatamente la construcción de gran núme- 
ro de buques, é invitando á los francos y sajones á que 
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se le unieran, con lo cual formó en poco tiempo una 
marina respetable, que asolaba las costas del Océano 
hasta las columnas de Hércules. 

Ocupado Maximiano en la guerra contra los germa- 
nos y careciendo de buques, no* podia combatirlo; 
viéndose obligaáo á dejarle ejercer impunemente sus 
piraterías: por fin, después de dos anos empleados en 
prepararse, se dirigió á Bretaña, atacándolo varias 
veces, sin conseguir nunca una victoria decisiva: con- 
vencido de su impotencia, asoció, por último, el usur- 
pador al Imperio (292), confiriéndole el título de Au- 
gusto, y dejándolo dueño de Bretaña, cuyo país go- 
bernó hasta que fué asesinado por Allectus (294), á 
quien habia colmado de beneficios. 

Al saber Constancio la traición de Allectus, hombre 
más ambicioso que de talento, ordenó el equipo de dos 
flotas, una en la costa de Bononia (Boulogne) y en la 
desembocadura del Sena la otra, tomando él el man- 
do de la primera, y encomendando el de la segunda á 
Asclepiodoro, decidido con estas fuerzas á vengar la 
muerte de Carausius. 

Los buques de Allectus estaban unos cerca de la isla 
Vectis (Wight), observando los movimientos de la flo- 
ta del Sena, y otros en la costa de Cantium (Kent) para' 
hacer frente á Constancio : resuelto éste á atacar al 
traidor, se dio á la vela, ordenando á la flota de As- 
clepiodoro que hiciese lo mismo, aprovechando una 
densa niebla, para llegar sin ser visto á las costas de 
Bretaña: hízolo así, en efecto; mas advertido Allectus, 
corrió al punto en que mayor era el peligro, permi- 
tiendo á Constancio, que se habia retardado en el via- 
je, desembarcar con toda felicidad en aquellas costas; 
pero cuando llegó, ya su presencia no era necesaria, 
pues las tropas de Asclepiodoro habían derrotado á las 
de Allectus, pereciendo éste en el combate. 
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Después de las abdicaciones de Diocleciano y Maxi- 
miano ¡l.^ de Mayo de 305}, tomaron Maximino y Se- 
vero el titulo de Césares, sucediéndoles más tarde 
Constancio y Galerio, y á la muerte del primero (25 de 
Julio de 305), fué Constantino proclamado emperador 
por los soldados: irritados los romano3»por el abando^ 
no en que los tenian los nuevos emperadores, eleva- 
ron al trono ¿ Maxencio (28 de Octubre de 306), que 
tomó por colega á Maximiano; y como era consiguien- 
te, la guerra civil no tardó mucho en estallcur. Maxi- 
miano venció y mató á Severo, pero fué echado de Ro- 
ma por el pueblo amotinado, refugiándose en la Galia, 
donde se dio la muerte (310): un año después, murió 
Galerio en Sardica (Dacia); poco más tarde, sucumbió 
Maxencio vencido por Constantino; y Licinio, sucesor 
de Galerio, derrotó á Maximino, que se envenenó (1.® de 
Mayo 313). Después de estos sucesos, sólo quedaban 
dos emperadores, Licinio en Oriente y Constantino en 
Occidente: resuelto éste á quedarse solo con ellmperio, 
marchó contra su colega, derrotándolo repetidas "veces, 
hasta obligarlo á encerrarse en Bizancio; y decidido á 
deshacerse de él, dispuso que la flota que á las órdenes 
de Crispus vigilaba los puertos de Macedonia, avan- 
zase, forzando la entrada del Helesponto, que guarda- 
ba Abantus con trescientas galeras de Licinius. 

Pronto estuvieron las flotas una frente á otra, em- 
peñándose la acción vivamente: Crispus, tan hábil 
como valiente, no operaba más que con la mitad de 
sus buques, elegidos entre los más ligeros, lo cual le 
permitía efectuar todas las maniobras que juzgaba 
necesarias; mientras que Abantus, que operaba con 
todos los suyos á la vez, cuyo número, demasiado 
grande para un espacio tan reducido, apenas le per- 
mitía moverse, se veia imposibilitado de maniobrar; 
sus buques chocaban unos con otros, rompiéndose los 
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remos, y como es consíg'uiente, combatiendo en des* 
orden. 

Después de una lucha de algunas horas, la flota de 
Licinius, que había sufrido pérdidas considerables, se 
retiró al puerto de CEantium (puerto Ajax) en la costa 
de Asia, y la de Constantino al de Eleonte en el Quer- 
soneso, esperando el día siguiente para continuar la 
lucha. 

Amaneció éste; y Abantus, aprovechando una lige- 
ra brisa del N., vino á presentar el combate, que no 
ñié aceptado por Crispus previendo que el tiempo 
cambiarla bien pronto, y asi suoedió en efecto: al me* 
dio día, el viento saltó de repente al S., soplando con 
tanta violencia, que la flota de Licinius quedó destrui- 
da, pereciendo ciento treinta buques y gran número 
de los marinos y soldados que los tripulaban (7 de Ju- 
Uo de 323). 

Cuando calmó la tempestad, salió Crispus de la ra- 
da de Eleonte, dirigiéndose con su flota á Bizancio, 
cuya ciudad abandonó Licinius á su llegada, refu- 
giándose en Calcedonia: poco después, el mismo Cons- 
entino desembarcó con sus tropas en el promontorio 
Sagrado, y derrotó á su rival cerca de Crisópolis, 
abriéndole entonces las puertas Calcedonia y Bizancio. 

A la muerte de Constantino, se dividió el Imperio 
entre sus tres hijos Constantino, Constante y Constan- 
cio: el primero murió en la batalla de Aquilea (19 de 
Abíil de 340), y veinte años más tarde, tuvo el segun- 
do la misma suerte al ser perseguido por Maxencio, 
que, auxiliado por los jobianos y los hérulos, se habia 
hecho proclamar emperador en Autun (27 de Febrero 
de 360): al fin quedó Constancio dueño del Imperio, 
después de derrotar á Maxencio en Mursa , haciendo 
grabar, en conmemoración de esta derrota, una me- 
dalla que representaba al emperador de pié sobre una 
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galera, con un Fénix en la mano derecha y el loba- 
Tum en la izquierda, y detras, una Victoria con un 
remó: este emperador tomó los nombres de Eterno y 
de Soberano del Universo, fomentó la marina, tenien- 
do siempre flotas considerables, é hizo construir un 
vasto y cómodo puerto para Seleucia, en la desembo- 
cadura del Oronto. 

A la muerte de Constancio, subió al trono Juliano, 
á quien las triunfantes legiones que mandaba en las 
Gallas hablan proclamado antes emperador: el prin- 
cipio del reinado de este principe se señaló por una 
expedición gloriosa que libró del hambre á muchas 
ciudades: desolados por esta terrible calamidad varios 
pueblos confederados de las orillas del Rhin, ordenó 
Juliano para socorrerlos, que se cortasen cerca de la 
desembocadura del rio gran número de árboles, y con 
ellos se construyese una flota; cuando ésta estuvo lis- 
ta, hizo que pasase á Inglaterra á cargar trigo para 
distribuirlo entre los pueblos necesitados, salvando 
de esta suerte á sus habitantes de una muerte segura. 

Más tarde, quiso este principe adquirir la gloria de 
Alejandro y acabar con el poderoso imperio de los 
Sasanidas, que nunca Roma habla podido dominar: 
para ello, á los ocho me^es de la muerte de CJonstancio, 
se trasladó á Antioquia al frente de un ejército formi- 
dable, no sin haber terminado antes el magnífico 
puerto de Constantinopla; y en la primavera deil año 
363 se puso en marcha para Gerápolis, punto de reu- 
nión de todas las fuerzas, que ascendían á setenta y 
cinco mil veteranos de todas las provincias romanas y 
bárbaras, un cuerpo de escitas auxiliares, y muchas 
tribus árabes: mil y cien buques aseguraban por el 
Eufrates las provisiones de estas tropas, flanqueadas 
por cincuenta galeras, existiendo ademas gran nú- 
mero de barcas chatas, que en caso de necesidad po- 
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dian juntarse fácilmente y servir de puente para pasar 
de luia orilla á otra: jamas se habia visto la Persia tan 
seriamente amenazada; pero á los pocos dias de dar 
principio las operaciones, una tempestad hizo pere- 
cer muchos buques carg'ados de víveres, y el ejército 
corrió los más graves riesgos teniendo que atravesar 
la Asirla convertida por sus habitantes, que rompieron 
los mil canales que la surcan, en un inmenso panta- 
no: á pesar de todo, las tropas continuaron avanzando 
hasta acampar en medio de las ruinas de Seleucia; 
y hallándose alli, de improviso dio orden Juliano á su 
flota que abandonase el Eufrates y entrase en el 
Tigris por el canal de Trajano; ejecutó ésta la orden, 
y á la noche siguiente embarcó en los buques las tro- 
pas, que á fuerza de remos fueron conducidas á la ori- 
lia opuesta, cayendo sobre el ejército enemigo, en- 
trando á saco su campamento y persiguiendo á aquel 
hasta Ctesifonte, desde cuya ciudad le envió Sapor 
proposiciones de paz, que no quiso escuchar Juliano. 

Anhelando penetrar en el corazón de Persia y con- 
fiado en un natural de este país que habia sabido cap- 
tarse su voluntad, se internó en aquella comarca con 
sólo veinte dias de víveres, quemando antes la flota: 
al principio atravesó campiñas fértiles; pero pronto 
no encontró más que los tristes vestigios de un inmen- 
so incendio: descubierta la traición, quiso retroceder 
al Tigris, ganando el país de los carduces; pero en- 
tonces, reuniéndose las bandas que no habían cesado 
de entorpecer su marcha, trataron de cortarle la reti- 
rada, aunque sin conseguirlo completamente, y en 
una de las continuas refriegas que ocurrían á cada 
momento, fué Juliano herido, falleciendo á la noche 
siguiente (26 de Junio de 363). 

Joviano, su sucesor, sólo reinó algunos meses, vién- 
dose obligado á firmar un tratado de paz vergonzoso, 
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y á devolver á los persas las cinco provincias transti- 
grianas que Galeno habia conquistado. 

Desde esta época pocas veces se menciona á la ma- 
rina en la historia del Imperio: los sucesores de Jovia- 
no no pudieron ocuparse en otra cosa que en recha- . 
zar lafi continuas invasiones de los bárbaros. Llamado 
al trono el español Teodosio (19 de Enero de 379), ale- 
gría y admiración del universo (*), dividió al morir en- 
tre sus dos hijos el Imperio, dando el Oriente á ÁFca- 
dio y á Honorio el Occidente. La capital del Imperio de 
Oriente, pudo resistir durante diez sigplos los ataques 
de los bárbaros; pero Roma, capital del de Occidente, 
pronto cayó én poder de éstos. Alarico, jefe de los visi- 
godos, dio la señal en 403, y los alanos, los suevos, los 
vándalos y los burgondos, inundaron la Galia y la 
España, llegando Alarico á las mismas puertas de Ro- 
ma (403), cuya ciudad entró Genserico á saco en 455. 

Vacante el Imperio, se confirió á Mayoriano (l.^de 
Agosto de 457), principe digno de reinar en época más 
venturosa: éste derrotó á Genserico, que después de 
apoderarse de la Mauritania habia vuelto á desembar- 
car en Italia, y queriendo recuperar aquella provin- 
cia, construyó una flota en Cartagena (2), compuesta 
de 300 galeras de alto bordo y de otros tantos buques 
más pequeños (460); pero Genserico salió al mar con 
sus fuerzas, y sorprendió é incendió esta flota, vién- 
dose Mayoriano en la necesidad de admitir una tregua, 
durante la cual se ocupó en hacer nuevos preparati- 
vos, que no pudo ver terminados, porque el desagrado 
que causaran las reformas de las costumbres en que an- 
teriormente se habia ocupado, subió de punto con «ste 
desastre, y un levantamiento en Tortona le obligó á 

(«) Bossuet.-=-Disc. sob. la Hist Univ., ép. XL 
(a) Amb. de Morales.-.^rón.,lib. XI, cap. XXXI. 



GAP. I — DOMINACIÓN BOUÁNA 95 

deponer la púrpura, siendo asesinado en Voghera^2 de 
Agosto de 461} cinco dias después de aquel suceso. 

Dueño Genserico del N. de África, infestaba con sus 
piraterías las costas del Mediterráneo: todas las prima- 
veras salia de Cartago con su flota, y cuando le pre- 
guntaba el piloto á qué rumbo queria navegar, con- 
testaba: «Navega h&cia donde nos lleven los vientos; 
eUos nos conducirán á la playa que la Providencia de- 
see castigar*^» A sus correrlas, unia siempre las cruel- 
dades más atroces , llegando á arrojar al mar <íe una 
sola vez, quinientos ciudadanos de Zante. 

El emperador de Oriente quiso purgar de esta pla- 
ga el Mediterráneo, y para ello envió al Perfecto Hera- 
clio, que desembarcó en las costas de Trípoli con tropas 
de Egipto, de la Tebaida, de la Lidia ; con caballos y 
camellos árabes, y se apoderó de Cartago: al tener no- 
ticia de este suceso, Marcelino, patricio romano, se 
dirigió con sus buques, habituados al corso , á la isla 
de Oerdeña, de donde arrojó á los piratas: todo prome- 
tía un buen resultado, y lo hubiera tenido indudable- 
mente, si Basilisco, el hermano de la emperatriz de 
Oriente, que mandaba la flota, compuesta de mil cien- 
to trece velas, después de unirse á aquél con el éxito 
más venturoso, avanzase en derechura á Cartago: mas 
no sólo no obró de esta suerte, sino que cediendo á las 
instancias de Grenserico, le concedió una tregua de 
cinco días, durante los cuales halló éste medio de in- 
cendiar los buques enemigos, obligando á Basilisco á 
huir á Gonstantinopla con menos de la mitad de sus 
bajeles; y Genserico, dueño del mar, agregó la Sicilia 
á sus Estados. 

Poco tiempo después (476), un rey bárbaro, Odoa- 
cro, ordenó al débil. Augústulo que abdicase, desapa- 
reciendo para siempre el imperio de Occidente, para 
hacer lugar á las modernas nacionalidades. 
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CAPITULO IL 



LA MARINA Y UL COMBUCIO DB LOS ROMANOS. 



Eslado de la marina romana al empezar la primera guerra púnica.— Di> 
versas tentativas hechas por los romanos para crear una marina y favo- 
rables resultados que obtuvieron con los armamentos en corso. — Cómo 
Roma, no siendo un pueblo marítimo, pudo destruir la primera po- 
tencia marítima de la antigüedad.— Expedición de Polibio.— Abandono 
en que cayó la marina romana después de la destrucción de Carlago.— 
Notable desarrollo de la piratería en el Mediterrineo.— Importancia de 
la marina en las guerras de César.— Flotas de Augusto. -Besarrollo del 
comercio y de la navegación en los primeros tiempos del Imperio.— Co- 
nocimientos geográficos de los romanos.— Comercio de Roma con lo» 
demás pueblos.— Importancia del trasporte de cereales y privilegios que 
gozaban los buques que á él se dedicaban. — Decadencia de la prosperi- 
dad del Imperio y causas que la ocasionaron.— Cádis durante la domi- 
nación romana.— Los romanos como exploradores marítimos.— Bscasof 
conocimientos náuticos de este pueblo. 



Si los romanos se dedicaron en los primeros tiem- 
pos á la navegación, ocupados en conquistar el mun- 
do y desdeñando la industria y el comercio (O, llega- 
ron á olvidar aquel arte, hasta el extremo, que al em- 
pezar la primera guerra púnica, no tenian de él nin- 
gún conocimiento: una galera cartaginesa que arribó 
á las costas de Italia, les sirvió de modelo para cons- 
truir una mala flota, que en tres meses estuvo en dis- 
posición de salir á la mar, y que á pesar de sus malas 
condiciones, derrotó á la de Cartago en el primer en- 
cuentro (3). 

(i) Laureo t. — Etud. sur Vhist. de Vhum., vol. III, pág. i^t^. 
(9) MoQtesq. — Consid. sob. l<is caus,^ de la grand,^ etc., HI. 
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Asi nació la marina romana: sin genio para el ^nar, 
como Cartago no lo tenía para la guerra, sólo su odio 
[ profundo hacia una nación cuya fuerza estribaba en 
el dominio de las aguas, pudo obligar á Roma á equi- 
I par flotas y á combatir en aquel elemento: su genio 
\ eminentemente guerrero y su desprecio por la indus- 
tria y el comercio, le hacian mirar el mar con horror; 
forzada á pelear en él con una flota de peores condi- 
ciones que la del enemigo, inventó el rastrillo para su- 
jetar los buques contrarios, á los suyos, quitándoles de 
esta suerte la ventaja que podrían obtener de sus bue- 
nas propiedades y áh la destreza de sus tripulaciones; 
convirtió un combate naval en una batalla, obte- 
niendo una completa victoria sobre el primer pueblo 
navegante, y en conmemoración de ella erigió al cón- 
sul Duillio lina columna rostral, concediéndole al 
mismo tiempo varias recompensas. 

La necesidad de continuar la guerra obligó á Roma 
á prestar alguna atención á la marina; pero era el ro- 
mano un pueblo sumamente religioso, ó al menos ob- 
servador fiel de las ceremonias del culto: supersticioso 
hasta lo sumo, no emprendía nada sin consultar antes 
á los augures, deduciendo de la cosa más insignifi- 
cante el buen ó mal éxito de una empresa: poco des- 
pués de la victoria del cónsul Duillio, una tempestad 
destruyó la flota á lá altura del cabo Palinuro, y ya 
los romanos creyeron que los dioses se declaraban 
contra su proyecto de dominar los mares, ordenando 

* el Senado que en lo sucesivo sólo se tuviesen sesenta 
buques equipados, para defender las costas de Italia: 
dos años después, en vista del desaliento del ejército, 
decidieron volver á probar fortuna en el terrible ele- 
mento, y pronto la victoria que en Sicilia alcanzó Me- 

• tellus, les devolvió su primitiva audacia; mas otra 
tempestad destruye la flota de Junius, y segunda vez 
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renuncian los romanos durante cinco años á ciisputar 
á los cartagfineses el imperio de los mares. 

Agotados los recursos de Roma, se autorizó á 
los particulares' para armar buques en corso que mo- 
lestasen á los de Cartago, y cuando tuvieron suficien- 
te número, los reunieron, formando con ellos una flota, 
cuyo mando encomendaron á Lutatius: mas ya ésta en 
nada se parecía á las anteriores; acostumbradas al mar 
las tripulaciones en las correrías que aisladamente hi- 
cieran aquellos bajeles, se hablan convertido en hábi- 
les marineros, y Lutatius obtuvo una completa victo- 
ria sobre los cartagineses, que sorprendidos al ver apa- 
recerde pronto á sus enemigos con fuerzas respeta- 
bles en un elemento que abandonaran hacia tanto tiem- 
po, sólo pudieron oponerles una flota armada de prisa 
y muy mal organizada (*). 

La derrota de Hannon, enseñó á Roma la manera 
de vencer á su rival, y ya no abandonó el mar: con 
los ojos fijos en Cartago, esperando el momento 
propicio para aniquilar á esta república, dominó su 
aversión á aquel elemento, y estuvo siempre dispues- 
ta á combatir enélá su enemigo, hasta que consiguió 
destruirlo por completo: mas cuando se hizo señora de 
Cartago y se encontró dueña de una flota compuesta 
de quinientas velas í^) , no viendo enemigos contra 
quien emplearla, sólo se le ocurrió hacer con ella una 
inmensa hoguera para festejar su triunfo. 

¿Cómo un- pueblo sin marina y tan poco dado á la 
navegación pudo vencer y destruir á la primera po- 
tencia marítima de la antigüedad? La marina de en- 
tonces, no era la marina de hoy; escuadras numerosas 

(<) A. Du Seia. — Hist, marit, de tous les peupl.y vol. I, 
págs. 258 y 259. 
(2) E. Caucby . — Le droit marit. intem,^ vol. í, pág. Hí. 
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se improvisaban en muy poco tiempo, escuadras que 
la menor tempestad aniquilaba, pero que la misma falta 
de solidez y las reducidas proporciones de los buques 
que las formaban, hacian fácil la reparación de cual- 
quier desastre: si las tempestades ó el enemigo destruían 
una flota,' allí estaban los Apeninos que suministraban 
maderas, aunque fueran verdes ('), para construir en 
noventa dias, ciento treinta naves que oponer al ene- 
migo: los conocimientos marítimos tampoco tenían 
entonces importancia; la ciencia de los pilotos era muy 
limitada y no valían mucho las maniobras: no cono- 
ciéndose la brújula, las navegaciones se efectuaban 
generalmente á lo largo de las costas, 6 al menos muy 
cerca de ellas se daban los combates; en las flotas se 
peleaba como en tierra, y eran preferidos los buques 
pequeños por la prontitud de sus movimientos t^) : ade- 
mas, sin artillería, los buques no podían nada ó sólo 
muy poco contra las plazas; de suerte, que, para la 
guerra, la importancia de la marina no era muy gran- 
de. Sólo así se explica la facilidad con que durante las 
tres guerras púnicas repararon sus desastres carta- 
gineses y romanos, y sólo agí se comprende cómo 
Roma, que puede decirse no tenia un buque al em- 
pezar la primera de dichas guerras, llegó á vencer 
completamente á la república dueña entonces de los 
mares, pues que en último resultado, ya en tierra ó 
ya en el mar, la victoria la decidían siempre los sol- 
dados. 

Todavía después de la destrucción de Cartago, te- 
mieron los romanos que su espíritu resucitase algún 
dia encarnado en cualquiera de las innumerables co- 
lonias que los cartagineses poseían en la costa de Áfri- 

í^) C. Canlú.— ííwí. Univ., ép. II, cap. Vil. 

W Montesq. — Comid. sob, las caus. de lagrand,, etc., III. 
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ca, alguna de las cuales, como Lixa, pasaba por más 
grande y formidable que la misma metrópoli; y para 
exterminarlas, enviaron áPolibio con sesenta lauques: 
este es el viaje más importante de la marina de Roma: 
pueblo eminentemente guerrero, los descubrimientos 
los hacian sus ejércitos, y sus conocimientos geográ- 
ficos iban á la par de sus victorias. Eforo, contempo- 
ráneo de Alejandro, creia que los iberos formaban una 
sola ciudad, y las legiones de Roma fueron las que 
descubrieron la España y las que dieron á conocer to- 
do el .Occidente y Norte de Europa (*): en la historia de 
Roma no se registra un solo viaje como los de Han- 
non y Scylax, ni como el emprendido por los fenicios 
de orden de Ñecos: dedicados los romanos exclusiva- 
mente á la guerra, que miraban como el único arte 
noble, aplicaban todo su talento y todos* sus pensa- 
mientos á perfeccionarla, sin ocuparse de otra cosa: el 
viaje de Polibio, para otra nación que no fuese Roma, 
hubiera sido de la mayor importancia: entonces el li- 
mite del Océano eran las columnas de Hércules para 
todos los marinos del Mediterráneo, más allá de las 
cuales sólo los fenicios, los gaditanos, los cartagine- 
ses y los griegos de Marsella, se hablan atrevido á 
aventurarse; pero el viaje de Polibio hasta el rio Bam- 
botum (rio de Nun) W, siguiendo el derrotero de Han- 
non, sólo- aprovechó á Roma para cerciorarse de que 
las célebres colonias cartaginesas hablan perdido com- 
pletamente su importancia. 

Destruida Cartago y convencida Roma de que nada 
tenía que temerle las antiguas colonias que aquella 
república habla fundado, abandonó la marina por 

(*) Laurent. — Etud, sur Vhist. de Vhum., vol. III, pág. Í5^ 
W M. Vivien de Saint-Martín.— Le Nord de VAfriq, dant 
Vantiq.j pág. iOi, 
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completo, dedicándose exclusivamente á extender los 
limites de su territorio por medio de las legiones; y 
los piratas, que desde muy antiguo hablan infesta- 
do los mares, se hicieron dueños absolutos d^l Medi- 
terráneo. 

Ya hemos dicho que desde la más remota antigüe- 
dad los héroes hablan honrado á la piratería, los 
legisladores la hablan consentido y hasta autoriza- 
/: do, y las naciones comerciantes la hablan ejercido 
como un ramo de su tráfico: mientras Roma estuvo li- 
mitada á Italia, no tuvo ningxm interés en reprimirla; 
pero cuando extendidas sus conquistas por Europa, 
Asia y África se vio señora del Mediterráneo,* quiso 
contener á los bandidos del mar, que con la impunidad 
de que gozaban hablan llegado á adquirir un desar- 
rollo alarmante, no limitándose sólo á robar los bu- 
ques, sino efectuando desembarcos en las costas, y 
entonces se encontró sin marina, teniendo la reina del 
mundo que sufrir los insultos de aquellos malhecho- 
res, que llegaron en sus correrías casi á sus mismas 
puertas. 

De tal suerte se habían éstos desarrollado, que se 
dice que poseían más de mil buques y que se apode- 
raron de (Cuatrocientas 'ciudades: la vida de los ciuda- 
danos y la de los magistrados llegaron á no estar se- 
* guras hasta en la misma. Italia: Gaeta y Ostia fueron 
robadas por los piratas á la vista de un pretor, y la 
hija de Marco Antonio fué secuestrada de su casa de 
Miseno: las comunicaciones con las provincias se in- 
terrumpieroQ, las flotas del Estado»y los buques del co- 
mercio no se atrevían á surcar los mares por temou á 
los piratas, los ejércitos tenían que esperar la llegada 
. del invierno para atravesar el estrecho de Brindis, y 
Roma, que se alimentaba de los trigos que venían de 
Sicilia, África y España, se vio amenazada por el ham- 
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bre y expuesta á perecer por falta de granos. Publi^ 
Servilio y Marco Antonio, enviados á destruir los pi- 
ratas, nada pudieron contra ellos, y fué necesario que 
el tribuno Gabinio propusiese una ley para extefmi- 
narlos. Por fin, investido Pompeyo de una autoridad 
absoluta y disponiendo de quinientos buques de todos 
tamaños, pertenecientes á distintas provincias, consi- 
, guió en una campaña de cuatro meses, restablecer la 
seguridad en todas las costas del Mediterráneo. 

Si Roma hubiese tenido más afición á la marina, no 
hubiera permitido que las cosas llegaran al extremo 
que llegaron y una pequeña flota habría bastado en los 
primeros tiempos para limpiar el Mediterráneo de pi- 
ratas: pero después que venció á Cartago, abandonó el 
mar por completo, y fué preciso que viese de cerca el 
hambre, para volver á combatir en aquel elemento. 

En la épofea de César y en la de" Augusto, es cuando 
la marina desempeña un papel más importante; la 
campaña de las Gallas primero, la guerra civil entre 
César y Pompeyo después, las de Alejandría é Ilíria 
más tarde, las sucesivas contra Bruto y Casius, con- 
tra Sexto Pompeyo y la última contra Antonio, que 
terminó con la batalla de Actium, en la que Roma en 
un día confió al mar todo su poder dando por resulta- 
do la conquista del Egipto, están llenas de combates, 
y en ellos desempeñan las flotas un papel muy princi- 
pal, como en ninguna de las campañas anteriores ha- 
blan desempeñado; mas esto no fué debido á que los 
romanos se hubiesen en esta época dedicado á la ma- 
riña, pues en la guerra de Marsella los marineros que 
Ikvó César, ignoraban hasta los nombres de los ins- 
trumentos navales í*), sino que dominando Roma á 

(O Comeo t. de Cayo Julio César. — De la guerra civüt iib. U 
cap. XIT. 
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unas naciones marítimas y aliada de otras, aprove- 
chaba sus flotas para sus empresas í<)j lo cual no habia 
podido hacer cuando limitada á Italia, sólo contaba 
con sus propios recursos. 

Desde la época de Augusto, conservó Roma una 
marina permanente, costeada por el Tesoro público, 
ya para defender las vastas cortas de sus dominios, y 
ya para evitar la reproducción de escenas como las 
que hablan tenido lugar durante los últimos años de 
la república con los piratas: las flotas entonces se 
componian de buques que facilitaban periódicamente 
los Estados marítimos, unas veces completamente ar- 
mados y otras sin armamento, con arreglo á ciertas 
estipulaciones que se establecieron al efecto entre 
aquellos y la capital del Imperio; y de ellos, una par- 
te quedaba afecta á vigilar el litoral de dichos Esta- 
dos, y la otra se enviaba á los puntos en que el servi- 
cio público hacia su presencia necesaria C^). 

Para tripular estas flotas, tenían los romanos solda- 
dos especiales, llamados epibati^ los cuales, hasta la 
época de Nerón, formaron compañías aisladas y esta- 
ban asimilados á los remeros; pero este emperador 
quiso darles mayores consideraciones, y formó con 
eUos una íegion, destinada exclusivamente á pelear 
á bordo de los bajeles. 

Después de haber desolado la Europa con sus guer- 
ras, los romanos se ocuparon en civilizarla: Augusto 
recomendó eficazmente á sus sucesores que no inten- 
tasen jamas ensanchar los límites del Imperio, y ya 
por cálculo, ó ya por inacción, no olvidaron aquellos 
el consejo (3) . La mayor parte de las provincias que 

{*) A. Jal. — La flotte de César , pág. 40. 

i^y E. Cauchy. — Le droit marit. intern,, vol. I, pág. <S8. 

Í3) Hume. — Hist, of England^ vol. I, chap. I. 
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independientes no habiau cesado de estar en guerra, 
empezaron á disfrutar al incorporarse á Boma una 
paz y una tranquilidad que nunca hablan conocido, 
facilitando el desarrollo de la navegracion y del co- 
mercio, aquella maravillosa unión de tantos pueblos 
bajo un mismo imperio (<): la política romana, por 
otra parte, tratando de acostumbrar paulatinamente, 
con su sistema de colonias, los pueblos extranjeros á 
las costumbres de Roma i^\ contribuyó de im modo 
notable á propagar la rica civilización de ésta, vién- 
dose renacer por de pronto en todas partes, una pros- 
peridad que reparaba en cierto modo los males que la 
república habia causado con sus guerras W. 

Los conocimientos geográficos se hablan extendido 
también en esta época: como hemos dicho, las legio- 
nes victoriosas descubrieron nuevos países y dieron 
nociones m¿s precisas sobre los ya conocidos; y así 
como la expedición de Alejandro dio á conocer á 
los griegos el Oriente, las de los romanos les dieron 
á conocer el Norte y el Occidente de Europa. Ae- 
llius Gallus penetró en la Arabia, los exploradores 
de Nerón en las regiones del Nilo, el ilustre gadi- 
tano Cornelio Balbo en África; y en tiempo de Au- 
gusto la flota enviada á Germania, costea este país 
hasta el promontorio Címbrico (cabo Norte de Jut- 
land) (3). 

Pero no fueron solas las legiones las que extendie- 
ron los conocimientos geográficos de los romanos: en 
tiempo de Claudio, un piloto alejandrino, llamado 
Hippalus, se atrevió á dejarse conducir por el soplo 

(í) Bossuet. — Di8c, so6. la Hist, Univ,^ ép. III, cap. VI. 

(2) Hobertson. — Hist, del emper. Carlos F, tam. I, sect. I, 
pág. 3. 

(3) M. Vivien de Saint- Martin. — Hist, de la geog,^ pág. 486. 
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regular de las monzones, abriendo asi un camino di« 
recto entre el mar Rojo y la India, que cambió las 
condiciones de la navegación en los mares orientales, 
é hizo que ésta adquiriese un rápido desarrollo, pues 
bien pronto fué aquel la única vía que siguió el co- 
mercio romano con el Oriente; y los marinos, agrade- 
cidos, dieron el nombre de Hippalus á los vientos re- * 
guiares del mar de las Indias (*). 

Con la mayor facüidad en las comunicaciones, y 
con la paz que reinaba en el mundo, se aumentó el 
tráfico considerablemente, y en especial el que con 
Roma hacian las provincias del Imperio, que era in- 
menso. Babilonia enviaba sus alfombras; Persia, su 
seda; la India, telas y marfil; los mares del Norte, el 
ámbar amarillo; el Egipto, papiro, vidrio y lino; Áfri- 
ca, frutas; España, plata, alumbre, azafrán, pez, tri- 
go, vino, caballos, cáñamo, lino, lanas finas, miel y 
cera, productos que eran conducidos á Italia en bu- 
ques desde Cádiz, Málaga, Cartagena, Tarragona y 
Barcelona (2); la Galia, paños, ganado, aceite, efectos 
de cobre, de hierro, de plomo y de estaño; el Ponto, 
cueros y pescado salado; y Grecia, trabajos de arte y 
finos tejidos í^): todos los pueblos mandaban á Roma, 
como á un increado general, sus mejores productos, 
no porque la población de aquel tiempo fuese extre- 
madamente rica, pues sucedía todo lo contrario, sino 
porque distribuida la riqueza entre unos cuantos que 
residían en la capital del mundo, se encontraban con 
sus fortunas fabulosas, en disposición de satisfacer los 
caprichos mas extravagantes. 

(O M. Vivien de Saint-Martin. — Hist, de la Geog,, págs. i 77 
y 478. 

W Laf. — Hist. gen. de Esp.^ part. I, 11b. III, cap. VIH. 

(3) G. Cantú.—^isí. Univ., ép. V, cap. XXVI, y ép. VI. 
^ap. XV. 
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La principal política de los emperadores consistía 
en alimentar y tener contenta ¿ la muchedumbre ro- 
mana; y para conseguirlo, no perdonaban medio al- 
guno: ya hemos dicho que se llamaba Sagradalz, flota 
([ue trasportaba los trigos á Italia; pues bien, ademas 
estaban, exentos de derechos los buques que cargados 
de cereales llegaban á Roma, y en tiempo de Claudio 
se publicó una ley por la que se indemnizaba á todo 
armador dedicado al comercio de granos, de las pér- 
didas que por cualquier concepto pudieran causarle, 
en sus viajes, las tempestades (*). 

La necesidad y la importancia de este comercio, bajo 
el punto de vista político, fué lo que movió á los em- 
peradores á ocuparse algún tanto de la marina, dic- 
tando leyes relativas á ella y ejecutando grandes 
obras para facilitar los trasportes por todas partes; 
Claudio, Nerón, Trajano, y Juliano, construyeron 
magníficos puertos para abrigar los buques , y tal 
vez durante el primer siglo del Imperio, fué cuando 
.se promulgaron las célebres leyes marítimas de Ro- 
das, que durante largo tiempo continuaron rigiendo 
las transacciones mercantiles de los pueblos del Medi- 
terráneo. 

Pero la prosperidad del Imperio pronto comenzó á 
decaer: sin industria y sin agricultura, no podía ser 
muy duradera tanta grandeza; careciendo de productos 
propios para cambiarlos por los de los demás paises, 
Roma, que era el más exigente y el más vasto centro de* 
consumo del mundo, hacía las adquisiciones valiéndo- 
se del dinero, el cual, si una parte volvía á ella bajo la 
forma de 'tributos, que hicieron odioso el nombre ro- 

(*> A. Dq Sein. — Hist, marit, de tous les peupl., vol. I, 
pág. 337, y E. Cauchy, Le droit, marit. intem, vol. I» 
pág. 347. 
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mano á los pueblos conquistados, otra buena cantidad 
quedaba en poder de los árabes, de los indios y de los 
seres, quienes sólo por metálico cambinban sus mer- 
cancías; y Plinio asegura, que todos los años sallan con 
dirección á dichos pueblos mil millones de sextercios, 
por lo menos (ciento noventa millones de pesetas). La 
división hecha por Diocleciano, fué otra causa de de- 
cadencia, pues ella aumentó los gastos de la corte con 
el número y fausto de los emperadores, aumentó tam- 
bién las capitales, cuyos habitantes hubo que alimen- 
tar como se alimentaba álos de Roma, por cuenta del 
Tesoro público, y abrumó á los de las provincias, con 
el peso de nuevos impuestos, dando lugar á que se 
despoblasen las ciudades y se convirtiesen los campos 
endesiertos. 

Pero lo que más contribuyó á su rápida decaden- 
cia, fué la opinión en que siempre tuvieron los roma- 
nos la industria y el comercio: los capitalistas de 
Roma abandonaban á los exercitores, gentes elegidas 
de entre los esclavos, y cuando más de entre los liber- 
tos, el ejercicio de todos los actos relativos al comer- 
cio marítimo, reservándose únicamente para sí las 
ventajas (*), y Augusto condenó á muerte al sjBuador 
Q. Ovinio, porque en Egipto habia deshonrado su dig- 
nidad, haciéndose director de ciertas manufacturas (*): 
así es, que mientras los pueblos que donáinaron los 
fe^icios, los griegos y los cartagineses así como las 
tolonias de Darío y de Jerges en el Helesponto, lejos 
de perder su primitivo bienestar con los nuevos due- 
ños, ensancharon su comercio y aumentaron sus ri- 
quezas, los pueblos que dominó Roma, por el contra- 
ta) E. Caachy. — Ledroit. intern, marit, vol. I, pág. \k\, 
W Oros. — Hist. lib. VI, cit. por Laf. Hist. gen, de Esp. 
part. I, lib III, pág. 269, n.* S.* 
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rio, no sólo no adquirieron mayor prosperidad, sino 
que perdieroi^ la que tenian, obra de largos siglos de 
trabajo y de industria. Oorinto, Cartago, Rodas, Cádiz, 
y todas las ciudades mercantiles del mar Egeo, queda- 
ron sin importancia al poco tiempo de haberse incor- 
porado á Roma; y es que los primeros dejaban á los 
pueblos que dominaban, sus leyes y sus costumbres pri- 
mitivas, y ésta, en todas partes borraba el carácter 
nacional, imponiendo sus leyes, las cuales sanciona- 
ban la opinión, que calificaba de deshonroso al comer- 
cio y al trabajo <*>. 

Cádiz no se sustrajo á. la ley general: su población 
habia llegado á contar quinientos barones del orden 
ecuestre; la ciudad tenia un puerto y una suntuosa 
atarazana; el primero construido por Balbo y llamado 
Meapolis, y la atarazana situada en Puerto Real (Por- 
tus Gaditanus), construida por Cornelio Balbo el me- 
nor, vencedor de los Garamantos t^)-. por más de trece 
leguas de catíiino áspero, de peñascos y valles, venia 
el agua á Cádiz desde las sierras de Tempul, vacián- 
dose y recogiéndose en grandes albercas de doscien- 
tos pies de largo y setenta de ancho cada una, en el si- 
tio en que hoy están los fosos de la puerta de tierra, y 
toda la ciudad se hallaba adornaáa con hermosos edi- 
ficios y estatuas de primorosa escultura: aficionados 
de tal suerte los gaditanos á las cosas de Roma, que 
ya en tiempo de Augusto hablan olvidado por comple- 
to sus costumbres é idioma por los de esta repúblicaf, 
no podian dejar de ejercer en ellos influencia las ideas 
de los romanos relativas al comercio y á la industria, 
^ base de la riqueza é importancia de la- ciudad: aban- 
donado el tráfico, empezó Cádiz á decaer, convirtién- 

(*) G. Cantú.— ff¿5í. Univ., ép. VII, cap. XVÍI. 

(3) Mondéjar. — Cádiz Phenicia, tora. I, Disquis. V, párr. IX. 
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dose desde la época del emperador citado, en que aún 
era señora del comercio del N. de Europa y del Occi- 
dente de África, y en la que solicitaba Juba, rey de 
Mauritania, la dig'nidad de Decemviro de ella, hasta 
el tiempo de Teodosio, en una población arruinada, con 
su templo de Hércules, única cosa que de su pasada 
grandeza conservaba (^). 

Desde que el emperador Claudio mandó construir 
un camino para facilitar las comunicaciones con In- 
glaterra*, el trasporte del estaño se hizo por tierra; 
pero es indudable que si los gaditanos no hubieran 
adoptado la opinión de los romanos relativa al comer- 
cio, abandonando un tráfico en el que estribaba 
gran parte de su riqueza, el trasporte de aquel me- 
tal se hubiera continuado efectuando en sus buques, 
como se venia haciendo desde la fundación de Cádiz 
por los fenicios; pues los gastos que su conducción 
por mar originasen, tenian que ser menores que los 
ocasionados verificándolo por tierra, y como es natu- 
ral, harían que el precio de dicha mercancía fuese más 
bajo. 

Arruinado el comercio de Cádiz, dejó de existir la 
marina española, y los naturales de la Península fue- 
ron perdiendo la afición que á ella habían sabido ins- 
pirarles fenicios y cartagineses, afición que á ng ha- 
ber caido España en poder de los romanos^ es muy 
probable que hubiera alcanzado un notable desarrollo 
en otros puntos del litoral, en vista del estado próspe- 
ro y floreciente que Cádiz habría conservado. 

Los romanos nó emplearon la marina en ninguna 
empresa que hirviese para extender los conocimientos 
geográficos de la época: el viaje de Trajano más allá 
del estrecho de Babel Mandel, fué un paseo militar 

(*) Gampom. — Ant, marit, deCartago, Perip., pág. 59. 
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como otro cualquiera, y no sólo no emprendieron nin- 
guna expedición científica, sino que durante su domi- 
nación se perdió hasta el recuerdo de las que en épo- 
cas m&s distantes, y con menos elementos, habian lle- 
vado á cabo naciones maritímas de importancia. 

Sus conocimientos en la náutica fueron también 
escasos: en Roma el estudio de las matemáticas estu- 
vo siempre desatendido, y la geometría, apenas cono- 
cida, no tuvo más aplicación que para medir las tier- 
ras: toda su ciencia marítima estaba limitada á cono- 
cer las señales que indicaban las tempestades y los 
vientos, y á tener un conocimiento práctico de la con- 
figuración de las costas y de la sonda de sus cerca- 
nías: las navegaciones sólo las efectuaban én las esta- 
ciones más á propósito del año, teniendo por imposi- 
ble navegar en invierno y por muy arriesgado en la 
primavera y. en el otoño; únicamente en él verano, 
desde fines de Mayo hasta .mediados de Setiembre, se 
atrevían á embarcarse, celebrando todos los años la 
vuelta de la primavera con juegos y espectáculos pú- 
blicos, después de haber dedicado á Neptuno el mes 
de Febrero para que fuese propicio á los navegantes: 
no se apartaban nunca de las costas, y cuando el cielo 
se nublaba, ocultándose éstas y los astros, soltaban al 
aire pájaros, que naturalmente se dirigían hacia tierra, 
sirviéndoles la dirección que tomaban, de guia para 
su derrota : sólo cuando Hippalus descubrió las Mon- 
zones y se atrevió á abandonarse á ellas en su buque 
para ir á la India, resolvieron los romanos dejar las 
costas en sus viajes á este país, término de sus nave- 
gaciones hacia Oriente (^). 

Invadido el Imperio por los bárbaros, y saqueada su 

i*) M. Fernandez de Navarr.— i)Merí. so6. la HisU de la 
náutica, págs. 23, 26, 27 y 28. 
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capital por las hordas de Alarico (24 dé Agosto de 410), 
sus naves sólo sirvieron para trasladar á otros puntos 
las riquezas que pudieron salvar del pillaje, y más 
tarde, para conducir al África á los mismos bárbaros, 
que hasta en el mar, elemento para ellos desconocido, 
. Iiabian de. vencer á los que durante siglos fueron se- 
llores de todo el mundo! 



, 



i 



/. . ./,. •/r/r'^'«iV//y»y//j^ '¡fií»! 



LIBRO TERCERO. 



LA MARINA DE LOS ANTIGUOS. 



CAPITULO ÚNICO. 



BUQUES Y TÁCTICA NAVAL DE LA ANTIGÜEDAD. 



Buques prímitiTos.— Pueblos que se atribuyen la invención délos buques. 
— Primeros buques de los fenicios, griegos y cartagineses. —Antigua di- 
visión de los buques. en dos clases.— Buques cubiertos.— Buques griegos. 
—Buques romanos.— Naves oneraríoe.— Naves acluarioe.— HippagogOB.— 
Naves lihurnoe. — Buques largos.— Üniremes.—Biremes.—Triremcs.— 
Cuadriremes — ^Quinqueremes, etc.— Maderas de construcción, precau- 
ciones que se empleaban para su corte y otrosdatos.— Timones.— Arbo- 
..^^dtl'nr^^^las.— Modo de efectuar las navegaciones Espolones.— Epo- 

, tides.'-^Ai^^te' D^áutico.— Decorado exterior de los buques.— Arpeos de 
abfljd^je,-:^&n)a;b<ica.— Táctica naval.— Preparativos antes de entrar en 

' combat^r^iComb'ate? de buques sueltos.— Diversos órdenes de combato. 

^' ~rSeñaÍ68-.rrt^a marina de la antigüedad. 

'i / > ■ ■ '. 

Lps principios de la navegación debieron ser los 
.m6XB0g;«n todas partes: uno de los fragmentos*de San-, 
cíiicíuiíttioñ,' que se encuentra en Ensebio y en Porfirio, 
menciona una flota fenicia compuesta de buques pe- 
queños y de balsas, que por no haberse podido aguan- 
tar en el mar, fué á estrellarse contra el monte Ca- 
sios (*): los iberos, los antiguos bretones y sin duda 
también los galos ribereños det Océano, usaban bar- 
cas de juncos forradas de pieles cosidas, semejantes á 



*) A. Du Sein. — Hist, marit. de tous les peupl, vol. I, 
pág. 79. 
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las estrechas canoas que emplean hoy día las tribus 
de los mares polares (*^; y en todos loa países cuyas cos- 
tas baña el mar, se observó que siempre las mismas 
invenciones, respondieron á las mismas necesidades. 

En la mayor parte de los pueblos, estas invenciones 
no pasaron de limites bien estrechos, y aquellos que 
hicieron mayores adelantos, se atribuyen todos la glo- 
ria de haber sido los primeros en ejecutarlos. Según 
Ethicus Hister, la Lidia vio nacer á los inventores de 
los buques; Tíbulo y Pomponio Mela, atribuyen á Tiro 
la atrevida idea de confiar á los vientos un buque; 
Dionisio Punicus, honra á los egipcios con esta glorio- 
sa tentativa; Hesiodo, quiere que los primeros buques 
hayan sido construidos en la isla de Egina; Tucidides, 
los hace corintios; y Plinio dice, que el rey Erytra, 
hijo de Perseo y de Andrómeda, fué el primero que 
atravesó en balsas el mar Rojo W. 

Lo mismo sucede con la invención de los remos, de 
las velas, del timón, de las anclas y de los demás efec- 
tos de uso á bordo; todos los pueblos que más tarde ó 
más temprano se distinguieron en la navegación, 
quieren ser los primeros en haberlos empleado, y na- 
da tendría de particular que tuvieran todos razón, 
pues lo probable es, que á muchos se les ocurriese á 
la vez la misma idea, realizándola con más ó menos 
ingenio, y por lo tanto, que sean todos dignos de las 
mayores alabanzas, por lo que por su parte han con- 
tribuido á perfeccionar los buques y á hacer progresar 
al arte de la navegación, del cual la humanidad obtie- 
ne tan notables ventajas. 

El desastre del monte Casios, no desanimó á los fe- 

(<) M. Vivien de Saint-Martin. — Hist. de la.geog.^ pág. 40. 
(2) A. Da Sein. — Hist» marit. de tous les peupL, vol. I 
pág. 7, y A. Jal, Archcolog, navale, vol. 11, mera. núm. 8. 
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nicios, quienes lejos de huir de un elemento que pare- 
<;ia serles contrario , aprendieron á perfeccionar sus 
toscas embarcaciones, lanzándose nuevamente á otras 
empresas, ó mejor, á ejercer la piratería por las costas 
vecinas, con tan buena fortuna, que no tardaron mu- 
cho en llegar hasta Argos, en donde robaron la hija 
de Inaco í*). 

Esta especie de guerra marítima de la antigüedad, 
fué el aprendizaje de todos los pueblos navegantes y 
contribuyó de un modo notable á la perfección de los 
bajeles; pues necesitando los piratas embarcaciones 
ligeras, para ejercer sus rapiñas con impunidad, in- 
ventaron el verdadero casco, más á propósito para su 
objeto que las balsas, cuya invención pronto fué ad- 
mitida por todos los pueblos W. 

Los buques más antiguos de esta forma usados por 
los fenicios, griegos y cartagineses, eran chatos, de 
mucha manga y de poco calado, con las cuadernas 
hechas de una sola pieza; no tenían quilla, y en su lu- 
gar llevaban un listón de madera á cada costado, so- 
bre los que descansaban al vararlos: más tarde, se in- 
trodujo la quilla para asegurar mejor las cuadernas y 
al mismo tiempo^ara disminuir el abatimiento; des- 
pués se añadió una sobrequilla, que ligaba las cua- 
dernas y las unia á la quilla; luego se colocaron baos 
en la parte superior de los costados, que sirvieron 
primero, para aumentar la resistencia de estos, y más 
tarde, de apoyo á la cubierta: los baos se sujetaban á 
las cuadernas con grandes clavos ó pernos de hierro, 
algunos de los cuales las atravesaban, remachándose 

(4) M. Le Roy. — La marine des anciens peupl.^ lib. VI, 
chap. II. 

(*) M. Le Roy. — La marine des anciens peupL^ lib. II, 

cbap. lY. 



•"■»ii 



416 en. III — LA MÁBINA DK LOS ARTIGüOS 

por el otro lado; y á la clavazón de hierro de todo el 
buque , sustituyó la de cobre, tan luego como se ob* 
servó la tendencia de aquel metal á oxidarse, por su 
contacto con el agua del mar(*). 

Asi fueron los bajeles progresando gradualmente, 
adquiriendo mayores proporciones y perfeccionándo- 
se en su construcción: los fenicios, como hemos dicho, 
llegaron á emplear en ellos las maderas y materiales 
más preciosos, dividiéndose desde muy antiguo la ma- 
rina militar de este pueblo en dos clases de buques, 
unos llamados Arco^ que eran los verdaderos buques 
de guerra, y otros conocidos por el nombre de Gaulos^ 
que servían de trasporte í*'. 

Los buques destinados á la guerra, se distinguieron 
siempre en todas partes de los demás, por su forma 
más larga, que permitía llevar mayor número de re- 
meros colocados en una sola línea, los cuales les im- 
primían una marcha rápida, y los ponian en es- 
tado de ejecutar los movimientos necesarios con la 
prontitud conveniente <'). 

Al principio ninguno tenia cubierta: una especie 
de toldilla á popa servia para resguardar los víve- 
res de la intemperie, permaneciendo las tripulacio- 
nes al aire libre: después esta toldilla se construyó 
también á proa, y más tarde se unieron las dos, que- 
dando cubierto el. buque en toda su longitud; sin em- 
bargo, la cubierta no formaba nunca un sólo plano, 
sino que venia disminuyendo desde la popa hasta en- 
contrar la proa, componiéndose las más de las veces ' 

(*) F. Steinitz. — ^The ship. lU orig. andprogress, pág. 29. 
W A. DaSein. — Hist. marit. deJtous lespeupL^ vol. I, pá- 
gina 79. 

(3) , Heeren. — Polit, et comm, despeupL des Vantiq,. vol. VII, 
sect. IV, chap. XII. 
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de dos ó más partes, como se ve hoy en los buques de 
toldilla: este sistema sólo fué adoptado para las em- 
barcaciones de gran porte , pues las pequeñas estu- 
vieron siempre exceptuadas de esta regla, que conti- 
nuó observándose hasta el siglo xvm en las de la fa- 
milia de las galeras (^). 

. Los tablones de las cubiertas, iban clavados en los 
baos, uniéndose á los costados, lo cual les daba mayor 
seguridad; y entonces, como ahora, eran el roble y el 
pino las maderas más usadas en la construcción na- 
val, si bien algunas veces solia emplearse también el 
cedro, el nogal y algunas otras (2). 

Aun antes de cubrir los buques, se les colocó enci- 
ma otro banco de remeros, convirtiéndose de esta suer- 
te el unireme en bireme, y así continuaron largo tiem- 
po, hasta que la invención délos triremes ocasionó un 
gran cambio, que hizo época en la historia marítima 
de todas las naciones. 

Estos estaban construidos de suerte que tenían 
tres bancos de remeros superpuestos; eran más altos 
que las otras embarcaciones, y necesariamente debían 
también ser más fuertes y más sólidos: antes de la 
época macedónica, las flotas griegas se componían 
casi exclusivamente de triremes, y es evidente que 
hasta la invención de estos buques, no tuvieron los 
griegos lo que se llama una marina, es decir, una 
nota destinada á la guerra marítima y construida por 
el Estado. Tucidides dice, que fueron los corintios los 
primeros constructores de triremes por el año 700 an- 
tes de J. C; pero sea como quiera, y por más que es- 
tos buques sufrieron algunas alteraciones en su cons- 
trucción, el arte marítimo no parece haber hecho en 

(í) A. Jal. — La flolte de César, pág. 5^1, nota. 

<2) F. Steinitz. — The ship. Its orig, and progress, pág. 29. 
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Grecia, desde aquella época, grandes progresos; -ni si- 
quiera el empleo de triremes y de buques largos era 
general en todas las ciudades marítimas, al menos an- 
tes de las g'uerras médicas, siendo Siracusa y Corfú 
las primeras que presentaron flotas compuestas ex- 
clusivamente de triremes íVl 

En los buques griegos más antiguos, los soldados se 
colocaban sobre plataformas á popa y á proa, y en el 
espacio que quedaba abierto iban los remeros. Cimon, ' 
el célebre capitán Ateniense, fué el primero que um6 
estas dos plataformas con otra intermedia, formando así 
una cubierta completa para que cada buque pudiera 
presentar mayor número de soldados á lo» Persas, in- 
novación que tuvo lugar 470 años antes de J. C: estas 
cubiertas ^p componían de cuarteles movibles á vo- 
luntad, que más tarde se hicieron firmes en los quin- 
queremes, y á veces en los cuadriremes, triremes y 
biremes (*). 

Los romanos dividían sus bajeles en tres clases: 
naves oneraricB ó buques de carga, naves liburnm ó bu- 
ques de g'ran velocidad usados como avisos ó para 
conducir de im punto á otro personajes de importan- 
cia, y naves longm ó buques de guerra f^). 

Las naves omraricB, naves frUTítenúarím ó buques re- 
dondos, estaban destinados á trasportar de un punto á 
otro grandes cargamentos: cortos, anchos, muy altos 
y de fondos chatos, su corte por la línea de flotación, 
era un óvalo poco marcado, por cuya razón se les co- 
nocía también por el nombre de naves rotunda: esta 
clase de construcciones hacía los bajeles muy pesa- 

«) Heeren. — Polü. el comm, des peupL de Vantiq., vol. HU 

sect. VI, cbap. XII. 

(3) F. Steinitz. — The ship. Its orig, and. progress, pág.30. 

(3) F. Steinitz.— The ship. Its, orig, and, progress, pág. 33. 
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dos y de mediano andar: no navegaban más que á 
vela, y se empleaban en el comercio y en el traspor- 
te de provisiones, de máquinas de guerra, y de cuer- 
pos de ejército cuándo era necesario í*). 

Existían también otros buques redondos par£^ con- 
ducir tropas en poco tiempo de un punto á otro, que 
hacían- las navegaciones á vela y á remo y solian 
tener alguna más eslora que los anteriores: todos te- 
nían cubierta, y sobre ella iban los remeros en una 
fila, en número proporcionado á su longitud: otra 
cubierta encima de la sentina, formaba con la su- 
perior un entrepuente, en donde cada soldado tenia 
un espacio de 0,64 metros de ancho por 1,94 metros 
de largo: estas embarcaciones, término medio en- 
tre las onerarioe y las longoe, se llamaban naves ac- 
tuarim (^l 

Muchos buques redondos, enerarlos ó actuarios, te- 
nían el entrepuente dividido en jaulas, dispuestas á 
ambos costados, dejando entre ellas formando corre- 
dor, el espacio necesario para el servicio á que se apli- 
caban: estos se llamaban Eipagogm, y servían para el 
trasporte de caballos: las dimensiones de las jaulas 
eran de 0,72 metros de ancho, y los caballos entra- 
ban á bordo por medio de planchas colocadas desde 
tierra, haciéndolos descender con aparejos por las es- 
cotillas W. . . 

Las naves líburnce estaban destinadas para avisos y 
para desempeñar toda clase de comisiones que exi- 
giesen rapidez y prontitud. Las liburnicas llegaron á 
reemplazar en parte á los antiguos buques largos, reco- 
mendándose eficazmente sus ventajas á los construc- 

(í) A. Jal. — La flgtte de César, pág. 97. 
(2) A. Jal.— £,a flotte de César, pág. 99. 
3) A. Jal. — La flotte de César, pág. -101 . 
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torea y á los marinos: hoy se ignora qué era lo que ca- 
racterizaba estas construcciones, y en qué diferian 
de las de los buques á quienes sustituyeron; sabiéndose 
sólo, que su mérito principal estribaba en una ligereza 
relatií^a, ventajosa para la marcha y precisión de sus 
movimientos. Habia liburnicas uniremes , y biremes. 
Eutropo dice, que los romanos pelearon por primera 
vez sobre el mar, el quinto año de 1^ primera guerra 
púnica, con buques de espolones llamados liburnicas; 
Vegecio cuenta que en Actium, debió Augusto laven- 
taja que obtuvo sobre Antonio, al socorro de los libur- 
nios, cuyos buques eran más á propósito que los otros 
para un combate naval; añade, que desde entonces, los 
romanos construyeron los suyos á imitación de aque- 
llos, y que, á partir de esta época, los buques de g^e^^a 
tomaron el nombre de liburnicas; Focimo dice, que en 
el siglo V existían liburnicas tan rápidas como los uni- 
remes de veinticinco-remos por banda, pero que eran 
más pequeñas que los triremes, que ya desde hacia al- 
gunos años se hablan abandonado: estos y otros datos 
parecidos, es cuanto hoy se encuentra acerca de ests 
clase de construcciones, sin que nada exista que dé á 
conocer su forma, ni la manera como sus remos esta- 
ban colocados (*). 

Los buques largos ó de guerra, se dividían en uni- 
remes, biremes, triremes, cuadriremes y quinquere- 
mes: estos últimos, desde su adopción por los gadita- 
nos, tomándolos de los focenses sus inventores (2), se 
generalizaron de tal suerte, que pronto llegó á ser el 
quinquereme el buque esencialmente de guerra, como 
sucedió con los navios de línea y las fragatas blinda- 
das de las escuadras modernas. 

(<) A. Jal.— -La flotte de César ^ pág. 124, n.* 1.* 
(2) Florian de Ocampo. — Crón,, Ubro II, cap.. XXV. 
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Losuniremes sólo llevaban, como indica su nombre, 
una hilera de remos por <;ada banda: muchos tenian 
un palo en medio en donde iba una vela cuadrada, que 
se usaba cuando el viento era favorable: dos timones 
colocados en la parte de popa, uno á cada costado, de 
los cuales hablaremos más tarde, con el sitio para que 
un hombre pudiese manejarlos, completaban los deta- 
lles de un buque de esta clase. 

Los biremes llevaban dos órdenes de remos por ca- 
da banda, con la mitad del número en la fila inferior 
que en la superior, y colocados estos últimos entre los 
huecos que dejaban los de debajo, quedando el prime- 
ro de la segunda ñla m&s próximo á la roda del bu- 
que, y las chumaceras ó huecos en que se movian, al- 
ternados, como sucede hoy con las portas de los caño- 
nes: llevaban también una vela, y los remos de la se- 
gunda fila terminaban á los dos tercios del buque con- 
tando desde la proa, sin duda porque el último tercio 
más estrecho que la parte de proa y. completamente 
fuera del agua, quedarla demasiado cargado si tam- 
bién llevase una doble fila de remos y de gente para 
manejarlos: esta clase de buques fueron muy comu- 
nes entre los tirrenos, construyéndose también por los 
romanos, según- se ve en algunos restos de los monu- 
mentos de la época, y entre otros en la columna de 
Trajano. 

Los remos estaban dispuestos del modo siguiente (^): 
los de la fila superior, se apoyaban en el trancanil 

(1) Existen muchos sistemas para explicar la manera cómo 
«slaban dispuestos los remos en los buques antiguos: aquí se- 
guimos el del historiógrafo de la marina francesa A. Jal, por 
creerlo más. acertado. Para más pormenores, véanse en el 
apéndice que va al fínal del libro las distintas opiniones que 
insertamos, con objeto de satisfacer la curiosidad de cuantos 
se interesen en este asunto. 
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7 los manejaban remeros sentados en bancos ñjos en 
la cubierta, y los de la fila inferior, en portas abier- 
tas en el costado: los remeros de esta parte, iban dis- 
puestos como los de la cubierta, pero en la bodega 
ó espacio comprendido entre la sentina y la cubierta 
alta. 

Los triremes llevaban tres órdenes de remos por 
cada banda: los remeros más cercanos al agna se lla- 
maban talamitaSy por hallarse situados á la altura 
del talamos de popa, cámara del tetrarca ó pretor que 
mandaba el buque, y consistía en un pequeño espacio 
que recibia luz por una escotilla abierta en sü parte 
alta: los del seg'undo orden se llamaban zygitaSy y los 
del tercero, que remaban sobre cubierta á la altura 
del puesto del pilotó ó timonel, tomaban el nombre de 
trarutas. 

Los remos de los talamitas eran cortos, razón por 
la que recibian estos remeros menos paga que los de 
los órdenes superiores, y las portas en que se apoyaban 
estaban muy cerca de la linea de flotación del buque, 
aunque no tanto que permitiese la entrada de las olas 
en tiempos ordinarios: los talamitas iban colocados 
más abajo del entrepuente, y durante los malos tiem- 
pos, metían dentro los remos, cerrandg las portas, has- 
ta que el estado del mar permitia abrirlas. 

Cuando los tiempos eran tan duros que eí agua en- 
traba hasta por las portas de los zygitas, se cerraban 
éstas con sacos de cuero, que al efecto iban clavados en 
ellas, los cuales rodeábanlos guiones de los remos co- 
mo sucede con la capa de fogonadura de lona alqui- 
tranada que cubre el pié de los palos en nuestros 
buques. 

Con objeto de contrabalancear en los remos supe- 
riores el gran peso de la pala, . llevaban los guiones 
rellenos de plomo: los tranitas se escogían de entre 
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los remeros más fuertes (*) y tenían mayor sueldo que 
los demás, pues el gran tamaño de los remos con que 
bogaban, hacía más difícil y penoso su trabajo ijue el 
de los otros remeros (*). 

Los buques llamados cuadriremes, quinqueremes, 
etc., tomaban estos nombres como los anteriores del 
número de órdenes de remos que tenían por cada ban- 
da: difícil es explicar hoy satisfactoriamente 1& mane- 
ñera cómo estos remos estaban colocados, que á veces 
dcanzaban un número incomprensible como en el gi- 
gantesco buque de Ptolomeo Philopator, el cual según 
Ateneo, iba movido por cuarenta órdenes de remos, 
teniendo los mayores una longitud de 20,34 metros, 
que no es posible comprender cómo podrían mane- 
jarlos. 

La construcción de buques llevando un considerable 
número de órdenes de remos, fué decayendo paulati- 
namente, hasta el punto que en el siglo rv de nuestra 
era, eran los tríremes, cuadriremes y quinquiremesuna 
tradición lejana, como lo son hoy para nosotros las 
galeotas, galeras y galeasíis de la edad media, cons- 
truyéndose únicamente bíremes y uniremes í^). 

En la construcción de los buques romanos, se em- 
pleaba siempre el pino, el cedro y otras maderas lije- 
ras, excepto en la parte de proa que era de encina re- 
forzada de hierro ó de bronce, para que pudiera resis- 
tir el choque de los enemigos: la encina se empleó por 
primera vez sola en la construcción naval, por los ve- 
necianos: el cobre y el bronce sustituyeron al hierro 
para reforzar algunas partes de los buques en el rei- 
nado de Nerón, y Plinío dice, que en su tiempo ya se 

(•) F. Steinitz. — ^The ship. /tó. orig, and,progress,péig, 3í. 

(*) A. Jal.— La flotte de César^ pág. 454, nota. 

í') F. Steinitz. — The ship. Its, orig, and. pro^fress, pág. 34» 



424 LIB. III — LA MAaiXA DE LOS ANTIGUOS 

usaba el lino para calafatear las costuras de los ta- 
blones. 

Los romanos ponían mucho cuidado en la elección 
de la época en que efectuaban el corte de maderas, el 
cual sólo tenia lugfar entre los días quince y veintitrés 
de la luna de cada mes, creyendo equivocadamente 
que si lo hacían en el menguante, la savia, que es la 
causa principal de la destrucción de aquellas, dis- 
minuía: al mismo tiempo, tenían en cuenta el lado de 
donde soplaba el viento, que en otoñodebia ser del O. y 
en invierno del N. precisamente (*) . 

Antes de cortar los árboles, los escopleaban un po- 
co más arriba del pié para desangrarlos, dejándolos 
en este estado, sin derribar, durante algim tiempo con 
objeto de que se secasen y de que la savia, marchán- 
dose por los cortes, no corrompiese la madera (^) . 

Labradas las diferentes piezas y terminada la cóns* 
truccion del buque, calafateaban sus costados con cal 
y conchas machacadas, cuya composición, en vista del 
mal resultado obtenido, se sustituyó por una especie 
de junco marino, y más tarde, por el lino, sobre el que 
derramaban una mezcla hecha de cera, resina y alqui- 
trán: la obra muerta la forraban de mimbres entre- 
lazados, cubiertos de pieles preparadas de suerte que 
conservaban la lana ó el pelo, y á veces también em- 
pleaban el cuero para hacer igual operación en los 
fondos (') , si bien lo más general era que estos fuesen 
sin forro alguno, con sólo una capa de pez y sebo da- 
da con la palma de. la mano antes de lanzar'al agua el 
buque, cuya operación se repetía todas las veces que 

í*) T. Steinitz. — The ship. Its orig, and, progress, pág. 34. 

(3) Deslandes, — Essai sur la marine des anciens, pág. 493. 

(3) Deslandes. — Essai sur la marine des anciens, págs. 53 

y 54, y T. Steinitz, The ship. Ist orig, and progress, pág. 34. 
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era necesario, para lo cual varaban los bajeles con 
frecuencia. 

Las proporciones que entre sí guardaban las prin- 
cipales partes de los buques, son las siguientes: en los 
largos, la eslora, era siete veces mayor que la manga, 
y cuatro en los buques de carga; proporciones que 
con corla diferencia son las mismas que se usan hoy 
en la construcción jia val. 

Todas las embarcaciones de la antigüedad lleva- 
ban dos timones suspendidos á popa á ambas bandas 
de los costados, por medio de dos cabos que iban des- 
de la pala hacia la popa y la proa del sitio en que es- 
taban colocados, sirviendo á la vez de guias y -de rete- 
nidas: la cabeza del timón estaba sujeta á la regala 
con una plancha de hierro encorvada, parecida á las 
que sostienen los muñones en las cureñas, y á veces 
por una doble correa; el timón tenia una pala ó dos, 
con una barra fija en la cabeza , perpendicular al 
plano de aquella, que servia para moverlo, haciéndo- 
le tomar posiciones más ó menos inclinadas con rela- 
ción al plano vertical que pasa por el medio de la 
quilla (í) . 

Los palos de los buques, pues á veces llevaban dos, 
no ofrecían otra particularidad que la de poderse de- 
sarbolar para entrar en combate, colocándolos alo lar- 
go de crujía con sus obenques guarnidos, ó solamen- 
te inclinándolos hacia popa, en donde apoyaban la 
cabeza en una horquilla colocada en la extremidad de 
dicha crujía: generalmente llevaban dos entenas ó 
vergas bastante grandes para colocar las velas í^). 

La invención de éstas, ya se atribuya á Dédalo, ya 

<*) A. Jal. — Laflotte de César y pág. 404 not., Yirg. Nan- 

U.y 36. 

(^) Deslandes. — Essai sur la marine des anciens^ pág. 63. 
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á Lsis, fué sin duda un notable descubrimiento; tanto^ 
que los fenicios no llevaron á cabo sus maravillosofi 
viajes hasta que no aprendieron su manejo: las velas 
que los anti^ruos usaban en sus buques erao, como es 
natural, las más sencillas: unas en forma de coadrílá- 
tero, sujeto por dos de sus ángxdos al buque, y por 
uno de sus lados á la verga, que estaba* sosp^- 
dida en la mitad del palo; y otra% tríangrulares, fijas 
por uno dé sus lados á la verga: estas últimas, como 
de más fácil manejo, porque sólo tenian un ángulo 
que fijar al casco, se hicieron muy generales en la an- 
tigüedad CO: todas eran de lino, teñidas de diferentes 
colores, y por ellos se reconocían en la mar los buquei 
de las distintas naciones, como hoy se reconocen por 
los de las banderas que llevan en las popas (^K 

Los antiguos no navegaban más que durante el ve- 
rano; es decir, desde fines de Marzo hasta principios 
de Noviembre, considerando el mar el resto del año 
como cerrado í*); y aun en aquella época, sólo lo ha- 
cían cuando el vienlo era favorable, lo cual prueba sos 
escasos conocimientos en el arte de orientar las velas: 
en las navegaciones ordinarias los buques laigfos 
marchaban á remo, y cuando la comisión que iban á 
desempeñar no era urgente, dividían los remeros en 
dos ó tres grupos, de los cuales uno ó dos remaban, 
mientras el otro descansaba , economizando asi las 
fuerzas de las dotaciones, que se agotarían en pocas 
horas, si el ejercicio fuese continuo; y sólo cuando era 
necesario tomar puerto pronto ó marchar contra el 
enemigo, remaban á la vez todos los esclavos i^l 

{*) Le Roy. — La marine des anciens peupU^ Ub. VII, chap. II. 

W Deslaades. — Essai sur la marine des anciens^ págs. $4 
y 66. 

(a) Deslaades. — Essai sur la marine des anciens. ^ pág. Í06. 

(*) A. JhX.-^Archéolog, navale, vol. I, mem. núm. 4. 
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El arma ofensiva imaginada seguñ Plinio, por Kreo, 
era el espolón, llamado rostrum por los romanos, que 
iba sujeto á la roda: al principio consistía en una es- 
pecie de lanza que más tarde se sustituyó por una pi- 
rámide ó por un cono; era de bronce y encajaba en un 
mazizo de madera que tenia por objeto reforzar la 
parte inferior de la roda en donde iba colocado: gran- 
des precauciones se tomaban al construir los buques, 
para que el espolón ó rostrum quedase sujeto de miísl 
manera sólida y no se desmontase con los choques; 
mas á pesar de ellas, las más de las veces los perdian 
al primer encuentro (*). 

No siempre conservaron los espolones las formas ex- 
presadas; á veces tomaban la figura de un cuerno, del 
pico de una ave de rapiña ó de la cabeza de un animal; 
otras veces eran rectos, con uno, dos ó tres dientes, 
rostrum tridens^ y en su construcción no sólo se em- 
pleaba el bronce, siijo también el acero. 

Dos armas de guerra ademas del espolón, eran pe- 
culiares á los buques largos; una de ellas doble, sujeta 
como aquel al casco y llamada epotides^ la otra, que 
iba fija en un palo sobre cubierta, conocida por el nom- 
bre de xystm entre los griegos. • 

Consistían las epotides en unas fuertes piezas de ma- 
dera, con \mo de sus extremos terminando en punta, y 
cortado á bisel el otro, por dondá se sujetaban sólida- 
mente á los cachetes del buque con largos y sólidos 
pernos de bronce: su objeto era defender el bajel de 
los abordajes en el caso en que el espolón se rompiese; 
su longitud era menor que la de éste, y cada trireme 
llevaba una por banda, con la punta cubierta de plan- 
chas de hierro ó de acero. 

El xyston ó ariete náutico, usado por los griegos, 

(^) A. Jal, — Archéolog, naval^ vol. II, mem. núra. 8. 
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consistía en una lanza de once á doce metros de largo, 
Bujeta ¿ un cabo que pasaba por un cuadernal coloca- 
do convenientemente en el palo, para mantener aquella 
en equilibrio: en esta disposición, bien á brazo ó bien 
por medio de otros cabos, se lanzaba contra el enemi- 
go, recobrando al retroceder su posición primitiva i^l 

No descuidaban los antignos el decorado exterior de 
sus bajeles, haciendo encima de la proa y de la popa 
construccioües ligeras que afectaban formas agrada- 
bles y abrazaban en su contorno exterior las partes del 
buque á que se adaptaban, elevándolas, estrechándo- 
las y doblándolas ya hacia fuera ó ya hacia dentro del 
casco: la de popa llevaba por adorno una especie de 
penacho dorado ó pintado de colores vivos, Uanaado 
aplustrum por los romanos, parecido á un rabo de ga- 
llo y hecho de madera muy delgada, de suerte que 
pudiera adaptarse ó retirársela voluntad: en los com- 
bates, se defendía el aplustrum como hoy se defiende 
la bandera, y los buques victoriosos se engalanaban 
con los de los vencidos. 

El acrostolio ó adorno de la proa, consistía en un 
casco, una espiral, una bola ú otra cosa semejante: 
lo§ buques se pintaban de varios colores, generalmen- 
te de rojo, llevando una figura de animal en la proa, 
encima del rostrum, y en la popa, la del Dios bajo 
cuya protección estaba colocado, que más tarde fué 
sustituida por una imagen de Cristo, de la Virgen ó de 
algún santo. 

Todas las embarcaciones de guerra iban provistas 
de arpeos de abordaje, manm férrea^ que lanzaban á 
los buques enemigos con objeto de sujetarlos y poder 
combatir cuerpo á cuerpo: los fenicios inventaron una 
especie de arpeos llamados corvus^ y el cónsul Duilio, 

(í ) A. Jal.— Le STSTON NATMAXON d'Homere, pág. 252. 
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• 

otro diferente, al que debió la victoria obtenida sobre la 
flota de Gartago. 

-Consistía éste, segnn Polibio, en un pequeño mástil 
colocado en la proa del buque, un poco inclinado ha- 
cia el mar, con dos roldanas, una en la'extremidad su- 
perior y la otra más abajo: por medio de un cabo que 
pasaba por la primera roldana,. se podia levantar ó 
bajar una especie de puente levadizo que se movia de 
arriba abajo con el pequeño mástil al cual estaba su- 
jeto; por la segunda roldana, pasaba otro cabo á cuyo 
extremo iba atado un pesado pilón de hierro, que caia 
sobre el buque enemigo sujetándolo: cuando el arpeo 
ó pilón encadenaba los buques de tal suerte que se to- 
caban sus costados, los soldados saltaban como podian 
al abordaje; pero cuando aquel sujetaba al enemigo 
por la proa, estos pasaban dos á dos por el puente, pa- 
rando con sus escudos los golpes de frente, mientras 
los que los seguían protegían sus flancos. 

Otro aparato solian emplear los buques cuando des- 
de ellos era preciso asaltar una fortaleza ó una plaza, 
y consistía en una escala de longitud conveniente, la 
cual se izaba ó arriaba á voluntad por medio de cabos 
que pasaban por unas roldanas que al intento existían 
en los topes de los palos, hasta dejarla apoyada con- 
venientemente en el muro de la plaza ó fortaleza, y 
para auxiliar esta operación, los remeros aproximaban 
¿alejaban los buques según era necesario: estos apa- 
ratos se llamaban liras ó harpas sambucas (') sin duda 

(^) No debe confundirse esta máquina de guerra con la 
sanAuca naval de que habla Polibio, que consistía en un grupo 
de dos embarcaciones amarradas juntas, de suerte que se lo- 
casen sus costados, quedando los otros dos libres para que 
los remeros pudieran dar movimiento á este doble cuerpo 
flotante; después de cubiertas con un tablado, servían para 
conducir sobre él el mayor número de soldados posible. He* 
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por su parecido con el instrumento músico del mismo 
nombre, y fueron empleadas sin resultado por Marce- 
UuSy en el sitio de Siracusa» destruyéndolas ¿ntes de 
que pudieran acercarse & los muros déla ciudad, las 
enormes piedras qué lanzaban las máquinas inventa- 
das por Arquimedes.(^) . 

La táctica naval no adquirió gran desarrollo basta 
las guerras de los cartagineses y romanos, si bien ja- 
mas llegó á tener la importancia que hoy dia, tanto 
porque entonces los buques eran más bien movidos 
por los remeros que por el viento, como porque com- 
batiendo unos con otros muy de cerca, las evoluciones 
no podian ser tan variadas ni tan decisivas como cuan- 
do se. ejecutan en cierto espacio y se continúa manio- 
brando aún durante el combate: sin embargo, no por 
eso se debe creer que en la antigüedad tuvieran estos 
menos importancia que hoy, pues ellos decidieron mu- 
chas guerras, y en general uno sólo de aquellos tiem- 
pos, costaba más. vidas que tres ó cuatro de la época 
presente. 

Al salir las flotas á la mar, cada división se coloca- 
ba en el sitio que tenia señalado de antemano: gene- 
ralmente estas eran tres: la primera, compuesta de las 
embarcaciones más ligeras, marchaba á yanguardia un 
poco separada de las demás y se llamaba precursorii] 
la segunda, formada con el grueso de los buques, re- 
cibía el nombre deprophylatariif y la tercera, denomi- 
nada speculatorii ó de observación, constituía las dos 
alas: el bajel almirante, Tiavispretatoria^ se distinguía 



vándolos cerca de los muros de las ciudades sitiadas como 

hicieron los Macedonios en el sitio de Tiro. (A. Jal.— ircWa- 

log. navale, tom. II, mem. núm, 6, pág. 270, n.* 4.» 

<*) A. Da Seia.-^Hist, mariU de tous les paupL, lom. h 
pág. 266. 
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de día por sus velas de color de púrpura, y de noche 
por un farol: con las flotas iban también buques lla- 
mados tábellaria ó avisos, que servían para recorrer 
]0 linea y trasmitir órdenes de un punto á otro, cuan- 
do era necesario. 

Antes de entrar en combate, los jefes de las flotas 
ó los comandantes de los buques, aligeraban los baje- 
les para hacer m&s rápida su marcha y más vivas y fá- 
ciles sus evoluciones: si se hallaban en puerto, echa- 
ban én tierra los víveres y demás efectos, y si estaban 
en la mar, los trasbordalráin á los buques de carga que 
siempre acompañaban á las flota»: tenian muy en 
cuenta las circunstancias de lugar y de tiempo, no ba- 
tiéndose casi nunca cuando el viento era duro ó cuan- 
do el estado del mar impedia la acción de los remos 
de los talamitas, ni tampoco lejos de las costas, en 
donde, según Apiano, muchas veces varaban losbuques 
de popa, presentando las proas al enemigo; siempre 
aferraban las velas y desarbolaban los palos, cuyas co- 
ces quedaban encima de la fogonadura para poderlos 
arbolar fácilmente, en el caso de que un desgraciado 
éxito les obligara á huir á fuerza de vela. 

Los buques de espolón, procuraban atacar al ene- 
njigo por la proa, rostrum contra rostrum^ ó. lo más 
cerca de ella que fuese posible, debajo de la epotida ó 
del último remo de los tranitas: si esto no podia efec- 
tuarse, trataban de pasar próximos á uno de los costados 
del buque contrario, con objeto de romperle los remos, 
para lo cual se dirigían hacia él oblicuamente, ha- 
ciendo que las dotaciones bogasen con todas sus fuer- 
, zas; y al llegar cerca, metían de repente dentro los 
remos ó los largaban, maniobrando con el timón con- 
venientemente para pasar rascando su costado y rom- 
perle todcis los remos de esta parte: á saber evitar esta 
clase de ataques, que inutilizábanlos buques para el 
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combate, al menos durante algrun tiempo, se aplica- 
ban los esfuerzos de todos los comandantes. 

Los soldados iban cubiertos de yelmos y de corazas 
y llevaban fuertes escudos, más anchos que. los ordi- 
narios, para que los protegiesen de las hoces, an- 
clotes y demás armas marítimas: durante el combate 
se arrojaban alternativamente dardos, flechas y pie- 
dras, con fustibales, catapultas, balistas y escorpiones, 
viniendo después al abordaje: también solian arrojar- 
se flechas rodeadas de estopa empapada en una mez- 
cla de azufre, betún y aceite, que incendiaban antes. 

Varios eran los órdenes de combate adoptados por los 
antígriios: unas veces las flotad se embestían en dos li- 
neas paralelas, colocando los buques unidos de suerte 
que no quedase entre ellos ninguti intervalo por el 
cual pudiera pasar un bajel enemigro, y otras distri- 
buían la flota en dos, tres ó cuatro divisiones, que 
marchaban & corta distancia unas de otras, como las 
compañías de un batallón: el combate empezaba entre 
la primera división y el enemigro, y cuando las fuerzas 
de ésta se debilitaban, acudían las demás á reempla- 
zarla: también era frecuente el ataque simultáneo, la 
primera división de frente y las otras dos por los 
flancos. 

Sin embarg*o, el orden más generalmente emplea- 
do era el semicircular, ordo lunatus, el cual consistía 
en disponer todos los buques á uno y otro lado del de 
la insignia en que iba el pretor, formando una curva 
en cuyas extremidades se colocaban las embarcacio- 
nes más fuertes destinadas á recibir elprimer choque, 
y mandada cada una por un jefe especial, marchando 
todos á encontrar al enemigo: cuando las fuerzas de 
éste eran muy superiores, se invertía el orden, presen- 
tando un semicírculo de espolones, incurvus ordo, difí- 
cil de romper. 
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Algunas veces, si bien muy raramente, emplea- 
ban los antigruos el orden en fórceps, cuya figrura era 
la de una ü, y otras el orden en cuña, cuneuSy que 
consistia en colocar los buques formando una Y al 
revés. 

El jefe de la flota comunicaba sus órdenes á los de 
las divisiones ó buques por medio de una bandera ó 
estandarte rojo llamado púnico por su origen: coloca- 
do en el extremo de una larga lanza se situaba en la 
proa, y desde alli, según su posición, asi indicaba 
diferentes órdenes á' los oficiales, que no debian per- 
derlo de vista: algunas veces, se sustituía el estandar- 
te con un casco. 

Todas las reglas de los diferentes modos de comba- 
tir, se observaban antes de empezar el ataque; pero 
una vez mezclados los buques, la táctica se olvidaba, 
y cada comandante era dueño de maniobrar según su 
genio y su valor le aconsejasen. 

Ocupándose de la marina antigua, llama desde lue- 
go la atención la prontitud y ligereza con que se ar- 
maban flotas numerosas, dejándolas listas en dos ó 
tres meses á contar desde el dia en que las, maderas 
se cortaban: esta rapidez en las construcciones lejos 
de hablar en favor de la marina de aquellos tiem- 
pos, da pobrisima idea de los buques que la compo- 
nían, los cuales no es posible que fuesen otra cosa si- 
no masas informes, embarcaciones preparadas sin ar- 
te y con arreglo á un modelo bien sencillo: tales fue- 
ron sin duda los cien quinqueremes y los diez trire- 
mes de la flota equipada por el cónsul Duilius en 
menos de sesenta dias, los buques de la que trajo 
P. Escipion á España á la mitad de la segunda guerra 
púnica, construidos en el corto espacio de Éuarenta 
dias, y tales debieron ser también losjie la flota car- 
taginesa que derrotó aquel cónsul, cuando pudo llevar 
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á R<HDa loB apresados, hadóidolos Bervir de trofeos 
eii 8U triunfo. 

Este sistema de hacerse acompasar el vencedor de 
los boques asesados, llegó á ser imposible cuando la 
constniccion naval hizo mayores adelantos: no pu* 
diendo entáoces los generales victoriosos trasportar á 
Boma las galeras, hacian arrancar los espolones de 
sos proas para llevarlos delante el día del triunfo y 
clavarlos luego en los muros de las casas que forma- 
ban la plaza destinada áarengar al pueblo por los tri- 
bunos, de lo cual tomó ésta el nombre de plaza naval 
ó rostrale: más tarde, los vencedores abandonaron es- 
ta costumbre y adoptaron por emblema de sus victo- 
rias una corona de oro formada con proas y popas de 
buques, entrelazadas unas con otras. 

Otra cosa llama la atención en la marina antigua, 
y es, el número prodigioso y casi inconcebible de bu- 
ques que componían las flotas, lo cual también mani- 
fiesta su escasa importancia, pues no hay duda que 
siendo aquellos toscos, querían que el número supliera 
á su debilidad y á sus defectos: por eso á medida que 
los buqu^ aumentan en fuerza y tamaño perfeccio- 
nándose, se ve disminuir su cantidad de una manera 
evidente, y sólo á los tiempos más remotos de la his- 
toria pertenecen las flotas compuestas de mil doscien- 
tos (*), y de tres mil buques (>). 

Indudablemente, los conocimientos de los antiguos 
sobre la marina fueron muy limitados, y en su tiempo 
la construcción naval se hallaba muy poco adelanta- 
da; pero estas circunstancias, lejos de argüir contra 
los hombres de aquel tiempo^^ dan un mérito más 
grande á sus maravillosos viajes y á sus asombrosas 



(*) Flota enviada por los griegos al sitio de Troya 
(2) Flota de Semíramis contra los indios. 
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expediciones: tanto, que no es de extrañar que mu- 
chos de ellos se hayan tenido por inverosímiles hasta 
hace poco, en que una sana critica demostró á los in- 
crédulos que por imposibles que hoy nos parezcan, se 
realizaron por gentes que sabian suplir, con su fuerza 
y con su valor, los conocimientos y recursos de que 
carecían en aquella época. 



maí 
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Torrentes de familias humanas salidas de la Escitia 
y de la Tartaria, sé habian dirigido hacia Occidente, 
ocupando las heladas regiones de la Escandinavia, de 
la Dinamarca, de la Rusia y de la Germania, en donde 
fueron contenidas por el Danubio, 6 más bien por la 
civilización que allí empezaba: estas tribus bárbaras, 
groseras y salvajes, pueblos sin ciudades y aun ordi- 
nariamente sin asiento fijo, que emigraban sin repug- 
nancia de un lugar á otro (*), trataron de invadir va- 

i*i RObertsoo.— ffi$^ del emp, Carlos V, seo. I. 
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rias veces el imperio romano, siendo rechazadas por 
las legiones con más ó menos trabajo hasta más allá 
de las fronteras: macho tiempo duraron estos movi- 
mientos, motivados ya por el espíritu inquieto y na- 
turalmente guerrero de los bárbaros, ya porque el 
hambre, la peste, las inundaciones, el estímulo de un 
país más fértil y las luchas entre ellos, los arrastrasen 
á empujarse unos á otros, hasta que conociendo que 
los romanos se enervaban en la resistencia, salieron 
en masa del fondo de sus selvas é invadieron el Impe- 
rio como un torrente, arrollando todo cuanto se les 
oponía al paso. 

Los primeros invasores no fueron los pueblos que 
habitaban más cerca de las fronteras, sino otros veni- 
dos de países más distantes: los hunos del Volga, los 
alanos del Tañáis y del Boristhenes, los vándalos de 
la Panonia y los godos de la Germania septentrional, 
se extendieron primero por las provincias del Imperio, 
siguiéndolos después los hérulos y los turingios de la 
Germania central, y por último, los francos y los 
borgoñones de la Gran Panonia (*) . 

De todos estos pueblos, el más numeroso era el godo, 
que habitaba la Escandinavia, el cual se divito en 
ostrogodo y visigodo, tomando el primer nombre los 
que residían en la parte oriental de aquella península, 
y el segundo, los que residían en la occidental, deno- 
minaciones que conservaron siempre. 

A la muerte del emperador Teodosio, el godo Alari- 
co, que había sido aliado suyo, de la familia de los Bal- 
tos, la más ilustre entre ellos después de la de los Áma- 
los, invadió la Tracia, la Macedonía, la Tesalia, y pa- 
sando las Termopilas, penetró en Grecia, sembrando el 
espanto y la desolacioi^ por todas partes: sus hordas lo 



(*) 



C. Cantú.— JKst. Univ. ép. VII, lib. VII, cap. lí. 
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proclamaron rey de los visigodos, é investido de esta 
dignidad, se dirigió con sus huestes á Italia, que se lle- 
nó de terror al saber que habia traspuesto los Alpes 
Julianos: sin embargo, el tutor del emperador Hono- 
rio, Estüicon, consiguió reunir un ejército, y en Po- 
lentia y enVerona derrotó ¿Alarico, obligándolo i 
abandonar la Italia (403). 

Aún no hablan pasado dos años desde este suceso^ 
cuando de las orillas del Báltico se desprendieron, 
lanzándose sobre aquella península, más de doscientos 
mil guerreros, vándalos, suevos y borgoñones, que 
reforzados con las hordas de godos, alanos y otras ra- 
zas, á las órdenes todos de Radagaso, cruzaron la Pa- 
nonia y los Alpes, salvaron el Apenino y pusieron sitio 
á Florencia: Estilicon acudió presuroso á salvar la 
ciudad y la Italia terriblemente amenazadas, y otra 
vez consiguió derrotar á los bárbaros, haciendo pri- 
sionero á Radagaso, que fué decapitado (406) . 

Los suevos, los vándalos y los alanos se derrama- 
ron entonces por la Galia, devastando el país duran- 
te tres años, sin que Roma pudiera contenerlos; pues 
al estado á que el Imperio habia llegado, ardua tarea 
tenia con defender la Italia, aun dejando las provin- 
cias abandonadas: y hasta esta tarea habia de ser 
pronto imposible á los que un dia conquistaran el 
mundo. 

Pasaron dos años, y Alarico volvió á presentarse en 
la península, aparentando respetar á Honorio y ofre- 
ciendo marchar á las Galias contra Constantino, que 
allí tenía un simulacro de corte. Estilicon acogió la 
amistad del rey godo, y obtuvo del Senado el consen- 
timiento para entregar á Alarico cuatro mil libras de 
oro,_y encomendarle la defensa de las fronteras italia- 
nas; mas esta medida le atrajo el resentimiento de las 
legiones, el cual explotó Olimpio, y fué causa de que 
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las tropas degollasen á Bstilicon, & su hijo y á todos 
sus amigos, acusándolos de estar en inteligencia con 
los bárbaros, y de meditar el restablecimiento de la 
religión pagana. 

No se contentaron los revoltosos con esto sólo: des- 
pués de la muerte de Estilicon, único general que du- 
rante los veintidós años que estuvo al frente de las 
tropas, venció siempre á los bárbaros, licenció Hono- 
rio á los militares más valientes, por la razón de que 
eran idólatras ó arríanos, sustituyéndolos con oficiales 
poco simpáticos á los soldados, y ordenó al mismo 
tiempo, que las familias de los auxiliares; bárbaros al 
servicio del Imperio, que se encontraban como en re- 
henes en las ciudades de Italia, fuesen degolladas en 
un mismo diá, y sus bienes confiscados: los auxiliares 
que echaban de menos á Estilicon, encolerizados con 
tal medida, se pasaron á las filas de Alarico en núme- 
ro de treinta mil, y éste, á la cabeza de sus huestes, 
puso sitio á Boma, abandonándola después de recibir 
como contribución cinco mil libras de oro, treinta mil 
de plata, otras tantas de pimienta, cuatro mil túuicas 
de. seda, y tres mil piezas de púrpura, para volver so- 
bre ella con sus bandas, engrosadas con cuarenta mil 
bárbaros qué habia rescatado, penetrando en su re- 
cinto sediento de pillaje, el 24 de Agosto del año 410. 

Pocos dias después murió este monarca, y los godos 
prpclamaron rey á su cuñado Ataúlfo, que tenia el 
proyecto de fundar un imperio gótico sobre las ruinas 
del romano. 

Al mismo tiempo que Alarico se apoderaba de la ca- 
pital del mundo, los vándalos, los altanos y los suevos, 
que el año 406 invadieron la Galia, salvaron los Piri- 
neos y penetraron en España, lanzándose como tor- 
rentes por las provincias. Cada uno de estos pueblos 
traia su rey ó jefe militar; el de los vándalos, los más 
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poderosos y fieros, era Gunderico; Atacio el de los 
alanos, y Hermenerico el de los suevos. 

«El incendio, la ruina, el pillaje y la muerte eran 
los rastros que dejaban tras de si los nuevos invasores. 
Campos, frutos, ciudades, almacenes, todo era, ó de- 
vorado por las llamas ó destruido por el hacha de 
aquellas hordas feroces: pronto á los horrores del 
hambre se si^ieron los de la peste, porque los cam- 
pos se hallaban cubiertos de cadáveres insepultos, 
que con su podredumbre infestaban la atmósfera, y 
entonces, hartos los bárbaros de carnicería y de rapi- 
ñas, acordaron repartirse la España, tocando á los sue- 
vos Galicia, á los alanos Lusitania y la Tarraconense 
y á los vándalos la Bética, que recibió el nombre de 
Vandalusia: sólo algunos pueblos de Galicia conser- 
varon su independencia en las montañas (*).» 

Por esta época vino Ataúlfo con los godos á Espa- 
ña, con objeto de arrojar de ella á los vándalos, empe- 
zando por apoderarse de la Tarraconense y de Barce- 
lona, en cuya ciudad fué asesinado con toda su fami- 
lia al e3tallar una conjuración dirigida por Sigerico. 

Poco tiempo duró éste; asesinado á la vez á los sie- 
te dias de reinado, los godos nombraron por sucesor 
á Walia, quien deseando apoderarse del África, que aún 
permanecía sujeta á Roma, se embarcó con sugente en 
una nota numerosa que tal vez le facilitaron alguna 
de las tribus bárbaras que ocupaban los puertos del 
mediodía, pues no parece verosímil que él la hubiera 
armado en los de Cataluña que poseía, y con ella atra- 
vesó el Estrecho; pero antes de desembarcar, una tem- 
pestad destruyó la flota, perdiéndose muchos buques y 
mucha gente (año 417) í^) y á su regreso á España hizo 

(4) Laf. — Hist, gen. de Esp.^ part. i, lib. III, cap. VIL 
Í2) Amb. de Morales. — Crón., lib. Xt,.cap. XVI. 
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la paz con los romanos, obligándose á combatir é lafi 
otras tribus que ocupaban la Península, y & ceder al 
imperio las provincias que conquistase. 

Entonces Walia llevó sus godos contra los vánda- 
los de la Bética, que venció, obligándolos á buscar un 
asilo entre los suevos de Galicia con quienes por de 
pronto se confundieron: de allí pasó á la Lusitanía, 
acometió á los alanos, derrotándolos igualmente, y sos 
restos fueron á incorporarse á los vándalos: disponíase 
á acometer á los suevos, pero supo que éstos hablan 
reconocido la soberanía de Roma, haciéndose tributa- 
rios del Imperio, y el respeto á la magestad romana 
detuvo á Walia en la carrera de sus triunfos. 

Honorio recompensó los servicios de este monarca^ 
dándole la segunda Aquitania, con lo cual se dilató el 
imperio gótico desde Tolosa, por las dos márgenes del 
Garona, hasta Saintes y Poitiers; y Walia fijó su corte 
en Tolosa, muriendo el año 420. 

Durante los primeros años del reinado de ^u suce- 
sor Teodoredo, se sublevaron los vándalos de Galicia 
contra los suevos que les habían dado hospitalidad: 
vencidos los primeros al cabo, fueron arrojados del 
país, volviendo otra vez á ocupar la Vandalusia, don- 
de tornaron á ejercer sus acostumbrados estragos: 
desde aquí se extendieron por las costas de Valencia, 
tomando y saqueando á Cartagena, y se dieron á pira- 
tear por aquel litoral y el de las Baleares, hasta que 
cansados de este género de vida, regresaron á la^Bé- 
tica, de donde habían salido. 

Era por entonces perfecto de África el conde Boni- 
facio, para cuyo cargo había sido nombrado por Plací- 
día, que á la muerte de Honorio (424), quedara ri- 
giendo el Imperio durante la menor eá&á de su hijo 
Valentiniano III; relevado Bonifacio de aquel gobier- 
no por instigación de Aecío, general y consejero ínti- 




GAP, I— LOS GODOS 443 

mo de Placidia, resolvió venarse de la corte de Roma, 
y al efecto invitó ¿ los vándalos de Andalucía á que 
pasaran á África, ofreciéndoles las dos terceras partes 
de las posesiones romanas en este punto, y quedándo- 
se él con la restante: acogida esta proposición por los 
vándalos, se dispusieron á abandonar la Bética, y con 
su rey Genserico á la cabeza, se dirigieron á Gibral- 
tar, donde se embarcaron en número de ochenta mil 
(427) (^) : pronto se apoderaron de toda la Mauritania, 
pusieron sitio á Hipona, se posesionaron de Gartago y 
fundaron un Imperio que duró hasta que más tarde 
fué destruido por Belisario. 

Aprovecharon los suevos el abandono de las provin- 
cias meridionales y pasaron á ocuparlas, derrotando 
cerca del G^nil á los romanos que se oponían á su in- 
tento: en pocos años llegaron á reunir bajo sus do- 
minios, la Galicia, la Lusitania y la Bética, llevando 
sus conquistas hasta la Cartaginense, provincia que 
siempre se habia conservado romana. 

También Teodoredo sacó partido de las rivalidades 
de Aecio y Bonifacio, extendiendo su Imperio hasta 
el Ródano después de una sangrienta batalla, á conse- 
cuencia de la cual, se vio Roma obligada á solicitar 
la paz del bárbaro. 

Este monarca fué el primer rey godo que obligó á 
su pueblo á permanecer en quietud y reposo durante 
algunos años: en este periodo, el Estado se organizó, 
y \b^ tribu se convirtió en nación, reemplazando á las 
tradiciones nómadas, hábitos de fijeza y de estabili- 
dad, pudiendo decirse que en su reinado da principio 
la monarquía gótica de España. 

Teodoredo murió en la batalla dada en: los campos 
catalaunicos, cerca de Chalons-sur-Mame, buscando á ^ 

A*) Amb. de Moraies.^Crón., lib. Xl/ cap. XXIL 
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Atila en el combate, y loe godos prodamarou rey á su 
hijo mayor Turismundo, que al poco tiempo fué ase- 
sinado por su hermano Teodorico, sucediéndole en el 
trono. ' 

Este ensanchó el reino godo en la Península, some- 
tiendo á los suevos, á unos por medio de tratos, y á 
otros por la via de las armas, hasta dejarlos reduci- 
dos á QaUcia, haciéndose él dueño de la Bética y de 
casi toda España, con excepción de algunas ciudades 
que aún pertenecían ¿ los romanos, y á su vez fué 
asesinado en Tolosa por su hermano Eurico ¿ fines del 
año 466. 

Apenas subió al trono, concibió Eurico el pensa- 
miento de formar con las posesiones romanas de la 
Galia y las de España^ un imperio visigodo indepen- 
diente, y para llevar á cabo esta idea, se alió con Gen- 
serico rey de los vándalos, con Remismundo rey de 
los suevos, y con Arvando gobernador de las Galia¿, 
haciéndose en poco tiempo dueño de toda la Galia: 
después pasó á España, y en menos de tres años se 
apoderó de toda la Península, con excepción de la pe- 
queña parte que de antiguo habían dominado los sue- 
vos, la cual les dejó Eurico como por merced, en con- 
cepto de aliados: conquistando este rey para sí y no 
para los romanos, como habían hecho sus antecesores, 
acabó con la dominación de Roma en la Península, y 
formó un Imperio que comprendía, por una parte, to- 
da la Galia desde el Ródano y el Loire, hasta el Océa- 
^^f y por otra toda España, exceptu ando la porción 
que á los suevos habia dejado. 

Por esta época (23 de Agosto de 476), el Senado ro- 
mano declaró que el Capitolio abdicaba el imperio del 
mundo, y Odoacro, jefe de loshérulos, fué proclamado 
rey de Italia, destronándolo poco después Teodorico rey 
de los ostrogodos. Así se formaron sobre las ruinas 
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del Imperio de Occidente, dos grandes monarquías 
góticas, la de los ostrogodos con Teodorico en Italia, y 
la de los visigodos con Eurico en las Gallas y en Es- 
paña. 

Asegurado en el trono, ordenó Eurico á su primer 
ministro León, uno de los más sabios jurisconsultos de 
su tiempo, que recopilase en un código escrito las cos- 
tumbres por las cuales los godos se goberaabau, con- 
tinuando rigiendo para los españoles y galos la le- 
gislación romana <*), y falleció tranquilamente en Ar- 
les en Setiembre de 484. • 

Sucedióle Alarico II su hijo, y siguiendo el ejemplo 
de su padre, hizo compilar las leyes antiguas para uso 
de los galos y de los españoles, publicando un código 
conocido i)or el breviario de Aniano, que redactó el 
conde Goyarico, valiéndose para ello del Gregoriano, 
del Hemog-eniano y del Teodosiano, de la instituta de 
Gayo, y de las leyes sueltas de los últimos emperado- 
res, y hubo de refrendarlo Aniano, ministro ó canci- 
ller del reino, de quien tomó el nombre por el cual es 
conocido universalmente. (^) 

Contiguo á la Galia gótica, se habia ido formando 
un nuevo reino, el de los francos, cuyo jefe Olodoveo, 
furioso católico, no podia sufrir que los arríanos fuesen 
dueños de.la más bella porción de las Gallas, y se pre- 
paraba á hacer la guerra á Alarico: no pudiendo éste 
evitartm rompimiento, le presentó batalla en Vouglé, 
á tre^leguas de Poitiers, donde fué derrotado, perecien- 
do eñ el combate: por consecuencia de esta derrota, 
quedó desmembrada la corona gótica de una parte 
importantísima de sus estados. 

La muerte de Alarico n ocasionó á los godos lar- 

i*) Códigos españoles^ tom. I, int., pág. 44. 
(2) Códigos españoles, tom. I, Int., pag. 45. 
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goñ años de confusión y de desorden: Gesaleico su hi- 
jo bastardo, se apoderó de algunas provincias y quiso 
comprar la protección de Clodoveo, cediéndole lo que 
aún no había ocupado en la Qalia Narbonense; pero 
Teodorico, rey de los ostrogodos, tomó bajo su pro- 
tección á su nieto Amalarico, hijo legitimo de Alarí- 
co II, envió un ejército que sostuviese el Estado vaci- 
lante de la monarquía gótica y que acabase con el 
usurpador, y después de derrotar á los borgoñones y 
¿ las francos que sitiaban á Narbona, marchó sobre 
Barcelona, Sonde se hallaba Gesaleico, rindió la ciu- 
dad, y obligó á éste á buscar un refugio entre los ván- 
dalos del A&ica. 

Teodorico gobernó el reino durante la menor edad 
de Amalarico, encomendando su educación á Teudis, 
ostrogodo de nación: cuando se halló en estado de go- 
bernar por sí, pidió por esposa á Clotilde, hija de Clo- 
doveo y hermana de los cuatro reyes Thierry, Cleodo- 
miro, Childeberto y Clotario, herederos á la muerte de 
aquel del Imperio de los francos: esta princesa era ca- 
tólica, y el monarca parece que llegó hasta maltratar- 
la, forzándola á que adoptase la fe que él profesaba: 
ella acudió á sus hermanos, quejándose de las cruel- 
dades de que era víctima, y Childeberto, rey de París 
invadió las provincias góticas, y atravesó los Piri- 
' neos, llegando hasta las cercanías de Barcelona. Ama- 
larico, que se hallaba en esta ciudad desprevenido^ 
quiso huir por mar, y ya en el puerto dispuesto á em- 
barcarse, volvió á penetrar en la población con' objeto 
de recoger sus tesoros; pero ya Childeberto se habia 
apoderado de ella, y Amalarico fué muerto por un 
soldado al quererse acoger & una iglesia católica, hu- 
yendo de sus enemigos (531) (*). 

(*) Amb. de Morales.— CVdn., lib. XI, cap. XLVI. 
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Con él terminó la dinastía que por más de un siglo 
había reinado sobre los godos y estos eligieron por 
unanimidad á Teudis, que tan sabiamente los go- 
bemam durante la menor edad de Amalarico: Teudis 
rechazó y enfrenó á los francos y envió una expedi- 
ción al África con objeto de recobrar á Ceuta, que co- 
mo todas las ciudades que componían el Imperio de 
los vándalos, habia hecho caer la espada de Belisario 
en poder de Justiniano, emperador de Oriente. 

Desastrosa fué esta expedición: sitiada la ciudad por 
los godos, llegó el primer domingo, dia en que no 
acostumbraban á pelear, y creyendo que los sitiados 
harían lo mismo, dejaron las armas; ma^ éstos, aun- 
que católicos, más sensatos y menos escrupulosos, se 
aprovecharon de la imprudencia de sus contrarios, 
cayendo de repente sobre ellos y acuchillándolos á 
todos, sin que escapara uno sólo que pudiera traer á 
España la noticia del desastre (*). Poco tiempo después 
de esta derrota fué Teudis asesinado (548), y los 
grandes reunidos, nombraron á Teudiselo para suce- 
derle. 

Al año y medio fué también éste asesinado (549), 
y los godos eligieron á Agila, á quien se negaron á 
reconocer algunas ciudades: aprovechando estas di- 
sensiones Atanagildo, uno de los grandes, se alió con 
Justiniano, ofreciéndole todo el territorio de la costa 
de España comprendido entre Gibraltrar y Valencia, 
y con su auxilio derrotó á Agila junto á Sevilla, que- 
dando en posesión del trono:' Atanagildo fijó definiti- 
vamente su corte en Toledo (554), y allí murió á.los 
trece años de reinado (567). 

Al extinguirse la familia de Teodoredo, habia vuel- 
to á ser electivo el orden de sucesión á la corona, con 

(^) Amb. de Morales. — Crán.y lib. XI, cap. L. 
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lo cual crecieron tanto las ambiciones de los grandes, 
que trascurrieron cinco años sin que pudieran ponerse 
de acuerdo para eleg^ir monarca: por fin los nobles de 
la Galia gótica nombraron á Liuva, que de costumbres 
modestas no quiso abandonar el suelo que lo viera 
nacer para trasladarse á Toledo, y obtuvo que le die- 
sen ó permitiesen tomar por compañero á su hermano 
Leovigildo, joven enérgico, ilustrado y valeroso: éste 
se encargó del gobierno de España, quedándose Liuva 
al otro lado de los montes, donde terminó su vida al 
poco tiempo, como la habia pasado constantemen- 
te (572). 

Con Liuva y Leovigildo, empieza en la monarquía 
gótica un nuevo período de grandeza: este último, mía 
de las más nobles y más altas figuras del imperio go- 
do, sólo se ocupó en hacer la felicidad de su pueblo, 
ya como administrador, ó ya como legislador del 
Estado. 

Su primer cuidado fué arrojar de España á los 
griegos imperiales que hablan venido traídos por 
Atanagildo; pero careciendo de marina, no le fué po- 
sible llevar á cabo su intento por completo í^); sin em- 
- bargo, se apoderó de Baza, de Málaga, de Assidonia 
(Medina-Sidonia), de Córdoba y de todas las poblacio- 
nes de la Bética. 

Aprovechando los parabienes que de los grandes re- 
cibía por sus triunfos, logró Leovigildo persuadirlos 
de la conveniencia de dar participación en la sobera- 
nía y autoridad á sus dos hijos Hermenegildo y Re- 
caredo, logrando de esta suerte refrenar muchas am- 
biciones, y hacer hereditario el trono en su familia. 

Este monarca, rodeó el solio de fausto y de grande- 
za, adoptando las insignias que aún hoy distinguen 
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á los reyes de España, el trono, el manto, el cetro y 
la corona, y revestido de estos atributos, recibía en 
Toledo en audiencia á los grandes, á los obispos y al 
pueblo. 

Su hijo Hermenegildo, que gobernaba la provincia 
de Andalucía, se habla convertido públicamente al 
catolicismo, y esta apostasia de su fé atrajo contra él, 
como era natural, el enojo de su padre que lo llamó 
á Toledo á pretexto de tratar negocios de Estado; pero 
el príncipe, en vez de obedecer, rebeló las poblacio- 
nes católicas y entabló alianzas con los imperiales de 
la costa y con los suevos de Galicia: Leovigildo pudo 
ganar con dinero al jefe de los imperiales, interceptar 
el paso de Miro, rey de los suevos, y después de dos 
años de asedio, apoderarse de Sevilla y de Córdoba, 
encerrando á Hermenegildo en una prisión, donde 
murió después de haberse sublevado segunda vez con- 
tra su padre. 

A Miro, rey de los suevos, sucediera en el trono su 
hijo Eborico, joven de corta edad, contra quien se le- 
vantó Andeca, apoderándose de la persona del prínci- 
pe, cortándole el cabello, ceremonia con que las razas 
germanas inhabilitaban á los príncipes para reinar, y 
recluyéndolo á un monasterio; tomó de esto pretexto 
Leovigildo para declarar la guerra á los suevos, y al 
frente de un ejército penetró en Galicia, se posesio- 
nó de Braga, residencia de Andeca, y de éste, á quien 
hizo cortar el cabello, como él habia hecho con Ebo- 
rico, y ordenar de sacerdote," desterrándolo á Béjar; 
después de lo cual se apoderó del reino, quedando 
desde entonces la nación sueva refundida en la mo- 
narquía visigoda. 

Por esta época quisieron los francos vengar la 
muerte de Hermenegildo su correligionario, resolvien- 
do Gontran y Childeberto invadir la Galla; Leovigildo 
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envió contra ellos á su hijo Recaredo, quien no sólo 
los arrojó de esta provincia, sino que se apoderó de 
varías fortalezas que á ellos pertenecían: al mismo 
tiempo, el rey Gontran habia enviado á Galicia una 
flota con objeto de sublevar á los suevos; pero avisado 
el monarca godo oportunamente, hizo armar otra 
para defender las costas amenazadas, y los buques es- 
pañoles destrozaron los de los francos, de tal suerte, 
que sólo dos ó tres pudieron salvarse para llevar á 
Gontran la nueva de la catástrofe í*). 

Esta es la primera vez que se ve á los godos em- 
plear la marina en la guerra, y no deja de llamar la 
atención que no teniendo Leovigildo en los primeros 
tiempos de su reinado, buques para atacar las poblacio- 
nes que poseían en el litoral los imperiales griegos, se 
hiciese'en pocos años dueño de una flota bastante fuer- 
te para derrotar la de los francos, pueblo más adelan- 
tado en marina que el godo, y que ya en el reinado 
de Tierry habia arrojado de las costas de la Austrasia 
la flota que los normandos, dirigidos por Cochiliaco, 
príncipe dinamarqués, llevaron para atacar aquel ter- 
ritorio. 

Después de largas luchas, y lleno de achaques, fa- 
lleció Leovigildo á fines del año 586, sucediéndole en 
el trono su hijo Recaredo. 

Este príncipe, educado con su hermano Hernjenegil- 

(0 Amb. de Morales. — Crón,, lib. XI; cap. LXIX; Laf.r 
Hist. gen. de Esp., part. I, lib. IV, cap. III. — ^M. Fernz. deNa- 
varr., Disert, sob, la hist, de la ndutj pág. 30, y Mariana, Hist, 
de Esp.f lib. V, cap. XIÍI. — Este historiador dice apropósítode 
este suceso, que los godos tomaron ciertas naves francesas 
en las cercanías de Galicia, con los hombres y todo el haber 
que traían, y con que venían á sus contrataciones, lo cual de 
ser cierto, no supone un combate naval como cuentan los de- 
mas historiadores. 



GAP. I — LOS GODOS 4 51 

do en la fé católica, la declaró públicamente á los diez 
meses de tomar posesión del trono, lo cual dio origen 
á conspiraciones y á sublevaciones parciales, que Re- 
caredo supo reprimir; y después de restablecida la 
tranquilidad que turbaran, ademas de los arríanos, los 
francos y los griegos imperiales de la Bética, se dedi- 
có el monarca á promover la unidad nacional y la di- 
cha de su pueblo. 

Con la conversión de Recaredo, adquirió el clero es- 
pañol, por medio de los concilios, un influjo y una 
preponderancia que más tarde debian hacerse sensi- 
bles: hasta entonces estos hablan sido asambleas ecle- 
siásticas por su objeto y por su forma y elementos; 
pero desde el tercero de Toledo ante quien el monar- 
ca abjuró su antigua fe, que no sólo hizo cánones pa- 
ra la Iglesia, sino también leyes para el Estado, cayó 
de hecho la soberanía política en manos de dichas 
asambleas, sustituyendo á la energía del poder, el es- 
píritu sacerdotal, y las argucias teológicas, á los inte- 
reses del Estado (^). 

No contento Recaredo con el establecimiento de la 
unidad religiosa, quiso también fundar la política, y 
sin abolir el breviario de Aniano, promulgó una nue- 
va edición de leyes godas, mandando que rigiesen in- 
distintamente para todos sus subditos sin excepción de 
nacionalidad; ordenó que la lengua latina reemplaza- 
se á la gótica en todos los casos, y después de reinar 
quince años falleció en Toledo en Febrero de 601. 

Le sucedió su hijo Liuva; 11, asesinado al poco tiem- 
po por Witerico (603), que murió de la misma mane- 
ra (610), ocupando el trono Gundemaro y después Si- 
sebuto (612), uno de los monarcas más notables de los 
godos: durante su reinado fueron sometidos los mo»- 

(í) Códigos españoles. Introd., págs. i9 y 20. 






452 LIB. IV — LOS GODOS T LOS ÁRABES 

tañeses del N. que se habían rebelado, y los grifos im- 
periales perdieron sus posesiones de los Alg^arves, y la 
mayor parte de las que aún conservaban en la Bétíoa. 

Este monarca fué el primero que se ocupó en crear 
una marina de gruerra, construyendo varios buques y 
formando flotas, con las que se hizo respetable á los 
emperadores de Oriente: no contento con esto, obligó 
á los godos á aprender la construcción naval y la 
navegación, que hasta entonces ignoraran, y con su 
naciente marina logró asentar algunos estableci- 
mientos en la costa del vecino continente (^X 

No se conservan particularidades acerca de la crea- 
ción de la marina de Sisebuto, ni de las expediciones 
que llevaron á cabo los buques en su tiempo; pero pa- 
rece probable que el monarca aprovechase para la 
formación de su nota, los recursos y conocimientos de 
las poblaciones de la Bética que pertenecieran al Im- 
perio de Oriente, y en las cuales, tanto la construc- 
ción naval, como la navegación, hablan alcanzado un 
alto grado de adelanto. 

A su muerte (621), dejó la corona á su hijo Recare- 
do IT, quien sólo reinó tres ó cuatro meses, sucedién- 
dole Suintila, general que habia sido de Sisebuto: éste 
monarca, después de haber sometido á los vascos, que 
vueltos á rebelar invadieran la provincia Tarraco- 
nense, dirigió sus armas contra los griegos imperia- 
les, arrojándolos, con el auxilio de la marina que 
aquel monarca organizara (*), de las poblaciones que 
conservaban en la costa occidental, haciéndose de esta 
suerte dueño de toda la Península. 

i*) Arab. de Morales.— Crón. lib. XII, cap XIV, y M. Fer- 
i\andez de Navarr. Disert. sob. la hist, de la náut. pág. 34. 

(a) Amb. de Morales.— Crón., lib. XII, cap. XVI, yM. 
Fernandez* de Navarr. — Disert. sob. la hist. de la náut, 
pág. 34. 



GAP. I — LOS GODOS 453 

Le sucedió Sisenando (631), gobernador de la Oalia 
gótica, que á la cabeza de otros nobles descontentos y 
apoyado por Dagoberto, rey de los francos, usurpó la 
corona y solicitó después de rodillas y llorando ante 
el cuarto concilio de Toledo, convocado en los prime- 
ros años de su reinado, la absolución de sus culpas, que 
le fué otorgada^ anatematizando aquella asamblea al 
desgraciado Suintila y á todos sus descendientes. 

Murió Sisenando álos cinco años de reinado (636), y 
fué proclamado Chintíla por los obispos, para quienes 
sólo reinó, convocando dos concilios en los cuatro años 
de su gobierno. 

A su muerte (640), los obispos agradecidos eligieron 
rey á su hijo Tulga, que falto de energía, dio lugar á que 
una parte considerable del pueblo se sublevase por la 
opresión que, abusando del carácter del monarca, ejer- 
cían los funcionarios de las provincias, y eligiese, pres- 
cindiendo de las formalidades que prescribían los con- - 
cüios, á Chindasvinto, quien se apoderó del rey y lo 
tonsuró, relegándolo á un monasterio (642). 

El nuevo monarca supo gobernar por sí propio y 
civilmente sus estados, y sin dejar de celebrar algún 
concilio, tuvo á raya las usuales pretensiones é influen- 
cia de la Iglesia; pero en sus últimos años asoció al 
gobierno á su hijo Recesvinto, ayudado por el clero, 
que lo creía favorable á sus miras, y desde aquel 
momento fué éste el verdadero monarca. 

Chindasvinto completó la obrainiciada por Recaredo, 
derogando las leyes romanas y decretando que no se 
observasen en todo el reino otras diferentes de las gó- 
ticas; y Recesvinto permitió los matrimonios entre 
godos, galos y españoles, y unió á los dos pueblos, 
haciendo desaparecer las razas, para no dejar más que* 
una nación sola. 

Falleció Recesvinto el año 672, á los veintitrés de 
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reinado, el mes largo que se cuenta en los anales de 
los godos, y durante el cual se disfrutó de una paz 
completa, turbada solamente por la rebelión délos vas- 
cones, que fué inmediatamente sofocada. 

Después de la muerte de este monarca, se reunieron 
los proceres en Gérticos, y eligieron por unanimidad 
á Wamba, quien á pesar del voto unánime y general 
que lo habia aclamado, y de las instancias y súplicas 
de los oficiales de la corte, rehusó el poder real, fun- 
dándose en que no se creia capaz de regir la nación, y 
fué preciso que uno de los Jefes militares de palacio 
lo amenazase con la muerte, para que se decidiese 
á aceptar la corona. 

Al poco tiempo de su elección se sublevó en la Ga- 
lla Hilderico, conde de Nimes, contra quien fué en- 
viado Paulo, con un cuerpo de tropas, que en lugar de 
acometer al conde rebelde, se hizo proclamar rey de 
los godos por sus oficiales, coronándose en Narbona, 
y poniéndose de acuerdo con los rebeldes de Nircies. 
Hallábase Wamba ocupado en someter á los vasco- 
nes cuando llegó á su noticia la traición de Paulo: 
siete dias le bastaron para hacer entrar en razón á aque- 
llos montañeses, y en seguida emprendió la marcha 
para la Galia gótica, apoderándose de Barcelona y de 
Gerona: antes de cruzar los Pirineos, dividió su ejérci- 
cito en tres cuerpos, ordenó que una flota se traslada- 
se á los pruertos de la Septimania para protejer las fuer- 
zas tOT-estres (<) y penetró en la Galia. Allí puso sitio 
á Narbona, bloqueándola la flota í»), se apoderó de la 
plaza, rindiéndose poco después, Agda, Magalona y 
Beziers, y más tarde Nimes, último refugio de los re- 
beldes. 






Láf. ^Hist. gen, de Esp,, part. I, lib. IV, cap. VI. 
Amb. de Morales.-^Crdn., lib. XII, cap. XLVIII. 
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Apacigniada la rebelión, regresó el rey á Toledo, y se 
ocupaba en arreglar los asuntos del gobierno, cuando 
le distrajo de sus tareas un nuevo ataque á sus Es- 
tados. Habían los sarracenos conquistado gran parte 
de África, y desde aquí amenazaban constantemente 
las costas meridionales de la Península: doscientos 
sesenta buques pequeños surcaban el Mediterráneo, 
robando y destruyendo las poblaciones indefensas del 
litoral de la Bética, tal vez por instigaciones de Ervi- 
gio, que deseaba reemplazaren el trono á Wamba; mas 
apenas tuvo este monarca noticia de los excesos co- 
metidos por aquellos en sus estados, ordenó que una 
fuerza respetable se embarcase en la flota, la cual, al- 
canzando los buques sarracenos, echó á pique la ma- 
yor parte, incendió otros y apresó los restantes (O. 

Dio fin el reinado de Wamba de una manera singu- 
lar: postrado en el lecho, aprovechó Ervigio esta oca- 
sión para . tonsurarlo y vestirle el hábito monacal: 
vuelto más tarde á la vida, no quiso Wamba contra- 
riar la ley que privaba de la corona al que una vez 
hubiera sido descalvado, y la dejó con el mismo desin- 
terés con que la tomara, retirándose á un monaste- 
rio cerca de Burgos, en donde falleció siete años más 
tarde. 

Ervigio subió al trono (680) y reinó ocho años, so- 
metido humildemente al poder episcopal: el día antes 
de morir abdicó la corona en su yerno Egica, y reci- 
bió la tonsura y el hábito que hacia su resolución irre- 
vocable. 

Continuó Egica la marcha imprimida por su antece- 
sor, y al año quinto de su reinado se tramó una cons- 
piración para quitarle la vida á él y á todos sus hijos: 
Sisberto, metropolitano de Toledo, estaba al frente dé 

(<) Amb. de Morales.-^Crón., lib. XII, cap. UV. 
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ella; pero descubierta antes de estallar, hizo el mo- 
narca someter al prelado al fallo de un concilio, que 
decretó su deposición y lo condenó & destierro perpe- 
tuo, con privación de todos sus bienes, honores y dig- 
nidades: este concilio fué el que estableció la costum- 
bre ó rito de rogar en la misa por la vida y prosperi- 
dad del rey y de la real familia, según aún hoy se 
viene practicando. 

Egica, siguiendo el camino de Recesvinto y de Ervi- 
gio en la perfección de las leyes, publicó el códig:o 
godo como ha llegado á nuestros dias, conocido con 
el nombre de Fuero Juzgó. 

Le sucedió su hijo Witiza que ya su padre habia 
asociado al gobierno, y á quien algunos atribuyen crí- 
menes atroces, que otros tienen por falsos ó cuando 
menos por exagerados: lo cierto es que este monarca 
fué enemigo del clero, y éste, dueño de la historia, lo 
pintó con los más negros colores. Una conjuración de 
obispos y de grandes lo arrojó del trono, sucedién- 
dole Rodrigo, que habia sido el jefe del movimien- 
to (709). 

No pudo el partido vencido resignarse con su derro- 
ta, y los principales jefes, Julián, gobernador de las 
provincias adquiridas en África en tiempo de Sisebu- 
to; Oppas, obispo de Sevilla y hermano de Witíza;y 
los hijos de este monarca, se unieron á los judíos, que 
duramente tratados desde el cuarto concilio de Toledo, 
odiaban la dominación goda, é invitaron á Muza-ben- 
Noseir, gobernador de los árabes en África á que in- 
vadiese la Península, pintándole el asunto como cosa 
fácil: éste, después de recibir los amplios poderes que 
solicitara del califa Al-Valyd de Damasco, para la em- 
presa, envió á Tarik-ben-Zeyad su lugarteniente con 
quinientos hombres en cuatro grandes barca§, á efec- 
tuar un reconocimiento en la costa. Tarik desembarcó 
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en Tarifa, y después de recorrer algunos pueblos del 
litoral, regresó á Tánger á dar cuenta á Muza del re- 
sultado de su expedición, quien en vista de las noticias 
obtenidas, preparó una segunda, compuesta de doce 
mil berberiscos y de algunos centenares de árabes al 
mando del mismo Tarik-ben-Zeyad, que desembarcó 
en Algeciras, y se atrincheró en el vecino monte Calpe, 
hoy Gibraltar (Abrü 711). 

Al tener Rodrigo noticia de estos sucesos, se apre- 
suró á hacer levas de gente, con ayuda de los condes y 
prelados, á quienes se agregaron los hijos y parciales 
de Witiza y el obispo Oppas, para resistir la invasión 
extranjera, marchando á buscar á Tarik: este, des- 
pués de recibir cinco milginetes africanos, habia he- 
cho quemar las naves en que viniera á España, para 
quitar á sus tropas toda esperanza en la huida, y se ha- 
bia internad.0 en el país: los dos ejércitos se encontra- 
ron á orillas del Guadalete, cerca de Jezez de la Fron- 
tera, y allí, al tercer dia de combate (31 de Julio de 711) 
fué deshecho el ejército godo, tal vez por haberse pasa- 
do alas filas contrarias los hijos de Witiza y el prelado 
Oppas; y Rodrigo, herido por el mismo Tarik, pereció 
ahogado con su caballo en las aguas del Guadalete. 

Cuando la noticia de esta victoria llegó á África, 
envidioso Muza de la gloria de su lugarteniente, re- 
solvió pasar á España con diez mil caballos y ocho 
mil infantes, y á pesar de las desavenencias que siem- 
pre existieron entre estos dos caudillos, en menos de 
díanos sometieron la Península á la dominación ára- 
be, terminando y extinguiéndose la monarquía gótica, 
y sustituyendo ala cruz el estandarte de Mahoma, que 
costó ocho siglos de lucha relegar al África. 

Al invadir los bárbaros el imperio, ningún cono- 
cimiento tenían de la construcción naval ni de la na- 
vegación: una constitución inserta en el código de Jus- 
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tiniano, firmada por Teodosio y Honorio, que castiga 
con la pena de muerte á los que en>señen á los bá^ 
baros el arte de construir buqués (•), es prueba eviden- 
te de que la mayor parte de las diversas familias de 
godos, suevos, francos, hérulos, lombardos, hunos, 
alanos, avaros, búlgaros y gépidos, ignoraban aque- 
llas artes: hordas semi- salvajes, errantes siempre de 
un punto á otro, no trajeron á los pueblos que inva- 
dieron ciencia ni arte alguno, y si solo una sangre 
nueva con que regenerar la corrompida de las viejas 
razas de Europa. 

Al ocupar las provincias, llevaron por do quier la 
desolación y el espanto:- las maravillas del arte fueron 
destruidas, incendiadas las ciudades, talados los cam- 
pos y pasados á cuchillo los habitantes: parecía que 
eJ mundo. tocaba á su término, y que la sociedad se 
acababa: humeantes ruinas, destrucción, pillaje y 
sangre, eran las huellas que indicaban el paso de los 
b&rbaros; y el Imperio romano, á pesar de su fuerza 
de resistencia, desapareció para siempre, y con ella 
rica civilización y cultura que habia creado. 

Trastornado de esta suerte el Occidente, todo el co- 
mercio marítimo refluyó á Constantinopla, capital dd 
imperio de Oriente, cuyos emperadores cuidaron siem- 
pre de hacerlo florecer: esta ciudad se convirtió bien 
pronto en un depósito considerable de mercancías, y 
en la única del mundo dedicada al tráfico, que co- 
mo la industria, habían las naciones góticas arrui- 
nado por todas partes (2), obteniendo por aquel medio 
inmensas riquezas y grandes recursos, los cuales die- 
ron al Imperio una vitalidad más larga de lo que de 
otra suerte hubiera alcanzado. 

(♦) E. Ganchy. — Le droit mariU intem.y vol. I. pág. 458, 
W Monlesq. —Grami. et decad. des romains, chap. XXVIIÍ. 



J 



CAP. I — LOS GODOS 



459 



Pasados los primeros tiempos de revueltas, se em- 
pezaron á dibujar los nuevos reinos que sustituyeron 
al Imperio romano, y entonces los bárbaros trataron 
de favorecer el comercio, dictando leyes, reparando ca- 
minos y exterminando los bandidos que los infesta- 
ban: Teodosio, rey de los ostrogodos, hizo equipar 
hasta mü buques, tanto para el trasporte de las mer- 
cancías, como para la seguridad de las costas, procu- 
ró atraerse á los comerciantes con promesas é inmu- 
nidades, y en su tiempo los mercaderes italianos iban 
á las ferias de París, en unión de los sajones, proven- 
zales, españoles y francos (*). 

Pero nunca fueron los bárbaros comerciantes ni 
mariitos: pueblos eminentemente guerreros, sólo de 
las armas se ocupaban, y sin artes, sin industria, ha- 
biendo destruido la que encontraron al establecerse en 
las diversas provincias, no solamente no hizo entre 
ellos adelantos la navegación, sino que decayó del es- 
tado en que la hablan dejado los romanos. 

Los visigodos de Egpaña, pueblo nómada y guerre- 
ro como las demás familias de bárbaros, solo se ocupó 
al principio en arrojar á los vándalos de la Península, 
peleando como auxiliares de Roma, después del des- 
graciado éxito que tuvo la expedición para invadir el 
África en el reinado de Walia. En tiempo de Teodore- 
do empezaron á constituirse en nación, adquiriendo 
hábitos de estabilidad, llegando con Eurico á formar 
un poderoso imperio, después de arrojar completa- 
mente á los romanos de las ciudades que aún conser- 
vaban en la Península. 

La alianza de Atanagildo con Justiniano, emperador 
de Oriente, para subir al trono, puso en manos de és- 
te casi todas las costas del Mediodía y Poniente de 
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España, estableciendo con ellas el Imperio gn^ego, 
un comercio sumamente activo que desarrolló la ma- 
rina é hizo florecer las poblaciones situadas por aque- 
lla parte del litoral; -poblaciones que Leovigildo, Sise- 
buto y Suintüa, incorporaron más tarde á su reino por 
la fuerza de las armas. 

Leovigildo es el primer monarca godo que aparece 
empleando las flotas como medios de ataque y de de- 
fensa: hasta su época, todas' las expediciones habian 
sido terrestres, figurando los ejércitos solos, y em- 
pleando los buques nada más que como medios de lo- 
comoción para el trasporte de las tropas, en los pmi- 
tos en que sin ellos sería el paso imposible: repentina- 
mente aparece Leovigildo dueño de una flota que en 
las costas de Galicia destruye la de Iqs francos, pue- 
blo más adelantado en las cosas del mar que el visi- 
godo, como si hubieran vuelto los antiguos tiempos, 
en que las flotas de Cádiz y las, de Cartago tenían á 
raya las de las demás naciones. 

¿Cómo en tan corto tiempo pudo adquirir Leovigildo 
esa flota, y lo que es aún más extraño, cómo adiestró 
á sus g'odos en la navegación y en la guerra mariti- 
tima, de cuyas artes no tenían conocimiento algimo, 
para pelear con éidto en los revueltos mares de Gali- 
cia, contra un pueblo superior á ellos en el mar? Aun 
sin presumir que dicha flota se la huBiesen facilitado á 
Leovigildo los griegos imperiales establecidos en la 
Península, con quienes sí bien había estado en guer- 
ra al principio de su reinado, se hallaba en paz á la 
sazón; el monarca godo acababa de incorporar á la 
corona poblaciones marítimas tan importantes como 
Málaga, en donde los imperiales tenían gran comer- 
cio, y de la marina de estas ciudades debió servirse 
para organizar su flota, tripulando los buques con 
gente de los mismos puntos, ó tal vez con griegos; 
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pues si en la guerra terrestre, único arte militar que 
conocian, se vallan los godos de aquellos, tomándo- 
los á su servicio, como sucedió con el célebre Pau- 
lo, á quien Wamba encomendó la pacificación de Ni- 
mes; no sería extraño que se valiesen también de los 
mismos griegos para la guerra marítima que el pue- 
blo godo desconocía por completo, así como el arte de 
la navegación en que aquellos sobresalían por este 
tiempo. 

No de otra suerte se explica este prodigio: Barcelona^ 
á principios del siglo iv, cuando la irrupción, era un- 
puerto frecuentado por los pueblos ultramarinos de 
Levanté, una plaza de comercio muy poblada y con- 
currida de diversas gentes, y á fines del mismo siglo 
había decaído notablemente y olvidado casi del todo 
la aplicación á la marina (<): el arte de navegar sólo 
se conservaba en las poblaciones del Mediodía por el 
comercio que con ellas tenían los griegos imperiales, 
que como hemos dicho habían absorbido desde la in- 
vasión de los bárbaros, el tráfico marítimo del mundo. 

Sisebuto fué el primer monarca godo que, en la ne- 
cesidad de defender las costas del territorio de los ata- 
ques exteriores y en especial de los que pudieran diri- 
girle los emperadores de Oriente, cuyas posesiones de 
la Bética les arrebatara, y que no podían ver impasi- 
bles el término de su dominación en España, trató de 
organizar una marina militar, haciendo aprender á 
los godos la construcción naval y la navegación que 
hasta entonces ignoraran (2), y procurándose los re- 
cursos necesarios para la creación de una flota, con 
la cual conservó las ciudades ganadas á los ímpe- 

í<) M. Fernandez de Navarr. —Diserí. sob. la hist, de la 
náut., págs. 29 y 30. 
(9) Amb. de Morales.—Crón., lib XII, cap XIV. 
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ríales, y se apoderó de Ceuta en la vecina costa de 
África. 

Por lo mismo que el gfodo no ere un pueblo nave- 
gante, y fueran cualesquiera los recursos que en 
las poblaciones del litoral de la Bética encontrara Si- 
sebuto al arrojar de ellas á los imperiales, es induda- 
ble que debian existir en España grandes elementos 
marítimos, para haber podido organizar en breve 
tiempo flotas bastante fuertes para oponer á las del 
imperio de Oriente, poderosísimo entonces en el mar; 
y era, que ni el tiempo, ni los trastornos ocurridos des- 
de la ocupación de la Península por los romanos, pu- 
dieran borrar completamente de los pueblos del li- 
toral de la Bética, el espíritu que habían sabido en- 
camarles Tiro y Cartago. 

Continuó la marina floreciendo con Suintila, que se 
sirvió de ella para arrojar por completo ¿ los imperia- 
les de la Península, perdiendo los emperadores de 
Oriente, á pesar de su inmenso poderío naval, unas 
posesiones que eran para ellos de la mayor importan- 
cia, pues les servían no sólo para hacer el comercio 
con la Península española, sino también con todo el 
Occidente de Europa: España, libre de extranjeros, for- 
mó una sola nación, y fácil le hubiera sido prosperar, 
desarrollando los grandes elementos de riqueza que 
su suelo encerraba, sin las disensiones entre el clero 
y los grandes, que fueron causa de una nueva inva- 
sioD, y como consecuencia do ella, de ocho siglos de 
lucha incesante. 

Durante el reinado de los cuatro monarcas que su- 
cedieron á Suintila, no hace mención la historia de 
ninguna cosa relativa á la marina; es verdad que toda 
la del período de la dominación gótica, es tan sucin- 
ta y oscura, sobre todo en lo que á este ramo se refie- 
re, que nada más que conjeturas pueden formarse; 
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mas á pesar de este silencio, es de presumir funda- 
damente, que si aquel ramo no prosperó durante 
dicho período, no fué tampoco del todo abandonado, 
pues cerca de cincuenta años después de la muerte de 
Suintila, se sirvió Wamba de sus flotas para proteger 
el cuerpo de ejército que marchaba á lo largo de la 
costa á sofocar, en unión de otros dos, la insurrec- 
ción de Paulo en la Galia, y para atacar los pun- 
tos rebeldes de la Septimania, así como también pa- 
ra destruir la flota sarracena que robara las poblacio- 
nes del Mediodía de España. 

Tan completa fué la destrucción de esta flota, que 
apenas quedó un buque que llevase á África la noticia 
del desastre; y este satisfactorio resultado era de es- 
perar de la marina gótica, que al nacer había sabido 
hacerse respetable á los mismos emperadores de Orien- 
te: la flota sarracena, si bien numerosa, estaba com- 
puesta de .pequeños buques, y Jos godos lograron ani- 
quilarla, echando á pique unos, incendiando otros y 
apoderándose de los restantes. • 

Tales fueron las expediciones marítimas que tuvie- 
ron lugar durante la dominación gótica: como se 
ve, todas ellas fueron de escasa importancia y de po- 
bres resultados, sirviendo tan sólo para acreditar la 
impericia del pueblo godo en el arte de navegar, 
para el que no tenían afición ni disposición de ningu- 
na clase (^). 

El código gótico consagra la obligación para todo 
español, bajo penas graves, de acudir á la defensa de 
su patria, con otros deberes relativos al servicio mili- 
tar y á la organización de los ejércitos; pero nada hay 
en él referente á la marina de guerra, que desde la 

(4) M. Fernandez de Navarr. — DiserU sob, la hist, de la 
náut, pág. 34. 
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época de Sisebuto, debía tener una constitución de- 
terminada, con reglas fijas porque gniiarsé; consti- 
tución que ignoramos, asi como todo cuanto se re- 
laciona con la marina en esta parte. 

Respecto á las leyes que tratan del servicio militar, 
la primera, cuarta y quinta, castigan á los sinescdes^ 
jefes de algún cuerpo de ejército que consientan que 
alguno se quede sin ir á la hueste; la tercera y pajrte 
de la cuarta, penan á dichos jefes cuando no se presen- 
ten en la hueste ó la abandonen; la segunda, es relati- 
va á los mismos jefes que tomen por fuerza alguna 
cosa de sus sobordinados al hacerlos marchar á la 
guerra; la sexta concede recompensas al que rescate 
alguna cosa del enemigo que sea propiedad de otro, 
quedando éste obligado á darle la tercera parte; y la 
sétima trata de provisiones para las tropas í*): es muy 
probable que estas mismas leyes fuesen aplicables 
también á la marina en cuanto lo permitiese la índole 
diferente del ramo, máxime cuando eran los soldados 
los que entonces combatían en la mar á bordo de los 
buques de guerra. 

El pueblo godo, que al venir á España era eminen- 
temente guerrero, se convirtió desde el reinado de Re- 
caredo en una nación de teólogos, y ocupado en dis- 
putar, no se dedicó á la industria ni al comercio, 
hallándose aquella reducida á algunas manufacturas 
de hilo, lana, seda, vidrios de colores y artefactos de 
plata y acero (^), y éste en su mayor parte en manos 
de extranjeros, griegos ó judíos: el código visigtnla 
tiene uno de sus títulos dedicado á estos mercaderes, 
el cual comprende cuatro leyes, siendo lamas notable 
la segunda, que previene se juzguen las disidencias 

(O Fuero Juzgo, üb. IX, tít. II. 

W Laf.— Hisí. gen. de Esp„ part. I, lib. IV, cap. IX. 
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que entre ellos hubiere, por sus propias leyes y no por 
las del país (*); ley sumamente favorable al desarrollo 
del comercio, y que guarda admirablemente los fue- 
ros de la hospitalidad con los que de fuera venían á 
traficar á la Península. 

La decadencia del comercio y de la navegación, 
hizo que se olvidaran en mucha parte tanto los co- 
nocimientos náuticos que poseían los romanos, como 
las ciencias que les sirven de fundamento; es ver- 
dad que ya antes, y por otras causas, estas mismas 
ciencias empezaran á decaer: la brillante palabra de 
un Lactancio, de un Crisóstomo, de un San Jerónimo 
y de un San Agustín, dirigiendo las inteligencias á 
escudriñar los misterios teológicos, fué causa de que 
las antiguas escuelas se abandonasen, como siste- 
ma precursor de la ignorancia que durante diez si- 
glos había de cubrir la Europa. Todo lo que los doc- 
tores de la nueva fe creían contrarío á la Escritura, 
lo desechaban; para Lactancio, la noción de los antí- 
podas era una broma pesada de los sabios, que dedi- 
caban su inteligencia á cosas inverosímiles, y San 
Agustín decía, «que era preciso no creer en los antípo- 
»das, porque viniendo según la Escritura, que nopue- 
»de mentir, todos los hombres de Adán, es demasiado 
j^absurdo creer que estos hubieran atravesado la vasta 
»extension del mar, para ir á poblar el otro hemisfe- 
»rio» í2)j en el siglo vii San Isidoro, portentoso genio 
de la España goda, que asombró al mundo con su eru- 
dición, y de quien se decía que el que hubiera estu- 
diado á fondo sus obras, podía jactarse de conocer to- 
das las obras divinas y humanas (3), describía la rosa 

(4) Fuero Juzgo, lib. XI, tít. III. 

(2) San Agustín. — La ciudad de Dios, lib, XYI. cap. IX. 

(3) Laf. — Hist, gen. de Esp,, part. I, lib. IV, cap. IX. 
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de lo6 vientoBy tal como los griegos la idearan y no co- 
nocía la redondez de la tierra ni el consiguiente fe- 
nómeno de la sucesión del dia y de la noche ^^h la 
autoridad de hombres tan respetables en aqueUa épo- 
ca, aun sin tener en cuenta la decadencia del comer- 
cio y de la navegación, fué bastante para borrar las 
antiguas ideas y descubrimientos, hasta el extremo 
de tenerse no sólo por inútil, sino también por impo- 
sible la navegación del Océano (^). 

Así dio principio el fatal antagonismo entre la cien- 
cia y el dogma religioso, que trajo consigo tan fa- 
tales consecuencias, hasta que, dueña aquella de los 
métodos é instrumentos modernos, pudo buscar fuera 
de textos controvertibles, la armonía de la fe con la 
razón. 

Sin embargo, en aquellos siglos de ignorancia en 
que las personas de la jerarquía más elevada y en- 
cargadas de los empleos más importantes, no sabían 
leer nL escribir; en que muchos eclesiásticos no en- 
tendían el breviario y algunos ni aun podían leerlo ('), 
gracias á la Iglesia, se salvaron algunos restos de los 
estudios liberales del inmenso naufragio de la sociedad 
romana, y las corporaciones eclesiásticas fueron las 
que conservaron los monumentos que escaparon á la 
destrucción de los primeros tiempos; destrucción tan 
grande, que los pueblos se sumieron en una com- 
pleia barbarie, y en el espacio de cuatrocientos años 
la Europa entera no produjo im solo autor digno de 
leerse (*); pero aun así, los pocos hombres notables de 

(*) M. Fernandez, de Navarr.— i)werí. sob. la hist de la 
náut., pág: 30. 

(^) M. Fernandez de Navarr.— /)ís€írí. sob. la hist. de la 
náut, pág. 30. 

(3) Roberston.— iJisí. del Emp. Carlos F., t. I., Sfect. I. 
(*) Rober8ton.--irwí. del Emp. Carlos V., t. r., sect. I. 
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aquellos oscuros tiempos, pertenecen á. la Iglesia, y en 
España San Isidoro fué d restaurador de las letras y 
de los estudios, reuniendo en su admirable obra de 
las Etimologías, las nociones útiles de cuanto cues- 
tionaba el mundo sabio en el siglo vn (*). 

(*) Laf. — Hist. gen. de Esp,, part. 1^ lib. IV. cap. IX. 
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LOS ÁRABES ^* 

(711 d IlOO 

hos árabes — Marina de los Emires.— Marina de Abderffthinatt > 
ciones maritimas de Alhakem.—Yahye-ben-Hakem.— Expedición i las 
costas de Marsella en tiempo de Abderrahman II.— Primera aparición 
de los normandos en las costa» de la Península.— hedidas tomadas por 
Abderrahman II para proteger las costas de España contra los piratas.— 
Segunda aparición de los normandos y estragos que causaron en el 
Mediodía de España.— Expedición de Muhamad á Galicia y naafragío 
de la Ilota.— Expedición de Abdala ¿ Lisboa.— Expediciones de Abder- 
raliman III á Arrica. — Construcción de varias atarazanas y fomento de la 
flota.— Toma de Túnez.— Toma de Fez.— Cultura intelectual de los árabes 

en tiempo de Abderrahman 111 Grandeza de su reinado.— Alhaicem 11.— 

Expedición al África.— Esplendor y grandeza del califato de Córdoba.— 
Afición délos árabes á las ciencias.— Aplicaciones que de ellas hicieron á 
la marina.— Expedición de Almanzor á Barcelona.— Desastrosa expedi- 
ción á Sicilia.-^Expedicíon del wali de Denia á las Baleares y á Cerdena. 
—Descubrimiento de las Azores.— Disolución del califato y escasa impor- 
tancia de la marina durante la dominación de los almorávides y de los 
almohades.— Breves consideraciones sobre la marina de los árabes. 

Fué el árabe un pueblo conquistador, que á la voz 
de su profeta Mahoma," unió en una sola creencia las 
distintas sectas en que se hallaba dividido, salió de la 
Arabia, abandonando la vida nómada que hasta en- 
tonces llevara, conquistó la Siria, la Persia, el Egipto 
y la parte septentrional del África, y fundó un impe- 
lo poderoso, cuya capital era Damasco, residencia del 
califa su jefe. 



España. * ^^' ^ ^«P-» y Conde, Domin. de los árab. 



GAP. II — LOS ÁRABES 469 

Del África pasó aquel pueblo á España, y desde aquí 
se hubiera extendido por toda Europa, si las armas de 
Carlos Martell no contuvieran y rechazaran entre 
Tours y Poitiers la nueva invasión (733), poniendo un 
término á su engrandecimiento en Occidente. 

El contacto de dicho pueblo con los conquistados y 
sus relaciones con Constantinopla, pimto á donde co- 
mo hemos dicho, se hablan refugiado los restos de la 
civilización griega y romana, destruida en Europa por 
los bárbaros, lo hicieron muy dado al estudio de las 
ciencias y de las artes, cultivándolas con notable éxi- 
to en sus famosas academias, cuando todos los reinos 
cristianos no hablan salido aún de la barbarie áque la 
invasión del siglo v los habia relegado. 

Dueños de un vasto imperio, cuyas costas bañaba el 
Mediterráneo', no descuidaron los árabes la marina, y 
si bien no puede decirse de ellos como de los fenicios 
y de los cartagineses que fuesen esencialmente nave- 
gantes, siempre se aplicaron á fomentar aquel ramo, 
tanto para defender las costas de las asechanzas ene- 
migas, como para proteger el comercio marítimo ó 
para emprender viajes científicos al civilizadorOrien- 
te, á donde iban á estudiar las ciencias y las artes, di- 
fundiendo por Occidente á su regreso los conocimien- 
tos de los astrónomos y matemáticos griegos (*). 

Desde los primeros tiempos del establecimiento de 
este pueblo en E&paña, contaba ya con una marina mi- 
litar organizada, cuyo jefe ó almirante Muhamad-ben- 
ümen-ben-Thabita, trasportó de África en las naves 
que mandaba, las tropas que Tarik y Muza trajeron 
para invadir la Península, cuyas naves fueron em- 
pleadas después como medio de comunicación entre 

(*) M. Fernandez de Navarr.— />¿serí. sob. la hist, de la 
náu,, pág. 33. 
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África y España: más tarde fué wali ó jefe de esta 
flota Ayáx-ben-Xerail el Homiari, quien condujo la 
orden del califa de Damasco para destituir al emir 
Ayub («J, gobernador entonces de la Península. 

Señalado con profundos disturbios y guerras civiles 
que distintas facciones fomentaban , el gobierno de 
los Emires de España, no hizo nada por el desar- 
rollo de las cosas navales^ pudiendo decirse que la 
marina ¿rabe no existió en la Penihsula hasta que 
esta se declaró independiente de los califas de Damas- 
co, á consecuencia de la revolución que arrojó del tro- 
no ¿ la raza de los Ommiadas para colocar la de lo& 
Abassidas , eligiendo por jefe al joven Abderrahman- 
ben-Mohav«riah, nieto de Hixem, décimo califa de los 
Omeyas, que huyendo de la horrible persecución del 
partido vencedor, se hallaba en Tahart, capital de la 
tribu de los Zenetas en África, de donde su madre era 
originaria. 

La defensa de las costas de la Península contra los 
ataques de las fuerzas enviadas por el califa de Da- 
masco, que no perdonaba medio para recuperar la 
provincia perdida, y para apoderarse del único de los 
Ommiadas que había escapado á su venganza, fue- 
ron las causas que impulsaron á Abderrahman á pres- 
tar sería atención á la marina: en los primeros años 
de su mando, envió una flota á defender las costas de 
Málaga y de Almería y á impedir la entrada de Ab- 
del Gafir, á^quien los partidarios de los Abassidas en Es- 
paña, habían llamado en su auxilio; pero el que se 
decía descendiente de Fátima, la hija del Profeta, des- 
embarcó junto á Almuñécar, uniéndose más tarde á 
los rebeldes de la serranía de Ronda, sin que los bu- 

(^) Conde.— Domin. de los árab. en Esp,, paft. I, cap. 
XVII y XX. 
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ques de guerra de Abderrahmaiiy pudieran impedir el 
desembarco í<). 

El año 768, los walíes de África, empeñados en in- 
corporar la España al imperio délos califas de Oriente, 
enviaron á las costas de Cataluña una flota compues- 
ta de diez buques grandes con gran número de tropas, 
la cual aportó cerca de Tortosa: las tropas fueron der- 
rotadas por el wali de este punto, que se valió para 
ello de las gentes'de la comarca y de la caballería de 
Tarragona; queriendo regresar á África los que que- 
daron, trataron de reembarcarse, pero ya esto no les 
fué posible, porque las naves de Tarragona hablan 
quemado y puesto en fuga la flota africana: Abder- 
rahman, que recibió esta noticia entes de llegar á Va- 
lencia, cuando se dirigía á combatir los expedicio- 
narios, dio gracias al llegar á Barcelona al walí Ab- 
dala Aben-Salema por sus oportunos socorros y por el 
buen estado en que se encontraban las naves de aque- 
lla costa, manifestándole que convenia mantenerlas 
siempre con el mismo cuidado, por los importantes 
servicios que harían guardando la tierra, como lo ha- 
blan hecho las de Tarragona (*). 

Los restos del ejército africano dispersado en Cata- 
luña, consiguieron unirse á Abdel Gafir, con cuyo re- 
fuerzo invadió éste las comarcas de Antequera, Estepa 
y Archidona, se apoderó dé San Juan de Alfarache, y 
penetró en Sevilla, hasta que al fin fué derrotado y 
muerto en las cercanías de Écija, terminando así la 
sangrienta lucha ('7'72) que. hacia siete años asolaba 
á la Península. 
Pacificada España, se dedicó Abderrahman á fo- 



O Conde. — Domin, de losárab, en Esp,, part. lí, cap. XVII. 
(2) Conde. — Domin, de los drab. en Esp.^ part. II, cap. 
XVIÍI. 
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mentar la marína; y al efecto, nombró á Teman-ben 
Amer-ben-Alcama, almirante ó emir del mar [amir- 
al*má'y quien en poco tiempo equipó en Tortosa y Tar- 
ragona una numerosa flota, estableció astilleros ó ata- 
razanas en Sevilla, en Cartagena y en Tortosa, en los 
cuales hizo construir un sin número de buques de las 
mayores dimensiones que entonces se conocían, va- 
liéndose de modelos traídos de Constantinopla, y los 
estaciona en Tarragona, Almería, Almuñécar, Algeci- 
ras, Cádiz y Huelva, formando de esta suerte una 
gran armada, que puso los puertos de la Península al 
abrigo de las excursiones africanas (774) (*). 

Esta fué la base de la marina de los árabes en Es- 
paña, marina que los sucesores de Abderrahman con- 
tinuaron fomentando y que llegó á alcanzar tal im- 
portancia, que los emperadores de Oriente, que funda- 
ban en las flotas su principal poderío, no tardaron en 
solicitar su auxilio, por medio de una embajada que 
enviaron en tiempo de Abderrahman III, con objeto de 
hacer la guerra á los califas de Bagdad, punto adon- 
de desde Damasco se había trasladado la capital del 
Imperio. 

Dueños los árabes españoles de una marina podero- 
sa, no se olvidaron de utilizarla: en el reinado de Al- 
haken nieto de Abderrahman, durante el sitio de Bar- 
celona por las tropas de Garlo-Magno, y cuando se en- 
contraban los sitiados en el trance más apurado, fué 
enviada á aquella ciudad una flota para socorrerlos; 
más tarde [815) se mandó también á Córcega una expe- 
dición marítima, la cual sirvió de pretexto para que 
Carlo-Magno rompiese la tregua que con Alhaken te- 
nia concertada (2J; y el año 820 al paso de este prínci- 

(*) Conde. — Domin, de los árab, en Esp.^ part. II, cap. XIX, 
y Laf., Hist, gen. efe Esp,, part. II, lib. I, cap. IV. 
(2) Conde. — Domin. de los árab. en Esp.^ part. II, cap. 
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pe por Tarragona, de regreso de una expedición á la 
Marca, hizo salir con rumbo á la isla de Cerdefia otra 
flota, que incendió la de los cristianos que defendíanla 
isla, y se apoderó de ocho de sus bajeles (*). 

Sucedió á Alhaken, su hijo Abderrahman 11, en cu- 
ya época floreció el sabio Yahye-l)en-Hakem, conoci- 
do por AJgazalí, walí de gran mérito en la marina 
elegido por el principe para ir de embajador á Cons- 
tantinopla, en donde también alcanzó gran fama por 
su humanidad, discreción y notahle entendimiento í^)-. 
era Yahye, uno de los favoritos de Abderrahman,. 
príncipe dado á las letras y á las artes, que se compla- 
cían en rodearse délos más ilustres ingenios: contan- 
do la marina militar con un jefe tan distinguido por 
el monarca, es de presumir que alcanzase un gran 
desarrollo é hiciese notables adelantos, merced á los 
conocimientos que de ella ya tenia Yahye, y á los que 
en sus viajes á Oriente habia adquirido; prueba de que 
así debió suceder, es la formidable expedición marí- 
tima enviada á las costas de Francia, compuesta de 
las flotas reunidas de Tarragona, Mallorca é Ibiza, las 
cuales efectuaron un desembarco en las cercanías de 
Marsella, regresando cargadas de riquezas y de cau- 
tivos tomados en los arrabales.de esta ciudad, y las^ 
embajadas que enviaron á España los emperadores de 
Constentinopla, solicitando el concurso de las flotas 
ítrabes para la guerra contra Almoatesini, califa de 
Oriente (3). 

XXXVI. y Laf., Jíiít. gen, de Esp,, part. II, lib. I, cap. VII y VIH. 
(*) Conde. — Domin, de los árab, en Esp,, part. II, cap. 
XXXVII. 

(2) Conde. — Domin. de los árab. en Esp,, part. II, cap» 
XXXIX. 

(3) Conde. — Domin. de los árab, en Esp.f'pari. II, cap^ 
XXXIX y XLIV. 
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El año 843 se presentaron los normandos en Ub- 
boa con cincuenta y cuatro buques, y aUi desembar- 
caron, robando las poblaciones, incendiando y destru- 
yendo los e(il|fícios, talando los campos y degollando 
las gentes, sin perdonar á niños ni á ancianos: obliga* 
dos á reembarcarse por las tropas de aquella parte, se 
hicieron á la mar en sus buques, volviendo á aparecer 
poco después en las costas del Algarve y de Almagreb^ 
efectuando desembarcos en Huelva y en Cádiz, y lle- 
gando hasta Sevilla con sus naves: cuando Abderrah- 
man tuvo noticia de estps sucesos, dispuso inmedia- 
tamente que una flota compuesta de quince buquesaa- 
liese á perseguir á los normandos, pero estos, sin espe- 
rarla, abandona]:on las costas de Andalucía al saber que 
aquella fuerza iba contra ellos destinada (<), retirán- 
dose á otros puntos, donde pudieran continuar pira- 
teando más impunemente. 

No se contentó Abderrahman con verlos desaparecer 
de las costas del Mediodía, sino que quiso también 
asegurar estas de sus asechanzas en lo sucesivo, y 
para ello mandó construir buques en Cádiz, en Carta- 
gena y en Tarragona, cuyo mando encomendó á su 
hijo Yacüb, llamado Abu-Cosaí^), que tal era la im- 
portancia que para los príncipes cordobeses tenia en 
aquella época la marina de guerra. 

Mas á pesar de tantas precauciones, ocho años des- 
pués de la muerte de Abderrahman y reinando su hijo 
Muhamad, volvieron los normandos por segunda vez 
á asolar las costas de la Península (860): traian sesenta 
buques y arrasaron aldeas, atalayas y caseríos desde 



í*) Conde. — Domin, de los árab, en Esp,^ part. II, cap. 
XLV. 

(2) Conde.— Z)omw2. de los árab. en Esp,, part. 11, cap. 
XLV. 
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Málagra hasta Gibraltar, robaron la mezquita de las 
Baaderas en Algfeciras, y no se retiraron hasta que 
las tropas de Muhamad los obligó á huir á la costa de 
África; de aquí volvieron al poco tiempo á invernar 
^ en las de la Península, y por último, desaparecieron 
en el Océano, entrando cargados de riquezas en la 
Escandinavia, de donde habían salido. 

Hasta 'ahora, todas ó la mayor parte de las expedi- 
ciones marítimas de los árabes estuvieron circunscri- 
tas al Mediterráneo, ya por ser en este mar más fácil 
la navegBcion, ó ya porque las costas del Océano se 
hallasen naturalmente mejor resguardadas, y por con- 
siguiente no se hiciese tan necesario en ellas la pre- 
sencia de los buques de guerra. Muhamad fué el pri- 
mero que trató de verificar un desembarco en las 
costas del Océano con objeto de atacar á los cristia- 
nos más fácilmente por esta parte; y al efecto, dis- 
puso una nota que al mando del almirante Walid-ben- 
Abdelhamid-ben-Ganim, llegó con toda felicidad á la 
desembocadura del Miño en Galicia; mas en el mo- 
mento de desembarcar las tropas que conducía, para 
principiar el ataque, sobrevino tan fuerte tempestad, 
que los buques perdieron sus amarras, y chocando unos 
con otros fueron á estrellarse contra las rocas, hacién- 
dose pedazos; casi toda la gente pereció, y los pocos 
que se salvaron se vieron obligados, en unión del almi- 
rante, á regresar á Córdoba por tierra, no sin que antes 
de conseguirlo no tuvieran que vencer grandes difi- 
cultades. (O 

A pesar de este desastre, se fueron los árabes fami- 
liarizando cada vez más con el Océano, y acostum- 
brándose á sus borrascas de tal suerte, que al estallar 
en tiempo de Abdala, ima sublevación en Lisboa, en 

(4) Conde. — Domin, de los árah, en Esp.y part. II, cap. Lili. 
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lugar de enviar tropas por tierra á dic^a plaza, hizo 
salir de Huelva la flota que allí se hallaba, embarcán- 
dose en ella el Wazir-Abu-Otman, encargado por el 
principe de hacer entrar en orden á los rebeldes (888). 
Pero donde más ventajas reportaba á los árabes su 
marina, era indudablemente en el Mediterráneo. Poco 
afectos los musulmanes de África á la domii^acionde 
los califas de Bagdad, se hablan sublevado, fundando 
Edris en Fez el imperio de los edrisitas, y los aglabitas 
otro imperio en la parte central del Magreb: más tar- 
de fueron estas dinastías arrojadas del trono par otras, 
y vencidos y vencedores, en el desorden en que esta 
parte de África se encontraba, traian asoladas con sus 
piraterías las costas de España y las de las islas veci- 
nas: ocupaba á la sazón el trono de Córdoba Abder- 
rahman III, sucesor de Abdala, primero de los Beni- 
Omeyas que tomó el título de Califa, á imitación de los 
de Oriente, y cuyo reinado fué uno de los más brillan- 
tes de la dominación árabe en la Península; avisado 
éste por los walíes de las costas del Mediterráneo de 
los estragos que. los africanos hacían en ellas, ordenó 
que el almirante Ocaili saliese con una flota respeta- 
ble á guardar dichas costas, y envió á Mallorca á Gria- 
far-ben-Otman-Mustafá-Abulhasan-ben-Casila, sevilla- 
no muy práctico de aquellos mares: pronto quedó to- 
do el litoral de la Península libre de las excursiones de 
los piratas, pues al mismo tiempo que dictaba las me- 
didas expresadas, dispuso también que en todas las ata- 
razanas de España se construyesen sin cesar buques 
grandes para resistir á los africanos (*>. 

Poco después, el octavo soberano edrisita de Fez, 
solicitó el auxilio de Abderrahman contra el Mahadi, 
que había formado en África un imperio poderoso y 



(*) Conde. — Domin. de los árab, en Esp, , part. II, cap. IXX« 
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arrojado á aquel de sus Estados: el califa de Córdoba, 
bien por favorecer á los edrisitas que siempre fueran 
amigos de los Ommiadas, ó bien porque viese ocasión 
de extender sus dominios al África, ordenó que Giafar- 
ben-Otman y el Ocaili, pasasen á este punto con sus 
naves y tropas de desembarco, y se apoderasen do las 
ciudades de Ceuta, Tlemcen, Táng*er y Fez, lo cual 
efectuaron (923), y el califa cordobés agreg'ó estas ciu- 
dades á sus Estados í*) . 

La creciente prosperidad del país y el notable des- 
arrollo que el comercio marítimo había alcanzado, 
hizo necesario el aumento de las fuerzas navales. Ab- 
derrahman, conociendo esto mismo, dispuso la cons- 
trucción de varias atarazanas y ordenó que se hicie- 
sen obras de consideración en las de Tortosa (944), pro- 
porcionando en ellas alojamientos á los constructores 
délos buques (2)^ al mismo tiempo que aumentó el nú- 
mero de las naves de guerra, haciendo que se cons- 
truyesen también en los demás puertos del Mediterrá- 
neo (3) : no pasó mucho tiempo sin que se presentase 
ocasión en que poder emplearlas. 

Navegando uno de los buques de Abderrahman en 
los mares de Sicilia, cargado de mercancías para 
Egipto y para Siria, apresó un bajel que conducia un en- 
viado del Soldán de aquel punto, continuando su via- 
je á Alejandría, en donde después de vender los efec- 
tos que llevaba, tomó otros y se dirigió á Almería: sa- 
bido el suceso por el Soldán, dispuso el armamento de. 
una flota que, en unión de la de Sicilia, penetró en el 

i*) Conde. — Domin, de los árab. en Esp, part. II, cap. 
LXXVIT. 

(2) M. Fernandez de Navarr. — Disert. sob. la hist. de la 
náut.j pág. 37. 

(3) Conde. — Domin, de los árab. en Esp,, part. II, cap. 
LXXXIL 
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puerto de Almería, se apoderó del buque culpable que 
allí se bailaba, sin haber aún desembarcado el carga- 
mentó, y quemó los demás, huyendo en seguida ambas 
flotas satisfechas, de la venganza que hablan tomado: 
Abderrahm'an al tener noticia de tan brusco ataque, 
(lió orden á Ahmed-ben-Said para que reuniese las 
naves de las costas de España y pasase & Wahran 
á tomar satisfacción del agravio: hizolo asi este, lle- 
vando á' bordo de la nota que formara, gran número 
de tropas, á las que en África se unieron las de los ze- 
netes de Almagreb: la expedición recorrió el lito- 
ral de aquella parte, derrotando siempre ¿ los ene- 
migos, ayudada por los buques que seguían á las tro- 
pas á lo largo de la costa, hasta que se apoderaron de 
Túnez (955) y de las embarcaciones que habla en el 
puerto; desde aquí regresó la flota á Sevilla cargada 
de tan inmensas riquezas, así en oro y pedrería, como 
en telas, vestidos de todos géneros, armas, caballos y 
esclavos, que después de sacado el quinto y el valor 
del buque apresado, quedaron satisfechos andaluces y 
zenetes con la suma que les cupo en el reparto (^). 

Vencidos los de Túnez, todavía le quedaba á Abder- 
rahman un enemigo poderoso: éste era el califa Fati- 
mita descendiente de Al-Mohádí, que no pudiendo 
sufrir el engrandecimiento de los árabes de Espa- 
ña en África, atacó las posesiones de estos, apode- 
rándose de Fez (960) y de todas las ciudades de Al- 
magreb, á excepción de Ceuta, Tánger y Tlencen que 
defendían las tropas de Abderrahman: indignado éste 
con tales sucesos, cuya noticia recibió casi al mismo 
tiempo que las de la muerte de su hijo Abdallah y de 
su tío Almudhaffar, juró vengar los ultrajes recibidos, 



í*) Conde.— -Domin. délos árab, en ^sfp.,part. II, cap. 

i^xxxy. 
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y mandó preparar una flota numerosa en los puertos 
>de Sevilla, Algeciras, Adra y Almería, embarcando en 
«Ua tropas de & pié y de á caballo, para que unidas á 
las que gnamecian á Ceuta, Tánger y Tlencen, vol- 
viesen por el honor de los Omeyas de Córdoba: la ex- 
pedición arribó á su destino felizmente, y peleó con 
tal fortuna, que en pocos meses pudo recobrar las ciu- 
dades y fortalezas perdidas, tomando por asaíto á Fez, 
y Abderrahman fué otra vez dueño de todo el país 
^comprendido entre este punto y el Océano. 

Pero no fué sólo por el triunfo de las armas, así ter- 
restres como navales por lo que se distinguió el reina- 
do de este príncipe ; su añcion á las ciencias y á 
las artes, y la benévola acogida que reservaba á los 
sabios de todos los paises, hicieron de su época el 
siglo de oro de la España árabe: el palacio de Me- 
rcan, más bien que el palacio de un monarca, era un 
liceo ó academia perpetua, en donde se cultivaban 
todos los ramos del saber conocidos en aquella épo- 
ca: esté gusto pof los estudios se difundió bien pron- 
to por todas las clases, y las conferencias de Aben- 
Zarb, de Izá-ben-Ishac y de Chalaf-ben-Abés el 
Zahrawí, sobre la medicina, las ciencias físicas, la as- 
tronomía y el cálculo, Llamaban la atención en todo 
el mundo, contribuyendo á extender la fama y gran- 
deza del califa por todas partes. 

La expedición que dio por resultado la ocupación 
de Fez, fué la última dispuesta por Abderrahman III, 
uno de los monarcas más grandes de su siglo: pacifica- 
dor de España, amigo de los reyes cristianos de León y 
de Navarra, vencedor de las flotas de Egipto y de Tú- 
nez, dueño de la parte septentrional del África, solici- 
tada su amistad por el conde de Barcelona, por prínci- 
pes y monarcas italianos, franceses y esclavones, por 
los emperadores de Alemania y de Oriente, cuyos en- 
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viados regresaban de Córdoba á sus respectivos países 
haciéndose lenguas de su grandeza, prolector decidida 
de las letras y de los sabias, elevó su reino á un alto gra- 
do de prosperidad, favoreciendo la agricultura, la in- 
dustria y el comercio; y la marina, que alcanzó tam- 
bién un prodigioso desarrollo, contribuyó de un modo 
notable á aumentar el esplendor y la gloria que cir- 
cundan tan feliz reinado. 

Sucedió á Abderrahman, su hijo Alhakem 11, prin- 
cipe tan amante de las letras y de los conocimientos 
útiles, que no tenia otra pasión que la de adquirir los 
más preciosos libros de artes y ciencias y toda espe- 
cie de obras y memorias de historia y geografía, no 
perdonando medio alguno para traer de todas partes 
las más célebres, con las que formó en el palacio Me- 
rúan una biblioteca de cuatrocientos mil volúmenes, 
cuyo índice sólo, constaba de cuarenta y cuatro to- 
mos (*). A su ejemplo, los walíes de las provincias no 
perdían tampoco ocasión de cultivar las ciencias y de 
premiar á los sabios, haciéndose gusto de la época 
dedicarse á la cultura del espíritu: amante del estudio, 
era Alhakem poco dado á la guerra, tratando siempre 
de mantenerse en paz con los príncipes vecinoá, y de- 
dicando exclusivamente todos sus cuidados á procurar 
el bienestar de sus pueblos, los cuales durante su ad- 
ministración alcanzaron gran prosperidad y riqueza. 

Mas á pesar de la predilección de Alhakem* por la 
paz, se vio obligado á sostener algunas guerras, em- 
pleando en ellas la poderosa marina militar creada 
por su padre: el emir Alhassan, gobernador del Ma- 
greb, vendiendo á su soberano, se pasó á los fatimi- 
tas y reconoció á Moez jefe de estos: Alhakem, al te- 
ner noticia del suceso, dispuso que se alistasen las 



(í) Conde.— Domin. de los árab., part. II, cap. LXXXVni. 
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naves de todos los puertos de Andalucía para some- 
terlo, saliendo la expedición de Algeciras con rumbo 
á Ceuta, en donde desembarcaron las tropas, que fue- 
ron derrotadas al poco tiempo (972); pero enviados 
nuevos refuerzos, ocupó el ejército todo el Magreb, se 
apoderó de Alhassan, y terminada felizmente en un 
año la campaña, se embarcaron las tropas en Ceuta, 
y arribaron al mismo punto de donde hablan sali- 
'do (974) i^). 

Alhakem no sólo perdonó su deslealtad al último 
descendiente de los Edris, Alhassan, sino que lo hos- 
pedó en su palacio,' señalándole rentas para que pu- 
diese sostener su rango; y cuando más tarde (976), 
quiso regresar á África, le facilitó sus bajeles, que de 
Almería lo trasportaron con su familia y sus riquezas 
al puerto de Túnez, desde donde pasó á Eg^ipto á reu- 
nirse con Moez, su amigo. 

Estas fueron las únicas expediciones marítimas que 
tuvieron lugar durante el reinado de Alhakem: prín- 
cipe poco dado al estruendo de las armas, «mudó las 
lanzas y las espadas en azadas y en rejas de arados, y 
convirtió á los guerreros é inquietos muslimes, en pa- 
cíficos labradores y pastores. Los más ilustres caba- 
lleros se preciaban de cultivar por sus manos sus 
huertos, y se holgaban los cadíes y alfaquíes á la apa- 
cible sombra de sus parrales» (2). Consagrados los ára- 
bes á la agricultura, al comercio y á la industria, pros- 
peraron las poblaciones y los campos, llegando á con- 
tar España durante este venturoso reinado seis ciuda- 
des de primer orden, ochenta de segundo, trescientas 
•de tercero y doce mil pueblecitos, lo cual da idea de su 

(O Conde. — Domin, de los árah, en Esp», parí, TI, cap. XCI. 
í2) Conde. — Domin. de los árah,. en Esp,, part. II, cap. 
XGIY. 
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numerosa población; se beneficiaban muchas minas 
de orOy de plata y de piedras preciosas; se pescaban 
corales en las costas de Andalucía y perlas en las de 
Tarragona i*h los cueros de Córdoba, los paños de 
Murcia, las sedas de Sevilla, de Granada y de Almería, 
y el papel de Salibah se solicitaban de todas partes; y 
los puertos de Cádiz, Almería y otros por donde se 
explotaban estos productos, eran los más concurridos 
de todo el mundo. 

El imperio árabe-hispano, habia llegado á su más 
alto girado de esplendor y de grandeza; la corte era mía 
vasta academia y Córdoba la Atenas del siglo x: á sus^ 
escuelas acudían hombres de todos los países á ins- 
truirse en las ciencias que allí se cultivaban, y a ad- 
mirar los prodigiosos monumentos que embellecíanla 
ciudad, hijos de la magnificencia del espléndido Ab- 
derrahman: de aquellas escuelas salió un Hatto, obispo 
de Vique; un José Hispano, autor de tm libro de arit- 
mética; el monje Gerberto, que llegó á ocupar el trono 
pontificio con el nombre de Silvestre II, y otros mu- 
chos sabios que dé todas partes de Europa acudían á 
Córdoba y á Sevilla en busca de los conocimientos que 
en las demás naciones estaban en aquella época casi 
completamente olvidados (2) . 

No se limitaban los árabes al estudio teórico de las 
ciencias, para lo cual hacían uso de cuadrantes sola- 
res, de astrolabios, de clepsidras y de relojes, teniendo 
fama especial el observatorio de Sevilla (3), sino que 
haciendo de ellas aplicaciones útiles á varias profesio- 
nes, y especialmente á la marina, escribieron tratados 

f ') Conde.— Z)omin. de los drab. en Esp., part. II, cap. XCIV. 
(2) M. Fernandez, de Navarr.— í>werí. sob, la hist. de ¡(^ 
náut,, pág. 33 y siguientes. 
f3) C. Cantú.-~^ísí. Univ., ép. X, lib. X, cap. XXU. 
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sobre instrumentos astronómicos, sobre máquinas de 
uso á bordo y sobre la manera de navegar 'en distin- 
tos mares, con la historia de las islas y ciudades prin- 
cipales á que se referían: Thavet-ben-Corrah, escribió 
su tratado De sideribns eorumqm occasum ad artis 
nauticm usum accomodatiSj y el granadino Aben-Isá, 
el Gasani, comisionado por Alhakem para hacer un 
viaje á Oriente, presentó á este príncipe, á su regreso, 
una geografía de los países que había recorrido, y una 
elegante descripción de las comarcas de Elvira <*). 

Sucedió á Alhakem, su hijo Hixem, niño todavía, 
gobernando de hecho el califato su primer ministro 
Almanzor, hombre de carácter belicoso, que no dejaba 
pasar un año sin dirigir dos expediciones militares 
contra los cristianos: el 985 le tocó la suerte ala parte 
oriental de la Península, como en los anteriores le ha- 
bía tocado á la parte N., y para mejor llevar á cabo esta 
expedición, reunió Almanzor en Cartagena una flota 
numerosa, compuesta de buques sacados de todas las 
ciudades del Mediodía, saliendo él con su ejército de 
Murcia hacia Barcelona, que era el punto á donde se 
dirigía: caminó á lo largo de la costa protegido por la 
ffota, derrotando al conde Borell II que se adelantó con 
numerosas tropas á detenerlo, y obligándole á encer- 
rarse en Barcelona. Llegó Almanzor delante de esta 
plaza, le puso sitio mientras las naves la bloqueaban 
por mar, y al poco tiempo se apoderó de ella por capi- 
tulación, habiendo huido el conde Borell en un buque, 
merced á la oscuridad de la noche, burlando la vigi- 
lancia de los que guardaban el puerto (^h un año más 

(<) Conde. — Domin, de los árab, en Esp., part. II, cap. 
XGIII. 

(2) Conde. — Domin, de los árab. en Esp,^ part. II, cap. 
XCVIII. 
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tarde, pudo el conde Borell recuperar á Barcelona, que 
después conservó siempre. 

A la muerte de Almanzor, le sucedió en el gobier- 
no su hijo AbdelmeliCy que envió una flota á Sicilia 
(1005), la cual atacó á Salerno, imponiendo una fuer- 
te contribución á sus habitantes ; mas cuando las tro- 
pas se hallaban en tierra con más confianza, espe- 
rando el pago de la suma convenida, fueron ataca- 
das de improviso por los de la ciudad y obligadas á 
reembarcarse después de haber sufrido grandes pér- 
didas («). 

Poco duradero fué el gobierno del hijo de Alman- 
zoV, sucediéndole en él su hermano Abderrahman, 
quien por haberse hecho nombrar heredero del califa 
Hixem, que no tenia sucesión directa, y en perjuicio de 
los parientes de éste, suscitó una sublevación que le 
costó la vida, y tras aquella dio principio una inter- 
minable serie de guerras civiles que ocasionaron la 
disolución del califato, declarándose independientes 
los jefes de las provincias, los cuales tomaron el título 
de reyes. 

Durante el califato de Suleiman, Mugehid-Edim-ben- 
Abdala-Alameri, conocido por Abu-Geix, el Muafek, 
wali de Denia, hombre astuto y de gran ánimo, apro- 
vechando lo revuelto que andaba el imperio de los 
Omeyas, armó una flota en la que embarcó las tropas 
que pudo reunir, dirigiéndose con ella á las islas Ba- 
leares, de las cuales consiguió apoderarse á viva 
fuerza (1015): desde aquí pasó al año siguiente á la 
isla de Cerdeña, llevando consigo al célebre astróno- 
mo Thabit el Guageni, y en poco tiempo se posesionó 
también de la mayor parte de la isla, continuando las 
operaciones militares, con objeto de hacerse dueño de 

I*) Conde. —Domtn. de los árab. en Esp, , part. II, cap, Cífí» 
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toda ella; mas cansadas sus tropas de combatir y diez- 
madas por las enfermedades de aquel clima insaluble, 
empezaron á murmurar de su jefe, y éste, tanto por 
•esta causa como por la noticia que tuvo de que los 
cristianos venian con una flota numerosa á socorrer á 
los habitantes de la isla, dispuso el embarco de sus 
fuerzas en un mal puerto, contra el parecer de Abú- 
Charub, capitán de las naves, que le anunció amena- 
zaba una fuerte tempestad. Mugehid no quiso hacer 
<5aso del consejo, y al poco tiempo, la tormenta destru- 
yó la mayor parte de los buques, con pérdida de mu- 
cha gente; lueg'o quQ calmó el tiempo, pudo el walí 
regresar á Mallorca (*), cuyas islas conservaron tanto 
él como su hijo, hasta el año 1030 que fueron conquis- 
tadas por Abdelaziz-Abul-Hasan de los Alameries que 
gobernaba á Valencia (2). 

No fueron sólo expediciones militares las que los 
árabes emprendieron por mar, sino que también sus 
crónicas mencionan algunos viajes de carácter más 
pacifico. Por él año 1013 salió de Lisboa un buque tri- 
pulado con ocho hombres, con objeto de explorar el 
Océano Atlántico, y al cabo de once dias de navegación 
llegó á las Azores, llamadas asi por el gran número de 
aves que allí encontraron: temiendo seguir adelante, 
cambiaron de rumbo, y después de doce dias, llegaron 
á otra isla, que llamaron de los Ganados; desde esta 
abordaron á una tercera, empleando también doce 
dias en el viaje, y de aquí pasaron á Asafi, en la costa 
-de África, regresando luego á Lisboa í'*). 

Con la dinastía de los Omeyas, puede decirse que 

(O Conde. — Domin. de los árab, en Esp,, part. lí, caps. CIX 

y ex. 

í*2) Mem. de laAcad, de la hisl., tom. V, pág. 4 43, n.* 2.* 
(3) Conde. — Domin, de los árab, en Esp,, part. ÍI, cap. CIX. 
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terminó el poderío de los árabes en España: á la muerte 
de Hixem m (1037) se dividió el califato, como hemo» 
dicho, en una porción de pequeños reinos que cons- 
tantemente se hacían la guerra unos á otros, aprove- 
chando los cristianos estas disensiones para extender 
los limites de sus estados. La guerra permanente hizo 
decaer la agricultura, la industria, el comercio y las 
artes que á tan gran altura hablan llegado durante d 
imperio, Ommiada, y con ellos la marina, no regis- 
trándose ninguna expedición naval de importancia^ 
después de la terminación del califato: este estado de 
disolución en que cayeron los pénenos reinos árabes^ 
no podia durar mucho tiempo, y seguramente los 
cristianos hubieran conquistado toda la Península, si 
los árabes no llamaran en su auxilio á los almorávi- 
des de África, quienes después de la célebre batalla de 
Zalacá, en que las huestes de Alfonso VI fueron der- 
rotadas, fundaron en España un fuerte Imperio, retar- 
dando así en cerca de cuatro siglos la reconquista. 
Mas á pesar de esto, la marina no volvió á adquirir 
nunca la importancia que tuviera durante la domina- 
ción de los Ommiadas: sólo de vez en cuando, go- 
bernando los almorávides, se encuentra alguna expe- 
dición que otra como la de la conquista de las Balea- 
res (1099), y la que en 1115 envió Juzef á las costas 
de Levante, al tener noticia de que los cristianos in- 
tentaban un ataque por aquella parte í^í; pero nunca 
se observa que tanto los almorávides como los almo- 
hades que los reemplazaron, hayan tenido cuidado de 
acrecentar las fuerzas navales y de favorecer su des- 
arrollo, como lo hacían los príncipes de la raza de los 
Ommiadas. 

trü ^^Qde.— Dowin. de los árab, en Esp., part. III, caps^ 
-XXII y XXV. 
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El pueblo árabe no fué un pueblo navegante ni 
muy dado á la marina, y por eso ésta no alcanzó en 
España durante su dominación todo el desarrollo que 
dadas las condiciones geográficas del país y los co- 
nocimientos que dicho pueblo tenia de las ciencias 
y de las artes, estaba llaxaada á alcanzar. Ál sentarse 
Abderrahman eñ el trono de Córdoba, no se le oculta- 
ron las ventajas que reportaría de la creación de una 
marina militar, pues no ignoraba que aun venciendo 
al partido de los Abassidas, de España, no dejarían 
los califas de esta raza, que ocupaban el trono de Da- 
masco, que se perdiese una de las mejores provin- 
cias de su imperio, sin tratar de recuperarla, ni tampo- 
co que verían impasibles elevarse casi á su altura y 
en detrimento de su poder, al único vastago de la di- 
nastía caida que escapara á su venganza; por eso, una 
vez pacificada la Península, dedicó sus primeros cui- 
dados á aquel importante ramo, construyendo ataraza- 
nas y buqués, y enviando á Constantinopla gentes de 
su confianza á estudiar la construcción naval, prueba 
evidente de la falta de conocimientos de los árabes en 
este arte, y de que en España se habia olvidado com- 
pletamente ó al menos habia permanecido estacionario 
desde la época de Sisebuto; pero ninguna expedición 
notable llevó á cabo la marina durante su gobierno, 
limitándose los buques á guardar los puertos del Me- 
diterráneo de los ataques que del exterior pudieran di- 
rigirles, cumpliendo así el objeto que Abderrahman se 
propusiera al construirlos. 

Una vez iniciada la formación de una marina mili- 
tar, no dejaron los sucesores de aquel príncipe de fo- 
mentarla, y las expediciones llevadas á cabo en tiempo 
de Alhakem y de Abderrahman II, dan idea del punto 
que habia alcanzado: es verdad que á pesar de los nu- 
nierosos buques que existían en la Península durante 
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^1 mando de este último príncipe, asolaron los nor- 
mandos las costas del Algarve, y llegaron á Sevilla 
con sus naves, circunstancia que á primera vista pa- 
rece acusar una gran debilidad en las fuerzas nava- 
les; pero estos ataques de piratas se explican perfec- 
tamente en aquella época, aun teniendo España como 
tenía una poderosa marina militar, porque verificados 
de improviso hoy en un punto y mañana en otro, evi- 
tando siempre aquellos en que una flota numerosa se 
hallase estacionada, se llevaban á cabo casi impune- 
mente, huyendo los malhechores en seguida que te- 
nían conocimiento de que algunos buques venían á 
poner término á sus desmanes. 

Abderrahman III fué uno de los monarcas que más 
se ocuparon en fomentar la marina, creando nuevas 
atarazanas y disponiendo la construcción de bajeles, 
con cuyas medidas llegó á reunir una flota que le sir- 
vió para agregar el Almagreb á sus estados, y para 
-destruir á sus enemigos, preparando de esta suerte la 
era de paz, bienestar y grandeza que alcanzó el califato 
de Córdoba durante el gobierno de suhijoAlhakemlI. 

En esta época llegó también la marina á alcanzar 
su mayor apogeo: las flotas árabe-híspanas surcaban 
el Mediterráneo de un extremo á otro, sin que tuvie- 
ran enemigos que temer; unas veces conduciendo á 
los embajadores que de todos los estados de Europa 
venían á Córdoba envígidos por sus respectivos monar- 
cas á solicitar la amistad de los califas y á admirar la 
rica civilización y cultura del pueblo árabe; otras lle- 
vando hombres eminentes á Oriente á estudiar las cien- 
cias y las artes en aquellos países para difundirlas lue- 
go por España; y otras protegiendo los innumer^t- 
bles buques de comercio de las asechanzas de los pi- 
ratas, con objeto de que sin temor alguno pudieran de- 
dicarse al tráfico, y llevar los productos españoles á 
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otros climas para cambiarlos por los que no existían en 
la Península, contribuyendo de esta suerte al desarrolla 
de la prosperidad y riqueza del califato árabe de España. 

Pero poco tiempo duró tan próspero estado: disuelto 
éste, y dividido el país en una porción de pequeños 
reinos, sólo se ocuparon en hacerse la guerra mutua- 
mente, abandonando por completo la marina, que des- 
de entonces, como ya hemos dicho, perdió toda su im- 
portancia. 

Si se exceptúa el imperio de Oriente con quien los 
califas de Córdoba mantuvieron siempre buenas rela- 
ciones de amistad, ning'un estado poderoso en el mar 
existia en Europa por esta época, pues Genova, Pisa y 
Venecia, que más tarde fueron señoras del Mediter- 
ráneo, apenas empezaban entonces á darse á cono- 
cer i*): esta es la causa de que no registre ningún com- 
bate naval la historia de la marina de los árabes, y de 
que las flotas de los califas cordobeses estuvieran siem- 
pre dedicadas á guardar las costas de sus dominios, á 
trasportar fuerzas de un punto á otro, y á operar al- 
gunas veces como auxiliares de las tropas, cuando con 
su concurso se facilitaba el éxito de las operaciones. 

. No hicieron los árabes ningún descubrimiento, ins- 
pirándoles el Océano el mismo terror que inspiraba á 
los romanos, y al cual daban el nombre de mar tene- 
broso (2): la expedición de los ocho individuos que sa- 
lieron de Lisboa conocidos por los Almogawares, está, 
llena de relatos fabulosos, y el descubrimiento de las 
Azores no fué de ninguna utilidad ni aun para los mis- 
mos árabes, puesto que dejaron completamente de vi- 
sitar dichos lugares. 

(<) Capmany. — Mem. hist, soh , la mar, de Barcelona^ tona. I,, 
part. 11, pág. 9. 
(2) M. Vivien de Saint- Martin. —Jíist. de lageog.^ pág. 247. 
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Tampoco, como es consigruiente, hicieron grandes 
adelantos en la navegfacion aún durante su periodo 
de esplendor: como los antiguos, navegaban á lo lar- 
go de las costas (*), y ¿ pesar de su ciencia, todavía & 
fines del siglo xv se hallaba la náutica en el mismo es- 
tado en que la dejaron los romanos al finalizar el iv (^); 
pero conservaron los conocimientos que existían y 
generalizaron su enseñanza con sus escritos: los ra- 
binos ó judíos españoles de Andalucía, á su ejenaplo, 
cultivaron también las ciencias y tuvieron sus acade- 
mias desde el siglo x, en Córdoba primero y después 
en Toledo, Lisboa y otras ciudades i^\ las cuales pro- 
dujeron notables ingenios; y tanto estos, como los 
árabes, hicieron que se extendiesen por España los co- 
nocimientos científicos, pasando de aquí á las demás 
naciones. 

En resumen: de ningún adelanto es deudor al pue- 
blo árabe la construcción naval ni la navegación, que 
durante el período de su dominio en España, perma- 
necieron estacionarias, y para las cuales no tenían 
disposición alguna: más dados á las ciencias y á la 
industria, propagaron por Europa las invenciones y 
los conocimientos de otros pueblos, apropiándoselos 
antes, y aunque fué grande la inñuencia que ejerció 
su civilización, se hizo necesario otro acontecimiento 
más eficaz, para abrir á los europeos occidentales el 
camino de lospaises del Oriente í*). 



(O M. Fernandez de Navarr. — Colee, de los viajes y descub. 
etc., introd., pág. vi. 

(2) V. Ponce. --Imp, de la hist, de la mar,, pág. 22. 

(3) M. Fernandez de Navarr.— Diferí, sob, la hist. de la 
náut., págs., 37 y 38. 

(*) M. Fernandez de Navarr. — Colee, de los viaj, y descub. 
•«te., introd., pág. 8. 
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BUQUES Y TÁCTICA NAVAL HASTA EL SIGLO XIL 

Infloencia del combate de Actium en la construcción naval.-^Ultimos 
tiempos de la marina romana.— Buques del MedíterráBeo.— Buques lar- 
gos.-^Drómonasordinarias.— Grandes drómonas.-^Psei^doparion.— Castra 
lignea. — Zalandrias.— Panfiles. — Zalandrias-panfiles.— Zalandrias-ui^é- 
res. — Galeas.— Saetías.— Galiotas.— Gatos 6 chatas. —Cárabos. — Fustas.— 
Aparejo y velamen de una galera del siglo xiv.— Buques redondos.— 

Naos ó naves Táridas.— Cocas.— Burc ios.— Gabarras.— Balleneres.— 

Timones de los buques.— Navegación.— Táctica naval.— Buques de los 
normandos.— Holkér.—Drakar.—Snekkar.—Trane.— Buques daneses.— 
La marina antes del descubrimiento de América. 

El combate" naval de Actium, ocasionó un verda- 
dero trastorno en la construcción de los buques de 
guerra (O. Hasta entonces, las flotas las formaban 
los triremes, cuadriremes, quinqueremes etc., y se 
creia que la fuerza de los bajeles estaba en razón di- 
recta de sus proporciones, prescindiendo de las demás 
•cualidades: la derrota de la flota de Antonio, compues- 
ta en su mayor parte de buques de ocho á diez órdenes 
de remos, por las ligeras libúrnicas de Octavio, que 
pasando velozmente cerca de los costados de los con- 
trarios, hacían saltar con estrépito, hechos astillas, los 

i*) Le Roy. — La marine des anciens peupl":, pág. i 64. 
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remos y los timones de aquellas embarcaciones colo- 
sales, antes que, á causa de su pesadez y tamaño, tu- 
vieran tiempo de ejecutar ningima maniobra, inutili- 
zándolas asi por el momento para hacerse luego due- 
ños de ellas fácilmente, fué causa de que se modifica- 
sen algún tanto las ideas admitidas, abandonando poco 
á poco las grandes construcciones, para prestar más 
atención á las cualidades de ligereza y facilidad en te 
maniobras, que á las de tamaño, que se habian concep- 
tuado como principales; y los buques de muchos órde- 
nes de remos, incomprensibles hoy, fueron decayeuda 
paulatinamente, hasta tal punto, que en el siglo v de 
la era moderna, en tiempo de Zósimo, sólo quedaba 
de los triremessu nombre (*), como una tradición leja- 
na de la antigüedad, construyéndose únicamente uní-- 
remes y biremes más ó menos grandes, según los usos 
á que se destinaban. 

Después del reinado de Augusto, la marina de Ro- 
ma empezó á decaer visiblemente: la aversión de 
los romanos al mar, se manifestó de un modo más os- 
tensible, desde que destruida Cartago no tuvo enemi- 
gos que combatir en aquel elemento, y sus querellas 
las ventilaron siempre sus legiones: durante el larga 
período del Imperio, puede decirse que sólo para redu- 
cir á la indómita Inglaterra, armó Roma sus flotas, y 
cuando aquel llegó á ser el juguete del pueblo y de 
los soldados, sus escuadras, tumultuariamente reimi- 
das, más parecian flotas pertenecientes á piratas, que 
á un pueblo entendido en la marina f*): de esta suerte 
la construcción naval, no sólo no pudo hacer grandes 
adelantos, sino que nada tiene de particular que, so- 

(*) A. Jal.— la flotte de César, pág. 424, nota. 

W Deslandes. — Essai sur la marine des anciens, págs. 45$ 
y 159. 
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"bre todo en los últimos tiempos, cuando amenazada 
Roma por los bárbaros, pensaba únicamente en defen- 
derse de un enemigo cruel é implacable, construyendo 
buques á toda prisa y sin arte aljgimo para trasportar 
las tropas á los puntos amenazados, se haya perdido 
de un modo absoluto el secreto de la construcción de 
los triremes. 

Trasladado el imperio áConstantinopla, los empera- 
dores de Oriente, abandonando las ideas romanas re- 
.lativd.s á la marina, se aplicaron á fomentar este ra- 
mo construyendo flotas, creándolos Drungarius, ó je- 
fes de justicia, la dignidad de jefe de la marina ó Al- 
mirante (*í, y dictando leyes á propósito para favore- 
cer el libre desarrollo del comercio. 

En la construcción de los bajeles del Bajo Imperio, 
se conservaron muchas tradiciones de la marina an- 
tigua: para la gnerra, tenian buques largos, en los 
cuales la rapidez de las evoluciones era la condición 
esencial, que navegaban á remo y á vela, y buques re- 
dondos para carga y trasportes, que marchaban á vela 
siempre. 

Los primeros, llamados drómanas (^) ApojjLsuc, corre- 
dor y sólo se diferenciaban de loa antiguos triremes en 
que nunca tenian como estos, tres órdenes de remos (3)-. 
estos buques llegaron á ser en el siglo ix el tipo de los 
bajeles de guerra. 

Es imposible designar con exactitud la época en 
que el trireme se convirtió en drómona, pues ya en el 
siglo V eran estas conocidas, según consta de dos car- 
tas escritas por Casiodoro, en nombre de su soberano, 

(1) Deslandes. — Essai sur la marine des anciens^ págs. 159 
V 160. 

(2) Capmany.— iíem. hist, de Barcelona, lom. ni,pág. 110. 

(3) A. Jal.— la flolte de César, págs. 121 y 122. 
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& Abundantíus, capitán de gfuardias de Teodorico, or- 
denándole la construcción de mil drómonas de gnerra 
y de cargfa, para defender su reino de Italia y traspor- 
tar á él el trigo necesarioí*): es probable que la modifi- 
cación de los antiguos triremes en buques más ligeros 
y de. más fácil manejo, haya conducido insensible- 
mente á su trasformacion en drómonas mucho antes 
del siglo V, pues como hemos dicho, sólo una tradi- 
ción de aquellos existia en esta época. 

El emperador M^m-icio, que escribió en el siglo vi un 
tratado del arte militar, publicado en 1664 por J. Schef- 
fer, habla en él de las drómonas, y da algunas reglas 
acerca del modo de manejarlas: trescientos años des- 
pués, otro emperador, León, escribió sus célebres 
«Instituciones militares,» que tradujo Joly de Maize- 
roy, en las cuales se ocupa también de los buques de 
guerra, emitiendo respecto á las drómonas las obser- 
vaciones siguientes: 

«Los espesores de los costados de estos buques, no 
»deben ser excesivos, pues esto los baria pesados; pe- 
»ro tampoco deben ser demasiado débiles, porque los 
^bajeles enemigos podrían r9mper fácilmente un cas- 
»co frágil y sin resistencia: es preciso que [su cons- 
»truccion sea tal, que resulten ligeros, fáciles de ma- 
»nejar con los remos, y al mismo tiempo sólidos y ca- 
»paces de rechazar al enemigo (*). 

»Toda drónlona debe ser larga, ancha /en propor- 
»cion, y con dos órdenes de remos, uno superior y otro 
^inferior, cada uno de los cuales ha de tener al menos 
»veinticihco bancos para los remeros, uno á ladere- 
»cha y otro á la izquierda en cada orden í^) . 

{*) Viede Theodoric, par Gochleus-veas. A. JJal, Archéolog. 
navale, vol. I, mem. núm. 4, pág. 234, n.* 1.* 
W León.— /nsf. milip., chap. XIX, art. IV. 
W heon.^lnst mi/tí., chap. XIX, arts. Vil y VIH. ' 
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De suerte que la drómona ordinaria^ fué en el si- 
gilo IX un buque cubierto en toda su extensión, lle- 
vando dos órdenes de remos superpuestos, con veinti- 
cinco por banda en cada orden: sus dimensiones, por 
lo tanto, debian tener ciento veinte ó ciento veintidós 
pies de eslora, catorce ó quince de altura hasta los 
castillos, y veintiuno ó veintidós de mang'a en la par- 
te más ancha de la primera cubierta; construidos con 
más arte é inteligencia que los antiguos biremes, lle- 
gparon á ser como hemos dicho, desde dicha época, el 
tipo del buque de guerra, como más tarde en el si- 
glo xvi, lo fueron las galeras de veintiséis bancos <*). 

Bajo el reinado de Constantino Porfirogeneta, hijo y 
sucesor del emperador León, se construyeron drómo- 
nas de mayores proporciones, que conduelan trescien- 
tos hombres, de los cuales setenta eran soldados, y 
los doscientos treinta restantes, remeros (2). 

Si la drómona ordinaria ó de veinticinco remos por 
banda en cada orden, fué el tipo de los buques de guer- 
ra, existían también grandes drómonas de treinta re- 
mos, teniendo de ciento cincuenta y cinco á ciento 
sesenta pies de eslora, treinta y cinco de manga en el 
bao maestro, y diez y seis ó diez y siete pies de altura 
desde la quilla á la cubierta superior, á lo cual hay 
que aumentar los cinco ó seis pies del empalletado y 
de los castillos (3). 

Las drómonas, lo mismo que los demás buques de 
su especie, llevaban un parapeto que dominaba el es- 
polón, en donde combatiendo, se colocaban un cier- 

(*) A. Jd\.^Archéólog, navale, vol I, págs. 460, 237, 241, 
244 y 434; F. Steinitz, The. ship. Its. orig, and. progress, pág. 
42, y A. DuSein, Hist. marit. detotAs lespeupUy vol. I, pág. 30. 

(2) A. W.—Archéolog. navalcy vol. I, pág. 241 y 251. 

(3) A. Jal. — Archéolog. navale, vol. I, pág. 433. 
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to número de soldados, y una torre sujeta al mástil á 
la mitad de su altura, con igual objeto: el primero, 
llamado pseudo-parionj consistía en un falso tablado 
construido á proa, encima de la bomba, sobre unos 
puntales, cuyos pies iban probablemente atravesando 
las cubiertas, á empotrarse en la bodega, cerca de la 
roda: estos parapetos guarnidos de vigas ó de fuertes 
tablones, asseribuSj formaban una especie de castillo, 
desde el cual se i)odia dominar las cubiertas de los 
buques enemigos (*). 

La torre del mástil, Uamada liffnea castra^ atrinche- 
ramiento de madera, consistía en un castillo móvil, 
especie de tablado construido sobre vigas, por el cen- 
tro del cual pasaba el mástü; dicho tablado llevaba un 
parapeto á su alrededor, hecho de tablones, y se izaba 
por medio de fuertes drizas, probablemente de cadena, 
á la mitad de la altura del palo, formando asi una es- 
pecie de cofa empalletada, que tenia á aquel en el cen- 
tro, como una plancha de viento guarnida de un para- 
peto que se elevase á la mitad de la altura de una co- 
lumna: en las más grandes drómonas, estos atrinchera- 
mientos solían tener cabida hasta para sesenta hom- 
bres y más tarde dieron origen á las cofas redondas 
que llevaban los buques en el extremo de sus palos i^. 

Las variedades principales de la drómona, fueron 
en el siglo ix la zalandria^ el panfile^ la zalandm- 
panfilCj la zalandriaiíxér, la drómona de un solo órdm 
de remoSy que era el buque iñás pequeño de los de su 
especie, y la ffolea. 

La calandria f del griego XEATS (tortuga), era un 
buque grande, cuyo alto castillo redondeado y que lle- 
gaba desde la proa hasta el palo, le daba el aspecto de 

í*) A. Jal. — Archéolog. navale, vol. I, mem. núm. 4, pág. 
245, nota. 

i») A. i^X.—Archéolog, navale, vól. I, pág. 245 n.* y 246. 
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un animal de aquella especie: llevaba dos. órdenes de 
remos, uno debajo de otro, con cincuenta remeros en 
él más próximo al mar y ciento en el superior: los re- 
mos que manejaban los de la fila inferior, eran lige- 
ros, y tenían de doce á quince pies de longitud, mien- 
tras que los de la superior tenían veinticinco, por cuya 
causa se escogían para remeros de este sitio, elevado 
cinco pies más que el otro sobre la superficie del mar, 
los hombres más fuertes y vigorosos: las zalandrias 
eran de mayores dimensiones que las drómonas ordi- 
narias, pudiendo alcanzar hasta ciento cincuenta pies 
de eslora, veinticuatro de manga y quince de altura: 
sus dotaciones constaban de doscientos veinte hombres, 
de los cuales ciento cincuenta remaban, y setenta iban 
de reserva (*). 

Los paTifiles tenían también dos órdenes de remos, 
diferenciándose principalmente de las drómonas, en 
que eran de más andar y más rápidos en sus evolucio- 
nes, tanto á remo como á vela: por esto sin duda quie- 
re el emperador León, «que el Jefe de la expedición 
>> naval tenga para sí una drómona escogida, de la es- 
»pecíe llamada panfile^ tripulada con los mejores sol- 
»dados, que aventaje á los demás buques en su marcha 
»y en su fuerte construcción. Esta drómona será la 
» cabeza de la nota» (2) 

Si no existían tres variedades de panfiles, había al 
menos tres armamentos diferentes para esta clase de 
bajeles: los más pequeños conducían ciento veinte 
hombres, los medíanos ciento treinta y ciento sesenta 
los mayores í^) . ^ 

(*) A. Jal. — Archéolog. nuvale, vol. I, mem. núm. 4, págs. 
426 y 433. 

<2) LeoQ.— /n5í. milit., chap. XIX, art. XXXVIII. 

(3) A. Jal. — Archéolog, navalcy vol. I, mem. núm. 4, págs. 
243 y siguientes. 



} 



1 



I 498 LIB. V — LA MARnfA HASTA EL SIGLO XII 

Estos buques, conocidos tal vez desde antes del si- 
glo rv (*), continuaron empleándose en elMediterrá- 
neo para la gruerra, como embarcaciones de vela y 
remo, hasta el Biglo xm, usándose después hasta prin- 
cipios del XVI, como buques de comercio (2) . 

En el sigilo x se construían también calandrias- 
pan files y zalandrias-uxéres í^': las primeras, eran 
entre las embarcaciones de remos, lo que en el siglo 
xvn, fué la urca con relación ala fragata: tenían dos 
órdenes de remos, un espolón ¿ proa y en el palo su 
correspondiente castillo armado para el ataque y la 
defensa: estos buques participaban á la vez del tama- 
ño de la zalandria y de la rapidez del panfile y sus^ 
dotaciones generalmente constaban de ciento veinte 
hombres (*). 

La mlandria-uxer^ era una especie de hipagogo de 
la familia de los buques largos y que por consiguien- 
te efectuaba sus navegaciones á remo: más corto que 
la zalandria-panfile, participaba de las propiedades de 
velocidad relativa de la zalandria, y de las de los bu- 
ques redondos de la clase arriba expresada: solia lle- 
var de ciento ocho á ciento diez hombres de tripula- 
ción, es decir, diez y ocho remos por banda en cada 
uno de los dos órdenes, cuyo número algunas veces se 

(*) A. Jal. — Archéolog, navale, vol. I, mem. núm. 4, pág. 
«49. 

(2) Capraany. — Mem, hist. deBarcélona^ tora. 1, pág. 36, y 
tom. III, pág. 90. 

(3) La voz uxer aplicada á ciertos buques, viene de la voi 
teutónica huis «puerta»: las enabarcaciones dé este nombre 
servían para trasportar caballos, y navegaban con las esco- 
tillas cerradas para que el agua no las anegase. — Capmany^ 
Mem. hist. de Barcelona, tom. III, pág. 89, n.* 46. 

(*) A., Jal. — Archéolog. navale, vol. I, mem. núm. 4, pág.. 
.! 428. 
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aumentaba con gente de reserva, para emplearla#en 
caso necesario (*). 

Las galeas ó galeras ^ que más tarde sustituyeron a 
ladrómona, eran en el siglo ix drómonas ordinarias, 
más ligeras y de m&s fácil manejo que los buques gran- 
des de esta clase (*): llevaban una fila de veinticinco ó 
veintiséis remos por cada banda, y se empleaban en 
las descubiertas y para desempeñar todas las comisio- 
nes que exigían celeridad y presteza (3). 

Según el Estatuto genovés de 22 de Enero de 1333, 
que no ei^otra cosa sino una revisión de los estatutos 
antiguos de construcción de galeras, éstos buques de- 
bían tener las dimensiones siguientes: 

«Longitud de la roda al cédante: cincuenta y cuatro 
codos w. 

' »Longitud de la quilla: cuarenta y cinco codos: en 
el plan inferior y á la altura de medio palmo: once y 
tres cuartos palmos de ancho. 

»A. la altura de tres palmos: diez y seis palmos y un 
tercio de ancho en el centro. 

»A la de seis palmos: diez y nueve de ancho tam- 
bién en el centro. 

»La galera debe ser alta: en su centro debe tener 
ocho palmos y un tercio de altura. 

»En este sitio debe abrirse hasta que queden veinte 
palmos y cuarto de ancho. 

»A la distancia de nueve codos desde la popa á la 

(O A Jal. — Archeolog, navale^ vol. I, mem. núm. 4, pág. 432 
y siguientes, y Mem. de la Acad. de la hist, tom. V, pág. -136. 

(^) A. Jal. — Archeolog, navale, vol. 1., mem. núm. 4, pág. 
239. 

(3) León. — ínst, milit,^ chap. XIX, art. X. 
W El codo es igaal á 0,48 metros. — A. Jal, Archeolog. na^ 
vale, vol. I, mem. núm. 4, pág. 275. 
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pioa y á la altura de tres palmos, la galera debe te- 
ner nueve palmos y medio de ancho. 

»A los diez y ocho codos de distancia contados en 
el mismo sentido y á la altura de tres palmos, debe 
tener quince palmos de ancho. 

»A distancia de nueve codos desde proa hacia popa 
y á la altura de tres palmos, debe tener nueve pahnos 
y cuarto de manga. 

»k los diez y ocho codos contados en igual sentido 
y á la misma altura de tres palmos, la manga debe ser 
de catorce palmos y tres cuartos» (*). 

Las galeras estaban cerradas con parapetos, aviataj 
especie de obra muerta que dificultaba la entrada 
á bordo del enemigo: tenian una escotilla en el centro 
que se extendía desde el bao maestro hasta el bao diez 
y siete, contando de popa á proa, y desde la popa 
hasta dicha escotilla, llegaba el scandolar ó escande- 
lare, cámara de cubierta qhe comprendía ocho baos ó 
sean cerca de quince pies de largo. 

El chrysobolo ó bula de oro, dado en Febrero de 1188 
á los venecianos por el emperador Isaac, da á cono- 
cer los oficiales que llevaban las galeras de Venecia y 
de Constantinopla en el siglo xii, los cuales eran los 
siguientes: 

«El Almirante capitán, mandaba á todos; en cada 
galera habia im cómitre, comandante del buque; nao- 
cheros ó pilotos; proeles, que dirigían las maniobras 
desde la proa, y decenviros ó jefes militares: todos 
ellos debían jurar obediencia al jefe de la flota, y pro- 
meter solemnemente que servirían al emperador sin 
cometer engaño alguno en el desempeño de sus fun- 
ciones.» , 

O) A. Jal. — Archéolog, navale^ vol. I, mena. núm. 4, págs. 
252, 233 y 275. 
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Los mencionados, fueron los principales buques de 
remo y vela, usados para la gnerra en el Mediterráneo 
hasta el siglo xii; pero ademas de estos, existían otra 
porción de variedades, cuyos nombres eran, saetiaSy 
galiotas^ gatos ó chatas^ cárabos^ fustas^ etc. (*). 

Las saetías eran buques pequeños sin cubierta, con 
doce remos por banda: sumamente ligeros y de poco 
calado, se empleaban en las exploraciones de las cos- 
tas, en las ensenadas y en los rios; tenian de cincuen- 
/**Ta á sesenta pies de eslora y se construían de pino ó 
de cedro, llevando una sola vela: estas embarcaciones 
las preferían los piratas á causa de ^ ligereza, y su 
uso data del siglo xi, llegando á tranformarse en 
el XVI en buques de tres palos (2). 

Las ffaliotas, buques de fímes del siglo xii, inferiores 
á las galeras, tenian un solo orden de remos y eran li- 
geras y de fácil manejo: llevaban el fuego griego, y 
sus tripulaciones se componían de doscientos indivi- 
duos (3), cien remeros y cien hombres de armas, que 
también reemplazaban á los primeros cuando era ne- 
cesario: la longitud de estos buques debia ser de cien- 
to veinte á ciento veinticinco pies, con veintitrés re- 
mos por banda W. - 

En los siglos XI y xn se construía una especie de 
gran galera llamada gato ó chatay embarcación de 
remos armada de espolón á proa como todos los otros 
buques destinados á la guerra, de mayores dimensio- 
nes que las galeras ordinarias, y que llevaba cien re- 
mos, manejados cada uno por dos hombres: general- 
mente tenia veinticinco bancos y ciento cincuenta 

(*) Capmany. — Mem, /mí. de Barcelona^ tom. III, pág. 89. 

(2) A. Jal. — Archéolog, navale, vol. I, pág. 461. 

(3) Capmany. '-jWem. hist. de Barcelona, tom. I, pág. 46. 
(*) A. Jal. — Archéolog, navale, vol. I, págs. 453 y 454. 
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pies de eslora (* ): este buque que como otros muchos^ 
habia empezado por ser una pequeña galera, fué gra- 
dualmente aumentando de tamaño^ sin que su nombre 
sufriese alteración alguna, hasta alcanzar en el si- 
glo xn las dimensiones que quedan expresadas. 

El cárabo fué al principio una embarcación peque- 
ña, hecha de mimbres trenzados y recubierta de pieles 
de animales engrasadas; tenia la forma redonda coma 
la del cangrejo KAPABOI, de donde tal vez tomó sa 
nombre, completando la analogía los cuatro remos 
que llevaba por cada banda: en el siglo x llegó éste 
buque á adquirid mayor tamaño, y se le colocó un palo 
para una vela, convirtiéndose asi en una especie de 
unireme W. 

La fusta fué un buque de remos inferior á las ga- 
leras, con un remo por banco desde la proa al palo, y. 
dos también por cada banco desde el palo hasta popa, 
que llegó á figurar en el siglo xiii entre los de guerra 
de cierta importancia: era ligero por la disposición de 
los remos, y por eso se empleaba con frecuencia como 
explorador en las descubiertas í^). 

Difícil es detallar la arboladura y el veláiñen que 
llevaban las drómonas, panules, zalandrias y demás 
buques largos antes del siglo xiv, pues apenas existen 
detalles de los bajeles con anterioridad á esta época: 
se sabe con certeza que las embarcaciones de cien re- 
mos en dos órdenes superpuestos, llevaban más de 
una vela, y que eran conocidos con anterioridad al si- 
glo xn, los buques de tres palos. A falta de otros datos, 
y teniendo en cuenta que los bajeles del siglo xiv, en 



<*) A. Jal. — Archéolog, navale, vol. I, mem. núm. 4, 
442 y siguientes. 
<*) A. Jal. — Archéolog. navale, vol. f, pág. 465. 
W A. Jal. — Archéolog, n^vakf vol. I, págs. 468 y 469. 
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muy poco debían diferir de los bajeles de los siglos 
anteriores, pues en aquella época aún conservaba la 
marina sus antiguas tradiciones, copiamos tomándolo 
de un manuscrito veneciano de aquel tiempo, que lle- 
va por título «Fabbrica di Galere» (*) los detalles si- 
guientes, relativos á la arboladura y velamen de una 
galera de dos palos, de 41,04 metros de eslora, 6,06 me- 
tros de manga y 2,70 metros de altura desde la quilla 
á la cubierta. 

«La susodicha galera debe tener un mástil de 14 
pasos de largo (24,30 metros), y 7 palmos (1,80 me-' 
tros) de circunferencia: el calcés de este palo debe ser 
de 12 pies (4,16 metros) de largo, y la quinta parte 
(0,83 metros) de ancho. 

»Dicha galera debe tener una entena para el mástil 
expresado, de 19 pasos (32,99 metros) de largo, 4 pal- 
mos y 'A (1,13 metros) de grueso, y en el sitio en que 
las dos partes de la entena (el car y la pena) se cruzan^ 
debe tener 3 pies y 'A (1,29 metros) de circunferencia. 

»Lb, galera debe llevar un palo mayor de pa- 
sos de largo, pies de grueso, cuyo calcés debe 

ser de y de....... grueso (faltan las dimensiones 

de este palo, así como todo lo relativo á la entena). 

»Hé aquí cuáles de'ben ser los cabos necesarios para 
guarnir los dos palos de la galera y sus entenas. 

»Cinco chanevi (cables de cáñamo) de 70 pasoí^ 
(52,10 metros) de largo cada uno, con peso de 70 li- 
bras por paso, ó sean 3500 libras todos. 

»Cinco gripie (cabo amarrado á la cruz del an- 
cla) de 70 pasos (52,10 metros), con peso de 5 libras- 
por paso. 

(*) Inserto en A. Jal. — Archéolog, navale^ vol. II, pág. 6 
y siguientes. 
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»Una prodexe (amarra de proa) de 80 pasos (138,95 
metros) de largo, con peso de 5 libras por paso; 400 en 
total 

»Una poza (aparejo sencillo que se sujetaba á la co- 
rona de trinquete del car de la entena, y servia para ha- 
cerla mover hacia la derecha en sentido horizontal) de 
18 pasos (31 ,26 metros) , con peso de 10 libras cada paso. 
)>Do3 manti (amantes) de 14 pasos (24,30 metros) de 
largt) cada uno, con peso de 10 libras el paso. 

»Dos suste (ostas) de 45 pasos (78,17 metros) una, pe- 
so de 4 libras el paso. 

»Dos ff09nene (cables) de 70 pasos (121,57 metros) 
cada uno. 

»Dos menador deprodeni (vetas de aparejo de estay) 
de iguales dimensiones que los anteriores. 

»Dos a7iize (drizas) de 5 pasos (8,66 metros) una, y 
7 más de 4 V* pasos (7,11 metros) una, con peso de 611- 
bras el paso.. 

»ün amo (aparejo de tronco) de 50 pasos (87,78 me- 
tros), con peso de 2 libras cada paso. 

»Dos funde (trozas de racamento) de 36 pasos (62,53 
metros) cada una; peso del paso 2 libras. 
»üna orn^ davanti (aparejo para bajar hacia proa el 

car de la entena) de pasos (falta esta dimensión) 

de longitud, con peso de 2 libras cada paso. 

»üna orza poza (aparejo que servia de orza y de po- 
za) de 36 pasos (62,53 metros): peso de 2 libras el paso. 
»Dos orzas-pope (aparejo para llevar la entena á 
popa con objeto de embicarla) de 20 pasos (34,75 me- 
tros) una; peso del paso 4 libras 

»üna matta (cabo sujeto á la extremidad del car de 
la entena para arriarla) de 20 pasos (34,76 metros), y 
de igual peso que la orza de popa. 

»üna draza per susta (corona para la osta) de 13 
pasos (22,37 metros), con peso de 6 libras. 
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»Una Jyraza per orza (corona de la orza) de 3 pasos 
(5,19 metros), con peso de 4 libras el paso. 

y>\J\i^poza de 20 pasos (34,71 metros), peso de 7 li- 
'bras el paso. 

»Cuatro cosidure (cosiduras) de 30 pasos (55,44 me- 
tros) una; peso 1 Vi libra el paso. 

»ün anzolo (aparejo de tronco pequeño) de 40 pasos 
(69,46 metros); peso del paso 2 Vi libras. 

»Dos quarnali (aparejos para carga) de 40 pasos uno 
(69,46 metros); peáo del paso 2 Va libras. 

»\Jn pozastrello (pequeña poza del car de la entena) 
de 25 pasos (43,42 metros); peso del paso 4 libras, 

>>Un manticMo (amantillo para la entena mayor) de 
6 pasos (10,44 metros); peso del paso 4 libras. 

»üna montaniana (aparejo para meter á bordo car- 
ga) de 13 pasos (22,57 metros); peso del paso 4 libras. 

»Un menaor (beta para drizas) de 120 pasos (208,43 
metros); peso del paso 2 Vi libras. 

»Una maistra da volzer (cabo para ligar las ente- 
nas) de 12 pasos (20,84 metros), con el mismo peso 
que el anterior. 

»Una rixa (cabo muy grueso sujeto al cuadernal ó 
motón más grande para izarlo á la entena ó al tope 
del palo) de 8 pasos (13,88 metros), con peso de 10 li- 
bras el paso. 

»Una chaguóla (caza escota) de 36 pasos (62,53 me- 
tros); peso del paso 2 Va libras. 

»Siete ckivali (obenques) á cada banda, de 8 pasos 
(13,88 metros) de largo cada uno, con peso de 4 libras 
el paso. 

»Siete menaori (acolladores) á cada banda de 9 pa* 
sos (15,62 metroe) de largo, con peso de 2 Vi libras 
el paso. 

»Dos palomere (amarras de muelle á norais) de 40 
pasos (69,46 metros) una; peso del paso 4 libras. 
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i^Vela de papahígo y vela de mesana.» 

Ningfun buque llevaba ademas de las mayores, otras 
velas pequeñas encima, como sucede en los buques de 
cruz de nuestros dias: una vela por palo constitiiia 
todo el velamen, y los que tenían más, las llevaban co- 
mo de repuesto. 

El nombre de las velas eran artemon^ tersa/tolo ypa- 
pahiffOj y ademas de estas existía otra vela de treo ó de 
fortuna llamada cocMna. 

El mencionado manuscrito «Fabbrica di galere,» 
da las siguientes reglas para el corté de las velas. 

«He aquí la manera de cortar velas de 5 á 22 pasos. 
Supongamos que se quiere cortar una vela de 20 pasos, 
y que se desea saber cuánta tela será necesario eín- 
plear en su construcción: primero hace falta conocer 
el número de paños que se emplearán, y para ello se 
dice: 20 y 20 son 40; la mitad de 20 es 10, que suma- 
dos á 40, hacen 50; la quinta parte de 20, es 4 y aña- 
dida á 50, hace 54, número de paños necesarios para 
dicha vela. Para saber las brazas de tela que lleva el 
mencionado número de paños, se hará el cálculo si- 
guiente: el antennal (la parte de vela sujeta á la ente- 
na) tiene veinte pasos (34,-73 metros); la mitad de 20 es 
10, que multiplicado por. 54, número de paños, da por 
producto 540 que son los pasos que la vela necesita, 
ó sean 1350 brazas (*). Ahora, dividiendo el número 
1350 por 25, se obtiene el número de piezas de tela 
de fustán que deben emplearse, esto es, 54; y por ca- 
da pieza de esta tela de 25 brazas, serán necesarias 10 
brazas de chanevaza (loneta), que se colocarán sobre 
el fustán en tiras de á 6 V4 brazas: no debe olvidar- 
se que la tira del batul (relinga), debe ser más corta 
que la de la extremidad de la pena á la reUnga baja, 

(*) La braza yeneciana tenia en el siglo xiv, 0,68 metros. 
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de tantos pies, como veces tenga la relinga cinco pa- 
sos más de altura.» 

Los principales buques redondos de la época á que 
nos referimos, eran las tioos ó naves, las táridaSj las 
cocasy los burdos, ó huscios, las gabarras y los baile- 
neres(*). 

El manuscrito veneciano «Fabbrica di galere», da 
las siguientes reglas para la construcción de las naos 
ó naves, que copiamos á continuación, para que se 
<5oraprendan mejor la forma y detalles de esta clase 
de bajeles. 

»En el nombre de Dios, este es el arte de hacer una 
nao, lo mismo grande que pequeña, y la manera de pro- 
ceder hasta dejarla en estado de que pueda dar la vela. 

»Si queremos construir una nao latina de 12 pasos 
(20,78 metros) de quilla, ha de tener de ancho en el 
pantoque, tantos pies como sean los tres cuartos de los 
pasos de dicha quilla; es decir, 9 pies (3,12 metros). 

»Y esta nao de 12 pasos de quilla y.9 pies de ancho 
en el pantoque, debe tener de manga á la altura de 
3 pies, tantos pies más un tercio, como pasos tiene la 
quilla de largo; esto es, 16 (5,53 metros). 
• »Y esta nao de 12 pasos de quilla, 9 pies de ancho 
en el pantoque y 16 á la altura de 3 pies, debe tener de 
manga en la boca, tai^to como á los tres pies y una mi- 
tad más: 24 pies (8,28 metros). 

»Y esta nao de 12 pasos de quilla, 9 pies de ancho en 
el pantoque, 16 á los 3 pies de altura y 24 en. la boca, 
debe tener de altura hasta la cubierta, xm número de 
pies igual al de los fondos, y medio pié más; lo cual ha- 
ce 9 Va pies (3^8 metros). 

(I) Capmany. — Mem. hist. de Barcelona., tom. III, págs. 
89 y 90. 
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»T esta nao de 12 pasos de quilla, 9 pies de ancho 
en el pantoque, 16 á los tres piéá de altura, 24 en la 
boca y 9 */• pies de puntal, debe tener de eslora en cu- 
bierta, la longitud de la quilla y un cuarto más: es de- 
cir, 15 pasos, á lo cual se ha de aumentar un paso por 
lo que avance la proa, resultando 16 pasos [27,77 
metros). 

»E1 timón de dicha nao debe tener de longitud la 
tercera parte de lá quilla; es decir, 4 pasos (6,92 me- 
tros]; la pala debe tener 2 pasos (3,46 metros] de lar- 
go, y la caña 2 pasos (3,46 metros]: el agujero por 
donde el timón entra á bordo (limera], debe tener un 
pié. de circunferencia por cada paso que el timón ten- 
ga de largo; es decir, 4 pies (1,38 metros]; el anchode 
la pala debe ser igual al diámetro de la limera, y los 
varones deben tener también igual longitud en pasos; 
esto es, 4 

»La nao requiere dos botes y una góndola: el primer 
bote (lancha], debe tener de eslora dos veces tantos 
pies más uno como pasos tenga la de la nao; esto es, 
31 pies (10,74 metros]: el segundo bote debe tener 8 
pies menos que el primero, y la góndola debe tener de 
eslora lo que la nao tenga de manga en la boca: 24 
pies (8,12 metros]. 

»E1 palo trinquete de dicha nao, debe ser tres veces 
más largo que la manga del buque en la boca; esto es, 
14 pasos y 2 pies (24,36 metros]: en el tercio superior 
de la carlinga debe tener medio palmo danefeeiBiíe- 
rencia por cada paso de su longitud; ^eá^ééir,t7'pál^ 
mos (1,82 metros]. 

»E1 calcés debe tener un pié de l^rj^p»' jpoí cátí 
que el palo tenga de altura desde ía 'Q^MeTi;k/'y?'^ 
grueso, la sexta parte de su lonMÍj;ixSi,gés,^#^ft 
pies (4,16 metros] de largo, y2pife\(05^ 
grueso. \' \ ^ (■■ 
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»Este palo debe colocarse á 3 ó 4 pies de distan- 
cia del nacimiento de la roda. 

»Su inclinación debe ser de un pié por cada paso 
de la longitud total; esto es, 14 % pies (4,27 me- 
tros.) 

»E1 palo mayor debe tener 13 pasos (22,57 metros) 
de larg'o, y para determinar el sitio en que debe ir su 
carlinga, es preciso disminuir en 9 pies la longitud 
total de la quilla, y tomar dichos 9 pies (3,12 metros) 
desde el codaste (*). 

»Ijas siguientes, son las proporciones de las en- 
tenas: 

»E1 car de la entena del palo trinquete ó de proa, de- 
be tener de largo las tres cuartas partes de la longitud 
del palo, á contar desde la cubierta; esto es, 9 pasos 
(15,64 metros) y de grueso, medio pié por cada paso de 
su longitud (10,57 metros); la pena debe tener un pié por 
paso más que el car, 10 pasos y 4 pies (18,75 metros): 
el car y la pena juntos, deben tener 19 pasos y 4 pies 
(34,36 metros), y la parteligada del car y la pena, un 
pié por paso, lo que da 19 pies (6,58 metros), quedando 
asi para la entena, una longitud de 16 pasos (27,77 
metros.) 

»E1 car de la entena del palo mayor debe tener de 
longitud las tres cuartas partes de la del palo á contar 
desde la cubierta; esto es, 7 % pasos (13, 63 metros): la 
pena, un pié por paso más que el car; es decir, 9 pa- 
sos (15,62 metros), y la porción en que ambas .se unen, 
19 pies como en la otra entena. 

»Si se quiere aparejar el palo de proa, debe tener- 
se en cuenta que necesita tantos obenques por banda 

(*) El palo mayor en estos buques iba colocado vertical- 
mente, y poroso no se habla aquí de su inclinación. — ^A. Jal., 
Archéologj navale, vol. II, pág. 94. 
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como pasos tiene de longitud desde la cubierta al tope; 
es decir, 12, y un perigallo. 

»Los dos primeros obenques de popa, uno de cada 
banda, deben tener 13 pasos (22,52 metros) de largo; 
los segundos deben ser tres pies más cortos; los dos 
terceros, dos pies y medio más cortos que estos últimos; 
y todos los demás deben continuar disminuyendo en 
la misma cantidad hasta el sétimo: desde éste al dé- 
cimo, contando hacia proa, cada uno ha de tener dos 
pies menos que su correspondiente anterior: los se- 
gundos obenques de proa deben ser más cortos que los 
décimos, en dos pies y un cuarto, y los primeros, dos 
pies y medio más cortos que aquellos.» 



Sigue el resto del aparejo que omitimos, por no ha- 
cer este asunto demasiado largo. 

Las naos, cuyas dimensiones eran muy variables, 
llegando algunas á tenerlas colosales, como la que en 
1172 existia en Constantinopla, en donde se embarca- 
ron huyendo de la cólera del emperador Manuel Com- 
neno, de mil cuatrocientos á mil quinientos venecia- 
nos; la de Pisa, que en 1123 cruzaba entre Córcega y. 
Cerdeña , y que con cuatrocientos hombres de armas 
ademas de su equipaje, sostuvo el choque de una flota 
de galeras genovesas; y la en que San Luis volvió de 
Tierra Santa con ochocientas personas, llevaban á ve- 
ces tres palos y un castillo á popa y otro á proa para 
su defensa. 

Las naos de gran tamaño, no fueron buques ex- 
cepcionales; y por más que los datos sobre esta clase 
de bajeles anteriores al siglo xii sean muy escasos, es 
de presumir que existiendo en los siglos ix, x y xi, bu- 
ques de remos de bastante importancia, habria tam- 
bién en dicha época naves de carga y de trasporte, 
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fuertes y grandes; que la construcción de los buques 
redondos siguió siempre constantemente las mismas 
vicisitudes que la de los largos. 

Lais táridaSy llamadas asi por los árabes, eran una 
especie de mame (*) ó buques pesados bastante gran- 
des, que llevaban velas cuadradas, pero que á causa 
de su masa, andaban muy poco como no tuvieran un 
viento duro: existían táridas de difereijtes dimensión 
nes, y las ordinarias tenian capacidad para treinta ca- 
ballos y otros tantos hombres de armas con sus escu- 
deros y criados (2). 

Las cocaSy eran naves redondas con una grai;i man- 
^a relativamente á su eslora, altas y de mucho ca- 
lado: este género de construcción se inventó en el 
Océano, donde era muy conocido -de los normandos en 
el siglo XI, generalizándose su uso en el Mediterráneo 
€n el xn: más tarde fueron las cocas olvidadas ó cam- 
biaron de nombre, hasta que en el año 1304 volvieron 
á introducirse, construyéndose entonces de mayores 
dimensiones que las que antes tuvieran, como la que 
^n 1331 se armó en Barcelona, llamada San Clemente^ 
la cual tenia tres cubiertas y llevaba quinientos hom- 
. bres entre tripulación y gente de armas (3). 

Los iíircioSy eran buques de mucha manga, á pro- 
pósito para trasportar pesados fardos; tenian -dos pa- 
los y á veces hasta tres: á mediados del siglo xiii exis- 
tían en Venecia burcios enormes, provistos de cintu- 
ras de hierro, caperuzas, yelmos, escudos, lanzas, etc., 
eomo las naos, -y solian emplearse en la guerra, alter- 
ca) Buques ufados ea Levante por los turcos. 
(3) Capmany dice que eran una especie de grandes tar- 
tanas. — Mem. hisU de Barcelona^ tom. I, pág, 33, n.* 2.* 

(3) Capmany. — Mem. hüt de Barcelona^ tom. I, pág. 34, 
n.* 6.*, y Colecc. diplom., tom. II, pág. 408. 
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nando indistintamente con los buques de esta última 
clase (*). 

laas^ ffoiarraSf bajeles sarracenos destinados á con- 
ducir g^nte de un punto á otro, eran embarcaciones 
grandes y de poca marcha, y aunque en los siglos ix, 
X y XI, llegaron á adquirir, modificadas, cierta im- 
portancia como bajeles de gfuerra, se emplearon siem- 
pre más como. buques de carga y de trasjporte, que co- 
mo buques militares. 

Los balleneros j originarios del N., se generalizaron 
en el Mediterráneo en el siglo xiv, si bien fueron co- 
nocidos antes de esta época: eran embarcaciones pare- 
cidas á las naos y á las cocas, con dos y tres cubiertas, 
y porte de dos y de tres mil botas: á veces se armaban 
estos buques en guerra, y entonces llevaban hasta qui- 
nientos hombres entre tripulación y gente de armas fel- 
para gobernar los bajeles, los pilotos se servían de 
dos remos largos colocados hacia popa, imo á cada 
banda, como en los buques antiguos: este sistema con- 
tinuó empleándose casi siempre hasta el siglo xvi en 
que se abandonó por completo, para sustituirlo con el 
del timón á popa, según hoy se usa: cuando los re- 
mos mencionados se rompían, los reemplazaban con . 
una especie de almadias ó ñotadores, hechos de arboli- 
Uos atados unos á otros, ó con la madera de respeto 
unida, que arrojaban por la popa amarrada á un cabo 
grueso para poderla acercar ó alejar á voluntad, lle- 
vando otras amarras sujetas á sus extremos, con lo 
cual hacian de dichas masas flotantes, una especie de 
espadillad. 

^P Mem. déla Acad. de la kist., tom. V, pág. 437. 
(3) ^^P°^*^y-— ^ew. hist. de Barcelona, tom. III, pág. 8<. 
i 3q ^* ^^^* — ^^héolog. navalBj voL 11, mem. núm. 7, págs. 




CAP. ÚNICO — BÜQ. Y TACT. NAV. HASTA EL SIG. XII 243 

Como en la antigüedad, la navegación estaba cir- 
cunscrita á determinados meses del año, designados 
por las leyes, empezando en el mes de Abril y termi- 
nando en Setiembre, periodo de tiempo que abraza se- 
tenta dias más que el qué aquella época concedía con 
dicho objeto, é indica un adelanto en la navegación 
de entonces, comparándola con la del siglo iv, en que 
el tiempo que el mar estaba abierto á les buques, era 
únicamente el comprendido desde fines de Mayo hasta 
mediados de Setiembre. 

Cuando ios bajeles no tenian que efectuar frecuen- 
tes escalas, no hacian las ñavegacicmes costeando, si- 
no que solian internarse en alta mar, hasta perder 
muchas veces de vista la tierra; pero la náutica, á pe- 
sar dé esto, debia hallarse aún muy poco adelantada, 
pues da una pobre idea de los conocimientos de en- 
tonces, que en la expedición de los písanos á las Balea- 
res en 1114, por consecuencia de la cruzada del papa 
Pascual II, perdieran los pilotos el rumbo de Mallorca, 
aportando inesperadamente á la costa de Blanes en 
Cataluña, creyendo que aquella era la tierra de mo- 
ros que buscaban; y fué preciso que los habitantes 
declarasen que eran cristianos y vasallos del conde 
de Barcelona, para que no los persiguiesen como in- 
fieles «). 

Las instituciones militares del emperador León, dan 
las siguientes reglas acerca del orden que débia se- 
guirse en las navegaciones de los rios, y de la mane- 
ra cómo los buques debían colocarse para entrar en 
■combate: «Si las drómonas son numerosas, se dividi- 
eran en tres -cuerpos, cada uno dé los cuales irá pro- 
»visto de una bocina: todos, ó al menos la mayor par- 
óte de dichos buques; deben ir .armados de pequeñas 

(<) Mem. dé la Acad, de la hist,, tom. V, pág. 421. 
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^balistas, cubiertas con manteletes fabricados de nn 
^tejido de cuerdas ó de crin, destinadas á rechazar al 
^^enemig'o que se acerque á la drómona: también de- 
»ben reforzarse los buques con castillos defendidos 

»por el número de arqueros que sea necesario 

»Cuando se llegrue al sitio en que deben estacionarse^ 
»se hace un llamamiento & todos los bajeles que com- 
;>ponen la flota, para ver si felta algnno, y al ponerse 
»en movimiento, las drómonas deben ir delante, se- 
»giiidas de los buques de carg-a y de* trasporte; mas 
»como estos son pesados y les cuesta trabajo seguir á 
»los primeros, es preciso dejar atrás algnmas drómo- 
»nas para que los escolten. Los buques de carg^a, se- 
«parados en divisiones, lo mismo que los bagajes, de- 
»ben observar ignal orden, y al colocar estos en tierra^ 
»se pondrán lo más cerca posible de las drómonas, te- 
»niendo cuidado de rodearlos de fosos, para que que- 
»den resguardados de las tentativas nocturnas del ene- 
»migo. Si aparecen estos, y es preciso combatir, las 
;>drómonas se colocarán formando una línea recta de 
»todo el ancho del rio, guardando entre sí las conve- 
»nientes distancias, de suerte que al bogar no choquen 
»los remos de un buque con los del otro, y en el caso 
»que el número fuera mayor que el necesario para 
»hacer ima sola línea, se formará otra detrás de esta, 
»á distancia de un tiro de flecha, y si es preciso, una 
«tercera (*).» 

En los combates navales se observaban diversos ór- 
denes de formación, siendo el más común el semicircu- 
lar ó en media luna para los buques largos, y el de 
frente para los redondos, tradiciones ambas de la anti- 
güedad, y que quedaban deshechos á los pocos minutos 
de empezar la acción, 4)eleando los buques irnos contra 

(*) León. — Inst, milit., chap. XIX, art. XLI. 
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otros, sin subordinarse á regla alguna (^). La causa de 
adoptarse el orden de frente para los buques redon* 
dos, era que de esta suerte podían ocupar un gran es- 
pacio sin embarazarse mutuamente con sus movimien- 
tos, y se encontraban en aptitud de caer todos á la vez 
sobre el enemigo, impulsados portel mismo viento, ma« 
niobra imposible de ejecutar si se formaran en media 
lima, en cuyo orden los buques de las divisiones de 
los extremos, teniendo sus proas unas frente á otras y 
^n distinta dirección de las de los bajeles del centro^ 
no podían aprovechar el mismo viento para envol- 
ver una flota; los buques de remos, al contrario, pre- 
ferían el orden semicircular, porque navegando en to- 
das direcciones, atacaban de frente con la división del 
centro, mientras que las de los extremos procuraban 
hacerlo por los flancos, tratando de esta suerte de ro- 
dear al enemigo. 

Como en la antigüedad, los buques más débiles y los 
trasportes, ^e colocaban detrás de la linea principal 
de combate, acudiendo después de empezado éste á 
los puntos en que su presencia era más necesaria. 

La barbarie y grosería de la época se manifestaba 
en la guerra marítima muy particularmente, y en 
ell^ casi siempre los vencidos pagaban con la vida su 
desgracia: todo era cólera y temeridad por parte de 
los caudillos, y ferocidad y venganza por parte de los 
combatientes: antes de venir á las manos, se dirigian^ 
las expresiones más groseras é indecentes, y la gene- 
rosidad para con los prisioneros era completamente 
desconocida, insultándolos con las frases más obsce- 
nas í2): también con frecuencia sumergían las embar- 

{*) A. Jal. — Archéolog, navale, vol. I, mam. núm. 4, pá- 
gina 482 y siguientes. 

W Gapmany. — Mem. hist, de Barcelona^ tom. I, pág. 71 y 
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caciones rendidas é incendiaban las varadas, á veces 
teniendo á bordo sus tripulaciones, sin que nadie se 
ocupase en salvarlaa 

Independientemente de las costumbres de la época, . 
los combates navales en el periodo ¿ que nos referi- 
mos, y durante toda la edad media, eran más mortí- 
feros que los de hoy, porque batiéndose al abordaje, 
después de ligar los buques unos á otros por medio 
de garfios y de cadenas , no cesaba la pelea hasta 
que imo de los dos quedaba rendido ó aniquilado, 
siendo imposible ejecutar ninguna maniobra para 
separarlos: el encarnizamiento personal de los com- 
batientes, era otra de las causas que aumentaban la 
mortandad, pues no permitía que existiese la necesa- 
ria subordinación para obedecer al jefe, que también 
se hallaba mezclado en la refriega, y hacer cesar el 
combate (*). 

Muchas veces se ligaban los buques unos á otros, 
antes de empezar este, formando la Sambuca, inven- 
tada por Escipion í^), como lo ejecutaron en Duraz- 
zo los venecianos: este sistema era empleado con fre- 
cuencia por los árabes, que daban el nombre de ma- 
remma á la reunión de dos ó más buques así ligados, 
y sobre los cuales, y sujeto á los palos de los inis- 

sigaientes. — Cuenta este autor, eutre otros episodios, que du- 
rante el cruel corso que por los años 4195 hacían los písanos 
en Sicilia y Romanía á los genoveses, recibieron éstos la si- 
guiente amonestación del vencedor: «P , mujeres de los 

venecianos, ¿aún tenéis atrevimiento para correr los mares? 
Si otra vez quisierais navegar, arrojad el acero, dejad las 
armas y andad como mujeres: si no os hemos de cortar las 
narices.»— Tom. I, pág. 72. 

(*) Gapmany. — Mem, hist de Barcelona, tom. I, pág. 7^ Y 
siguientes. " 

(9) Lib. lil, cap. I, pág. 429, n.* 1.* 
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mos, iba un castillo de madera forrado de cuero, des- 
de donde combatían ('). 

No terminaremois este capitulo sin decir antes dos 
palabras sobre los buques daneses y normandos. 

Este pueblo, único navegante de entre los bárbaros 
que hemos visto asolando las costas de la Península 
desde el año 843, tenia sus buques especiales diferen- 
tes de los usados en el Mediterráneo, y de los que se 
servia para sus piraterías que efectuaba por todas par- 
tes donde existia una corriente de agua que pudiese 
conducirlo á una tierra rica y abundante. 

Los más principales eran el holkeTy el drakar^ el 
sneikar y el trane. 

Era el holAer en el siglo ix una pequeña y ligera 
barca que llevaban sin duda otros buques mayores, y 
que se empleaba en la piratería y en ir del bajel á 
tierra: gradualmente este buque fué aimaentando de 
tamaño, hasta llegar en el siglo xvn á convertirse en 
un bajel de fondos chatos y de poco calado, con su 
correspondiente arboladura, conocido en lop mares 
del N. con el nombre de urca. 

El drakar era una embarcación de gran porte, tal 
vez de las que en las lejanas expediciones llevaban á 
su bordo los holkers; hacia su& navegaciones á remo y 
á vela, llevando un palo en el centro, con una entena, 
y en la proa un dragón, del que recibía su nombre. 

El snekkar (buque serpiente), era una variedad de 
la especie drakar, aunque de menores dimensiones; 
navegaba á remo, y llegaron á existir buques de esta 
clase de veinticinco bancos. 

El irme era otro individuo de la familia drakar, 
del cual no se conoce hoy ningim detalle. 

(^^ A. J^L^Archéolog, navale, vol. I, mem. núm. 4, pá- 
Siaa 468, y vol. II, mem. núm. 6, págs. 245 y 270. 
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Los buques daueses con que Swa3m efectuó un des- 
embarco en la costa de Norfolk eu 1004, están descri- 
tos de la manera sigruiente: «Cada buque tenia una cu* 
bierta alta, y llevaba un emblema ó distintivo indi- 
cando su comandante; emblema que es de presumir 
fuese análogo por su objeto á las banderas que usaron 
estos jefes en épocas posteriores: las proas estabau 
adornadas con figuras de leones, toros, delfines ú hom- 
bres, hechafi de bronce dorado, y algunas topes Ueva* 
ban grímpolas en forma de pájaros con las alas exten- 
didas, cuyo objeto era indicar el punto de donde so- 
plaba el viento: los costados se veian pintados de va- 
rios colores, y los escudos de los soldados, que eran 
de acero pulimentado , se colocaban encima de la re- 
gala (*).;> 

Tal fué la marina hasta el siglo xn, diferenciándose 
muy poco de la de los romanos del iv: en España des- 
de principios del xi, perdió este ramo la importancia 
que adquiriera por un momento en tiempo de los ca- 
lifas cordobeses, permaneciendo completaQiente olvi- 
dado hasta el primer tercio del siglo xm, que empezó 
á renacer en Cataluña, en donde obtuvo en los poste- 
riores un gran incremento: pero la marina, tanto en 
España como en las demás naciones, no llegó á desen- 
^ volverse por completo hasta los siglos xrv y xv, época 
de los grandes descubrimientos, en la cual osados na- 
vegantes, rompiendo el estrecho círculo que á la na- 
vegación encerraba, abrieron ancho campo á la activi- 
dad de las naciones marítimas, donde pudieron desar- 
rollar libremente las especiales facultades que reci- 
bieran de la naturaleza para el caso. 

Hasta la época mencionada, la esfera de actividad de 

(*) F. Steinitz.— The shíp. Its, orig, and progress, págs. 44 
y 45. 
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la marÍBa, estuvo circunscrita á las costas de Europa^ 
Asia y África, y la nave^cion reducida á un cabota» 
je más ó menos dilatado entre dichos continentes. £1 
Océano Indico y el Mediterráneo, mares sembrados de 
islas y limitados por una porción de grandes y ricas 
penínsulas que los hacen á propósito para la navega- 
ción, fueron desde la más remota antigüedad los úni- 
cos que todos los pueblos navegantes frecuentaron: el 
mundo ^conocido entonces comprendía una parte de 
Asia, toda Europa y una parte de África, y el comercio 
entre estos paises, lo efectuaban las caravanas, sirvién- 
dole de auxiliar la marina, que no desempeñaba en él 
más que un papel secimdario; 'sólo cuando el descubri- 
miento del cabo de Buena-Esperanza y el de América, 
mostraron á los pueblos civilizados un nuevo camino 
para llegar más fácilmente á la India, y la existencia 
de otro mundo, límite de aquél Océano que hasta en- 
tonces se creyera sin orillas, cambió completamente la 
esencia del comercio, convirtiéndose de continental en 
marítimo, el buque del desierto perdió su importancia, 
las condiciones de la navegación variaron radicalmen- 
te, y la marina, teniendo ante sí un nuevo horizonte, 
tomó también un nuevo aspecto. 

Con aquellos dos grandes acontecimientos, los bu- 
ques se vieron necesariamente obligados á perder de 
vista las costas en sus navegaciones, guiándose á tra- 
vés de los mares por la aguja magnética, cuyo uso 
se habiífr generalizado entre los marinos un siglo an- 
tes; de esta suerte la navegación se trasformó de 
costanera, en de altura, y cambiada la dirección del co- 
mercio, el Mediterráneo quedó abandonado, el tráfico 
todo afluyó de los pueblos de Oriente á los de Occi- 
dente de Europa, y la marina ocupó al fin el puesto á 
que por la naturaleza estaba llamada. 

Teniendo que efectuar dilatadas navegaciones, cru- 
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zando mares más tempestuosos que el Mediterráneo, 
y en donde la lucha del hombre con los elementos es 
también más terrible, fué necesario construir buques 
¿ propósito para el caso, más fuertes y de mayor ta- 
maño, que al mismo tiempo que se encontrasen en 
condiciones de resistir los embates de \m Océano em- 
bravecido, tuvieran cabida suficiente para llevar á 
bordo mayor cantidad de productos, circunstancia 
muy importante, puesto que los viajes eran ahora mu- 
cho más largaos y más peligrosos que antes. 

La marina militar siguió las huellas de la mercante: 
los intereses de las naciones marítimas, llamaban el 
buque de guerra á todas partes, que también sufrió 
modificaciones en su construccion.por iguales causas: 
la necesidad de proteger el comercio y de defender las 
costas de los ataques del exterior, generalizó después 
las marinas permanentes; y cuando los adelantos en la 
g'uerra marítitaa hicieron efectuar en los buques mili- 
tares ciertas alteraciones innecesarias en los del co- 
mercio, formaron una especie completamente aparte, 
diferenciándose mucho más de los mercantes, de lo 
que desde la antigüedad más remota se hablan dife- 
renciado. 

No puede, pues, compararse la marina de los pri- 
meros siglos de que nos hemos ocupado , con la de 
época posterior, por más que cada una esté en armo- 
nía con las exigencias de su tiempo: la esfera en la 
cual se desplegaba la actividad de ambas, es distinta, 
distintas las necesidades, y distintos también, por lo 
tanto, los medios que los hombres tenían para satisfa- 
cerlas. 

No se crea, sin embargo, porque su círculo de ac- 
ción se hallase antes tan limitado, que la marina ca- 
reciese entonces de importancia, y que la navegación, 
reducida á marchar con el buque á lo largo de las eos- 
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tas, fuese tan imperfecta, que ni siquiera le cuadrase 
el nombre de arte; lo primero, reconocía por causa la 
índole del comercio de la época, y dadas las condicio- 
nes de aquel tiempo, la marina respondía perfectamen* 
te á las necesidades sentidas, conduciendo de uno á 
otro continente los diversos productos que llevaban las 
caravanas con este objeto, desde grandes distancias, á 
orillas del Océano Indica y del Mediterráneo, cuyos 
mares, especialmente el último, eran los caminos co- 
munes para todos los países conocidos, y por donde los 
pueblos se poni?in en contacto: la navegación de ca- 
botaje, siempre llena de escollos, es aún hoy la escue- 
la donde se forman los más expertos marinos y los más 
intrépidos navegantes, ofreciendo como ninguna otra, 
ocasión para familiarizarse con los peligros y para 
aprender á despreciarlos: del arrojo y pericia de los 
marinos de los primeros siglos y de sus conocimien- 
tos prácticos, dan idea la extensión de sus viajes, 
que si bien ningún obstáculo natural limitaba, no de- 
jan de estar exentos de i)eligros de todas clases: los 
fenicios, por medio de un inmenso cabotaje, dieron la 
vuelta al África, siguiéndolos más tarde, los gadita- 
nos, y llegaron á las costas de Prusia en busca del 
ámbar amarillo; un inmenso cabotaje fué la vuelta que 
en la Edad media dieron los normandos á la Euro- 
pa, y otro, el descubrimiento del cabo de Buena-Es- 
peranza en el siglo xiv, por el portugués Vasco de 
Gama. 

Mas no siempre se concretaban los buques á seguir 
en sus navegaciones á lo largo de las costas, que tam- 
bién muchas veces las perdían de vista, cuando exis- 
tia cerca de ellas algún obstáculo natural, ó cuando 
atravesaban un pequeño golfo, acortando de esta 
suerte las distancias, sin que por eso perdiese la na- 
vegación nada de su carácter, pues los conocimientos 
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de la época y las embarcaciones empleadas, no permi- 
tían establecer una navegación regular 4 trayes iá 
Océano, ni aun siquiera marchar directamente de un 
ptgito á otro en los mares más frecuentados, con tal 
que aquellos se encontrasen un poco distantes. 

Los buques, por lo mismo que la construcción na- 
val no habia hecho grandes adelantos, eran á propósi- 
to para navegar cerca de las costas: generalmente de 
poco calado y de pequeñas dimensiones con relación 
á las que más tarde alcanzaron, y con un aparejo de- 
fectuoso, marchaban pesadamente, tocando en la ma- 
yor parte de los puertos que en su camino encontra- 
ban, ya por temor á los malos tiempos ó ya también 
con objeto de repostarse de víveres, que la capacidad 
de los bajeles, pocas veces permitía llevar en ellos 
provisiones para un tiempo demasiado largo. 

Entonces, como ahora, casi nunca decidían las flotas 
de la suerte de los Estados: si se exceptúan los comba- 
tes de Salamina y de Accio, las contiendas internacio- 
nales, aun tratándose de países esencialmente maríti- 
mos, las ventilaron siempre en tierrales soldados. Ale- 
jandro se apoderó de Tiro, Escipion penetró con sus 
tropas en Cartago, y la caballería y los elefantes que 
Aníbal condujo al otro lado de los Alpes, infundieron 
más terror á Roma, que todas las flotas con que su 
rival la habia amenazado. 

El arte de la guerra marítima se encontraba tam- 
bién' casi en su infancia: desde la más remota antigüe- 
dad existieron buques construidos especialmente para 
la guerra, pero cuando estos no bastaban, se echaba 
mano de los del comercio para empresas militares, 
pues reducidos los combates á luchas cuerpo á cuer- 
po, después de sujetar los bajeles unos á otros, el 
principal objeto era presentar el mayor número de 
combatientes, que en último resultado, se peleaba en 
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la mar de igual suerte que en tierra lo hacian los sol- 
dados. 

Mas cualesquiera que hayan sido sus defectos, en 
aquellos siglos,. como en los posteriores, la marina con- 
tribuyó poderosamente á difundir la civilización por 
todo el mundo conocido, acercando los pueblos y me- 
jorando por medio del comercio sus condiciones mate- 
riales: los habitantes de las costas de Europa, Asia y 
África, le son á ella deudores de su actua-l civilización, 
pues como dice un historiador eminente, éstos se en- 
contrarían aún hoy en un estado de completa barbgerie, 
si la superficie que cubre el Mediterráneo fuese un 
país de estepas, parecido á la grsin Mogolla en Asia. 
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Insertamos á continuación, después de los detalles, 
que da Ateneo de la g^alera de Ptolomeo Phüopator, 
las principales opiniones que existen acerca de los 
buques antiguos de muchos órdenes de remos. 



LA GALERA DE PTOLOMEO PHILOPATOR. 

«Phüopator hizo construir un buque de cuarenta 
órdenes de remos, que tenia 280 codos de largo (420 
pies), y 38 de ancho (57 pies) de un costado á otro: su 
altura hasta el acrostolio era de 48 codos, y de 53 des- 
de debajo de la popa hasta la parte que baña el mar: 
llevaba cuatro timones de 30 codos„y los remos de los 
tranitas, que eran los más largaos, medían 38 codos: 
para equilibrar estos remos y hacer más fácil su ma- 
nejo, tenian la parte que entraba á bordo más gruesa 
que la pala, y los guiones rellenos de plomo: esta ga- 
lera llevaba dos proas y siete espolones, de los cuales 
uno era más largo y más grueso que los restantes , y 
ademas de estos, otros en el sitio que llaman epoti- 
des. La simetría del buque era perfecta, y sus adornos 
admirables: la popa y la proa estaban decoradas con 
figuras de animales, las más pequeñas de 12 codos 
de altura; no se veia otra cosa sino soberbias pintu- 
ras por todas partes, y todo el buque, desde el sitio en 
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que se sentaban los remeros hasta la quilla, se halla- 
ba adornado con esculturas que representaban medias 
picas rodeadas de yedra: el aparejo era también de 
gran mdgfnificencia, y cuando se queria armar esta 
galera, se embarcaban 4.000 remeros y 400 hombres, 
destinados á ejecutar diversas maniobras i*l» 



OPINIÓN DEL P. DE LA MAUGERAYE. 

El P. de la Maugeraye pretende, con su sistema de 
divisiones y tramos, explicar hasta el buque de cua- 
renta órdenes de remos de Ptolomeo Philopator, y hé 
aquí cómo lo hace: esta gelera, descrita por Plutarco 
y por Ateneo, tenia 420 pies de eslora por 57 de man- 
gra; su altura era de 62 pies á proa, y cerca de 80 á 
popa; el número de filas de remeros era 40, cada una 
separada 37 Vt pies de su anterior, llevando 10 remos 
colocados en la misma linea horizontal, de suerte que 
ocupasen á lo largo del buque un espacio de 375 pies: 
con 10 remos en cada fila, el tota! de estos seria 400 en 
las cuarenta: las filas estaban elevadas sobre las infe- 
riores inmediatas 7 V» pulgadas, de donde resulta que 
la cuadragésima, estarla 24 Vs pies más alta que la pri- 
mera: añadiendo áeste número 4 V« pies, distancia déla 
primera fila al agua, el orden superior se encontraría á 
29 Vi pies sobre la superficie del mar: la parte de remo 
que entraba en el interior del buque tenia 9 pies y tres 
pulgadas de longitud, y la que quedaba fuera, cerca 
de 48. Si se imagina un triángulo rectángulo que ten- 
ga uno de sus lados perpendicular al horizonte y el otro 
horizontal, resultará que si la hipotenusa tiene 48 pies 
y el lado vertical 29, el horizontal vendrá á tener más 

(<) Ateneo, lib. V. 
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de 38, y por lo tanto, los remos de la fila 40, entrarían 
en el agua á una distancia de 38 pies lo menos: para 
convencerse de ello, basta observar que la altura déla' 
fila más elevada sobre el agua, es igual al lado verti- 
cal del triángulo, y que la longitud de la parte exterior 
del remo representa la base del mismo; por lo tanto, el 
lado horizontal de 38 pies, marca la distancia que hay 
desde la fila 40 al mar. 

Para que los remeros no se estorbasen mutuamen- 
te en el ejercicio de los remos, supone el escritor men- 
cionado que los bancos estaban colocados á lo largo 
de una rampa, de tal suerte , que el intervalo de uno 
á otro fuese de 7 */« pulgadas, hallándose de este mo- 
do el banco cuarenta, 24 Vs pies más elevado que el pri- 
mero: cada banco estaba 7 pies y 9 pulgadas más atrás 
que el que le precedía, distancia que era invariable en 
todos ellos, encontrándose, por consiguiente, el cua- 
dragésimo, 146 pies y 3 pulgadas más retirado que el 
primero: para comprender mejor la forma de esta ram- 
pa, imagínese otro triángulo rectángulo cuya lado 
vertical sea de 24 Vs pies, distancia de la fila primera 
á la cuadragésima, y al lado horizontal de 146 pies y 
3 pulgjidas; en él la hipotenusa será la rampa en cues- 
tión, y si después de haber dividido la línea horizontal 
de este triángulo en varias partes iguales de 3 pies y 9 
pulgadas cada una, se levantan perpendiculares por 
«stos puntos divisorios y por las extremidades del la- 
do horizontal, estas perpendiculares se encontrarán en 
los puntos de la base, que es el sitio en donde los ban- 
cos de los remeros deberían colocarse. 

Poniendo diez remos en cada fila horizontal, cada 
costado del buque de Ptolomeo Philopator, tendría 10 
rampas, compuesta cada una de 40 bancos, y cada 
banco, sitio para 5 remeros: una sola rampa conten- 
dría así 200 remeros, necesitándose 2.000 para las 10 
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rampas de cada costado ó 4.000 para el total. De la 
disposición de los bancos á lo largo de una rampa, de- 
bía resultar que los 10 primeros subiendo, no tendrían 
remeros debajo, pero el banco undécimo correspondería 
en sentido vertical al primer banco de la rampa inme- 
diata, el duodécimo al segundo, y así sucesivamente 
hasta el cuadragésimo que correspondería también en 
sentido perpendicular, al trigésimo de la rampa que 
sigue inmediatamente: desde el trigésimoprimero has- 
ta el cuadragésimo, la rampa que sigue no tendría ban- 
cos encima en el sentido expresado, de suerte que no 
habría más que cuatro bancos en línea recta; esto es, el 
primero de la cuarta rampa, el undécimo de la terce- 
ra, el vigésimo primero de la segunda, y el trigésimo 
primero de la primera, los cuales forman una línea 
vertical: lo mismo sucede con el segundo banco de la 
cuarta rampa, el duodécimo de la tercera, el vigésimo 
segundo de la segunda y el trigésimo segundo de la 
primera, y así sucesivamente hasta el décimo de la 
cuarta, que corresponde perpendicularmente al vigé- 
simo de la tercera, al trigésimo de la segunda y al 
cuadragésimo de la primera. 

Las filas, consideradas segun.su situación perpen- 
dicular serian cien, distantes entre sí 3 pies y 9 pulga- 
das, cada una de las cuales contendría 4 bancos ele- 
vados unos sobre otros 6 pies 4 pulgadas: todos estos 
bancos dan por resultado 40 filas de remos paralelas 
al horizonte y distantes unas de otras 7 Vs pulgadas. 
Los remeros sentados de esta suerte, manejaban los 
remos de manera que nunca estuviesen paralelos al ho- 
rizonte; la parte que entraba en el buque, se eleva- 
ba sobre la línea horizontal, y la parte exterior se bar 
jaba debajo de esta misma línea: la longitud de los re- 
mos en la fila más elevada era de 57 pies, de los cuales 9 
entraban en el buque y los 48 restantes quedaban fuera; 
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es decir, que estaban en la relación de 3 á 16, de don- 
de se deduce que la extremidad de la parte que entra- 
ba á bordo, necesitaba elevarse un pié, para que la otra 
extremidad bajase 5 Va pies; por esto cuando los remos 
se hallaban en reposo, sujetos por los remeros, el extre- 
mo del guión se encontraba á tres pies sobre la línea 
horizontal, mientras que el de la pala bajaba 16 pies 
debajo de esta linea, alejándose 13 pies de la superficie 
del agua, y en esta posición el remo estaba á más de 
40 pies de distancia del banco superior; pero si en el 
interior del buque se elevaba cuatro pies el guión del 
remo, la extremidad de la pala bajaba 18, y entraba 
en el agua hasta una profundidad mayor de 5 pies: 
como los remos de las filas inferiores eran más cortos 
que los de las inmediatas superiores, tocaban el agua 
á distancias desiguales del buque, y los cuatro remos 
colocados bajo la misma perpendicular, quedaban bas- 
tante distantes unos de otros para no estorbarse en 
sus movimientos: la parte del remo situada fuera 
del buque disminuía en cada fila 'A de pié, de suerte 
que los remos más cortos sólo tenian 16 pies de longi- 
tud, mientras que los más largos alcanzaban, como 
se ha dicho, 57 (O . 

OPINIÓN DE M. BARRAS DE LA PENNE (2). 

Fundándose en el principio que la longitud excesi- 
va de una galera no le impide navegar por más que 
haga disminuir su marcha, mientras que la altura ex- 
<;esiva la hace impropia para la navegación, M. Barras 
de La Penne no admite las filas de remos superpuestos, 

(<) A. Du Sein. — Hist. marit, de ious les peuples, 

<2) Primer Jefe de escuadra de las galeras de Luis XV. 
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tanto para los buques de 20, 30 y 40 órdenes, como 
para los de 3, 4 ó 5, y al mismo tiempo considera el 
sistema de rampas como enteramente impracticable, 
siendo de opinión que los autores de este sistema 
hablan de encontrar dificultades insuperables, si llega- 
sen alguna vez á poner en práctica sus teorías. 

Convencido, sin embargo, de que por la palabra 
ordineSy no puede entenderse otra cosa sino varias filase 
de remos colocados en toda la longitud del buque, 
desde la^crujía, bajando, y que 20 remeros dispuestos 
de esta suerte en un mismo remo á cada lado, dio lu- 
gar á que los antiguos dijesen que Ptolomeo Philopa- 
tor habia hecho construir una galera de 40 órdenes de 
remos, es decir, de 40 filas de remeros en toda la Ion- 
gitud del bajel, M. Barras de La Penne adopta las pro- 
porciones dadas por Ateneo al buque de Philopator, 
pero coloca los órdenes de remeros, tranitas, zygitas 
y talamitas, en una sola fila á lo largo del buque, y 
cree que de esta suerte es fácil la reconstrucción déla 
galera mencionada: para ello divide su longitud total 
en tres partes, colocando en cada una de las dos más 
próximas á proa, 30 remos por banda y 40 en la de 
popa, al mismo tiempo que separa dichas partes por 
un intervalo de 5 pies, y eleva cada una 3 pies sobre 
la otra, con lo cual distingue las tres especies de re- 
meros: los tranitas á popa, en la parte más elevada; los 
zygitas en medio, 3 pies más bajos que los primeros, 
y los talamitas á proa, 3 pies más bajos que los zygi- 
tas: con objeto de dejar el espacio necesario para el 
movimiento de los remos, coloca los bancos á 3 pies 
de distancia unos de otros, ocupando un espacio de 300 
pies, al cual si se añaden 10 pies, 5 por cada intervalo 
que separa los órdenes, da por resultado 300 pies, que 
restados de los 425 que la galera de Ptolomeo Philo- 
pator tenia de largo, quedan unos 110 pies para lapo- 



APÉNDICE 231 

pa y la proa: el ancho de 57 pies de aquel buque, pro- 
porciona espacio suficiente para la colocación de 40 re- 
meros, puesto que en el siglo xviii, los bancos en que 
se sentaban 5 y 6 en las galeras ordinarias, sólo tenian 7 
pies de largo. M. Barras de La Penne, después de haber 
expuesto su sistema, dice: se ve que de esta suerte se- 
ria fácil construir 'un buque que sirviera para nave- 
gar, mientras que la máquina de madera inventada 
por los autores de las rampas, podria notar hallándo- 
se bien estivada, pero sería inútil para surcar las olas 
porque su forma es impropia de todo punto á la na- 
vegación. 

En un buque con los remeros dispuestos de la ma- 
nera expresada, habría indudablemente 40 filas de 
éstos, de á 100 hombres cada una, colocados á lo largo 
del bajel, y 100 filas de á 40 dispuestos á lo ancho^ 
las cuales dan los 4.000 remeros que llevaba la gale- 
ra, según Ateneo i*). 

OPINIÓN DE DESLANDES. 

Este escritor sólo admite la existencia de los trire- 
mes ó buques de tres cubiertas con 10 bancos de re- 
meros en cada ima: pero esas cubiertas, dice, no cu- 
brían el buque en toda su longitud: la primera, que 
era la más baja, destinada á los talamitas, iba desde 
la proa hasta el palo; la segunda, desde el palo hasta 
la toldilla, comprendiendo el centro del buque, ésta 
era la más larga y allí remaban los zygitas; y por úl- 
timo, la tercera, reservada á los tranitas, cubría toda 
la popa, y en ella estaban los pañoles y los alojamien- 
tos de los oficiales. 

(*) A Du Sein. — Hist, marit. de tous les peuples. 
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Dividiendo una, dos ó las tres cubiertas en dos ó 
tres gradas, de suerte que cada una se elevase un 
poco más que las anteriores, no se cambiaría en nada 
la esencia de la construcción de los buques y se ob- 
tendrían embarcaciones de cinco, seis, siete, ocho y 
nueve órdenes de remos, aunque en realidad no tu- 
viesen más que tres cubiertas como los triremes (*). 



OPINIÓN DE JOLY DE MAIZEROY. 

Este autor piensa como Deslandes, que los trire- 
mes eran los verdaderos buques de gnerra de la anti- 
güedad, y que por medio de diferentes cortes en las 
cubiertas, se hacia subir el número de órdenes de re- 
mos hasta nueve, sin que realmente hubiese más que 
tres, unos encima de otros: para hacer de {un trireme 
un cuadrireme, se daba al sollado bastante altura con 
objeto de que se pudiese prolongar debajo de los ban- 
cos de los zygitas, elevándose la cubierta en que éstos 
iban, que ordinariamente estaba dos ó tres pies más 
alta que la otra, cuatro pies y medio ó cinco: de esta 
suerte el buque 'parecería tener cuatro órdenes de 
remos, dos á popa y dos á proa, aunque en realidad 
no tuviese más que tres. Si se queria hacer un quin- 
quereme, se disponían los remos de una manera aná- 
loga, tres órdenes á popa y dos á proa; si se trataba 
de un buque de seis órdenes de remos, se formaban 
tres filas á popa y tres á proa, unas encima de otras; 
si de siete, la cubierta se dividía en tres partes, en 
la de proa se colocaban dos filas de remos, tres en la 
del centro y dos en la de popa: y de una embarcación 
de «sta clase, prolongando una de las filas inferió- 

(*i Deslandes. — Essai sur la marine des anciens. 
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Tes hacia popa, era fácil obtener un buque de ocho 
órdenes de remos: para el de nueve, debia también di- 
vidirse en tres partes la cubierta, cada una con tres 
filas de remos superpuestas. Calculando la altura de 
cada cubierta en 4 pies y 8 pulgadas, el buque, con 
nueve órdenes de remos, sólo tendría por este sistema 
14 pies de obra muerta en la proa y 18 en la popa, y 
los remos más largos 40 pies de longitud; pero el re- 
mo es una palanca que tiene el agua por punto de 
«-poyo, el buque^ por peso y el remero por potencia; 
cuanto más cerca está el peso de la potencia, menor 
es su efecto, siendo preciso para obtener un buen re- 
sultado que la fuerza esté en razón de la distancia del 
peso al punto de apoyo : por esto en los buques anti- 
guos cada uno de los grandes remos era manejado 
fiiempre por varios remeros ^*). 



OPINIÓN DEL ALMIRANTE THEVENARD. 

El vicealmirante Thevenard piensa que al tratar- 
se de las galeras, se debe tomar por una misma cosa 
los bancos y los remos. Los antiguos, dice, empleaban 
diversos órdenes de remos, dejando un espacio entre 
«líos, y cada orden se componía de más ó menos re- 
mos, según que el buqUe era más ó menos largo. 

Los buques se clasificaban por los romanos confor- 
me al número de filas de remos y no según el número 
de bancos, mientras que los griegos se fijaban en el 
número de remos sin mencionar las filas ú órdenes: 
con arreglo á este sistema, los.triremes de los antiguos 
debian tener tres filas de remos ; las libúrnicas que^e 

(*) León. — Inst. milit. 
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empleaban para llevar ccm prontitud los avisos de un 
punto á otro, dos, y los quinqueremes, cinco (*). 

OPINIÓN DE M. LE ROY. 

Dice este autor, que mientras que los griegos no 
construyeron buques de más de tres órdenes de remos, 
pudieron colocar .éstos á alturas diferentes, bastando 
sólo que escogiesen para la fila de los tranitas, los re- 
meros más fuertes, y que para animarlos ¿hacer gran- 
des esfuerzos, los recompensasen con mayor paga que 
¿ los de los demás órdenes; más tarde construyeron 
buques de cinco, doce, quince y diez y seis órdenes de 
remos por -cada costado, y entonces ya no pudieron 
colocarlos unos encima de otros, haciendo el número 
de filas de remos igual al de filas de remeros, porque 
serla absurdo suponer que un sólo hombre fuese capaz 
de imprimir á uno de los remos más elevados el cor- 
respondiente movimiento. 

Al construir los buques de cinco órdenes de remos, 
no era posible que las cinco filas de remeros que te- 
man por cada costado, correspondiesen á igual número 
de filas de remos: en los buques de esta clase, las filas 
de remeros sólo debian corresponder á cuatro, á tres, 
y más probablemente á sólo dos filas de remos, con dos 
hombres en la primera fila y tVes en la segunda para 
moverlos. 

Esta manera ingeniosa de colocar los remeros en 
los pentecotoros, que eran los buques más grandes, 
debió conducir naturalmente á la modificación del* 
trireme, en un buque de dos filas de remos, una enci- 
nm de la otra, con un remero para cada remo de la 

(1) A. Du Sein. — Hist, mariL de toiis les peuples. 



APÉNDICE 235 

fila inferior, y dos para cada uno de los de la superior, 
aumentando de esta suerte su número en> razón del 
peso, de la longitud y de la elevación de los remos. 
Este nuevo sistema de triremes, que parece ser más 
bien fruto de las especulaciones de los geómetras que 
de las tentativas de los patricios, era sumamente 
á propósito para la composición de los más grandes 
buques; y en efecto, siguiendo para la distribución 
del número y filas de remeros dos progresiones arit- 
méticas, cuyo primer término sea uno y la unidad la 
diferencia en una de ellas, y en la otra dos, se obtie- 
ne la distribución de aquellos en todas las clases de 
buques que construían los antiguos, de la manera si- 
guiente: 

1.* PROGRESIÓN. 2.* PROGRESIÓN. 

46 47 48 49 SO 24 39 44 43 45 47 49 54 

4 4 42 43 44 45 27. 29 34 33 36 37 

7 8 9 40 47 49 24 23 25 

4 5 6 9 44 i3 45 

2 3 3 5 7 

4 4 

El primero y el segundo término de la primera pro- 
gresión, da el trireme, y los mismos términos de la 
segunda el cuadrireme: los tres primeros términos de 
la primera progresión dan el sexreme, é iguales tér- 
minos de la segunda, el buque de nueve órdenes de 
remos, etc. 

En los de siete y ocho órdenes, no se distribuían 
los remeros tan naturalmente como en los anterio- 
res con las progresiones dadas: para los primero» se 
tomaron el tercero y el cuarto términos de la primera 
progresión, resultando asi en estos buques tres tala- 
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mitas en cada uno de los remos más bajos, y cuatro 
tranitas en los más altos; y en los de ocho órdenes, 
tres talamítas y cuatro tranitas por cada remo de su 
correspondiente fila, cual se obtiene con el segundo 
y el tercer término de la segunda progresión (D. 



OPINIÓN DE M. PAGINI. 

Este autor da á los antiguos triremes una elevación 
de cuatro pies: los bancos de los remeros, dice, de seis 
pies de largo estaban colocados á esta altura: á pié y 
medio por la parte interior de los costados, sobre los 
bancos, corria en toda la longitud del buque una es- 
pecie de tablón de seis pulgadas cuadradas, y sobre 
horquillas colocadas en este tablón se apoyaban los 
remos, uno por cada banco, que manejaba un hom- 
bre sentado ó de pié, desde la mayor distancia posi- 
ble del costado. En dicho tablón venian á empalmar 
imas piezas de madera ó candeleros de tres pies de 
largo que sallan fuera, y en medio y en la extremidad 
de estas piezas, iban fijos dos tablones paralelos al 
anterior, en los cuales apoyaban sus remos otros dos 
remeros situados en el mismo banco, pero más cerca 
del costado que el primero, de suerte que el remo de 
cada uno pasase debajo del tablón de su vecino más 
próximo al costado: para que cada remo pudiera mo- 
verse horizontalmente , los candeleros debían estar 
inclinados, de manera que cada tablón quedase tres 
pulgada^ más alto que el otro, y al mismo tiempo, 
para facilitar los movimientos simultáneos de los re- 
meros, el banco, en lugar de colocarse exactamente 
de través, se colocaba oblicuamente, avanzando en 

<l) M. Le Roy. — La marine des anciens peuples. 
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cerca de pié y medio su extremidad interior: la dis- 
tancia de un banco á otro debia ser de tres pies. 

Prolongando los candeleros que sostenían los tablo- 
nes, se podia aumentar el número de remos, y conti- 
nuando los bancos en escalones, era fácil obtener bu- 
ques de cinco, seis, siete y ocho órdenes de remos: los 
de esta última clase necesitarían candeleros de nueve 
pies de largo, si bien su oblicuidad reducirla la parte 
saliente á ocho solí^mente, y los remos de la última fila 
tendrían 28 pies de longitud, los cuales aún podían ser 
manejados por un hombre vigoroso. 

OPINIÓN DE M. JAL. 

El moderno historiógrafo de la marina francesa, des- 
pués de describir detalladamente los uniremes, bire- 
mes y triremes, paciendo de la hipótesis de que eran 
buques de uno, dos y tres órdenes de remos superpues- 
tos, se expresa al tratar de los cuadriremes, quinqué- . 
remes y sexremes de la manera siguiente: 

«¿Pero cómo estaban ordenados los remos en los cua- 
driremes y en los sexremes? Con toda la reserva que 
exige un objeto tan controvertido, voy á exponer mis 
ideas sobre un asunto que ha dado materia á tantas 
discusiones vanas, á tantos sistemas ingeniosos sin 
aplicación posible, á tantos volúmenes inútiles por 
desgracia: desde luego prescindiremos de los buques 
de colosales dimensiones, por la dificultad que debían 
ofrecer para manejarlos, y trataremos de las embarca- 
ciones útiles de que habla Polibio, de los cuadriremes 
y quinqueremes. 

»E1 cuadrireme de que habla el autor de la Farsalia, 
no era un buque con cuatro órdenes de remos super- 
puestos, esto es, no tenia remos colocados sobre la re- 
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gala ¿ mayor altura de loa tranitas de mi gran trire- 
me; tal es mi opinión, la cual creo fundada: el qmrter 
ordo sufffens remigis del poeta, no implica la idea de 
un quartus ordo surgem sobre el tertius ordo que 
se elevaba encima del secundus y del primus ordo; 
pues, como antes he dicho, sólo indica el arreglo cua- 
druplo de loa remeros colocados en la parte más alta 
del buque. 

»A mi modo de interpretar los versos de Lucano, 
podrá objetarse que no tengo en cuenta la palabra 
surgens, que parece referirse á guarter; pero á esto 
puedo responder, que me basta conque el triplex ordo 
del trireme sea surge^iSj para que lo sea también el 
quarter ordo; y es evidente que el cuadrireme, trire- 
me con un cuarto orden de remos, es surgens, porque 
el mismo trireme lo es. Para mí, el trireme que he ima- 
ginado de las dimensiones de la galera del siglo xvi, 
con más eslora, manga y puntal, 'sin elevarse en la 
misma proporción, pSrk convenirse en cuadrireme, 
agregando un cuarto orden de remos que duplicase el 
número de los existentes en la fila de los talamitas, y 
hé aquí de qué manera: dando doble anchura á las 
portas de los talamitas, podrían éstas recibir un segun- 
do remo un poco más largo que su paralelo, que 
manejarla un remero sentado en el mismo banco al 
lado del primer talamita; para lo cual, en vez de ser 
aquél perpendicular al plano vertical que pasa por la 
quilla, seria preciso darle una cierta inclinación: en 
mi gran trireme, la distancia entre las portas seria 
de 1,50 metros, que en el cuadrireme podría aumen- 
tarse hasta 2 metros, y el ancho de 0,60 metros de ca- 
da porta para un solo remo, podría aumentarse tam* 
bien hasta 1,20 metros, para dos: el banco correspon- 
diente á cada una de estas portas, que tiene que llevar 
dos remeros, debe inclinarse en este caso hacia popa, 
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de tal suerte, que si desde la extremidad más distante 
del costado, la en que debe sentarse el segundo remero,, 
se baja una perpendicular á aquél, el intervalo com- 
prendido entre su pié y la extremidad del banco de los 
talamitas, suponiéndolo prolongado hasta "el forro inte- 
rior del buque, sea de 0,80 metros: dispuesto asi el 
banco podria llevar bogando uno al lado del otro, á 
distancia dé un metro, los dos talamitas; el primero 
más próximo al costado, manejando un remo de cerca 
de 4,15 metros, y el otro más distante, con otro remo 
de 5,85 metros. 

»En esta hipótesis, tendría mi cuadrireme con dos 
metros de intervalo entre cada porta, 60 metros de es- 
lora, para colocar 60 remos en grupos de á dos; ade- 
más, por 58 remos de talamitas, llevarla 30 de zygitas 
y 29 de tranitas por banda, es decir, 234 remos; y co- 
locando tres hombres en cada uno de- los remos más 
largos, dos en los de los zygitas y uno en los inferio- 
res, el número de remeros ascenderla á 292 en todo. 
»Los anteriores cálculos aproximados son hechos 
únicamente para formular mi pensamiento, y sólo un 
estudio más largo podria hacerlos definitivos. El ar- 
reglo que acabo de indicar, no es invención de hoy: 
las galeras de 2, 3, 4 y 5 remos por banco han exis- 
tido durante cerca de tres siglos desde el xm hasta 
el XVI, y en la memoria número 4 de mi Arqueología 
naval y en mi Glosario náutico^ página 33, he mani- 
festado antes de ahora el sistema de dichas galeras. 
Al publicarse estas obras , algunos^ sabios, algunos 
marinos que no conocían este óijien de cosas que yo 
acababa de mostrarles, creyeron que contenia la so- 
lución del problema de la organización de los remos 
en los buques largos de la antigüedad; por mi parte 
no lo he creído, y no he visto entonces más que uno 
de los elementos probables de esta solución; el otro, el 
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más esencial, la superposición de remos en tres pisos,. 
^xistia todavia para mi en aquella época en el estada 
de duda. 

»¿Conoció la antigüedad los órdenes de remos de 
dos, tres ó cuatro por banco? No existe ning'un texto, 
que yo sepa, que lo haga sospechar; pero ¿cómo creer 
que una cosa tan sencilla escapase & la inteligencia 
de los griegos y de los romanos? Por otra parte, un 
bireme que publicó Lázaro Baif, sacado de un mármol 
antiguo, tiene los remos agrupados dos á dos y se 
presta perfectamente para creer que antes de la Edad 
Media, el sistema tan bien explicado por Marino-Sa- 
nuto Torsello al papa Juan XXII, se pra'cticaba á bor- 
do de ciertos bajeles. 

»Los quinqueremes eran, á lo que parece, lo mismo 
que los sexremes, los más empleados en la guerra. 
Polibio, á quien ya he citado, nombra por centenares 
los quinqueremes que servían en las flotas cartagine- 
sas y en las romanas: Tito Livio dice (lib. XXI, capí- 
tulo XVII) que se lanzaron al agua 220 quinqueremes, 
los cuales poco después llama Ti/voes longm. En el li- 
bro XX vni, capítulo XXIII de su Historia se lee: RegiOt 
classis septem et trigenta majorisfotmíB Tiavium fuity 
in quibus tres he^teres et quatuor hexeres habebat; pra- 
ter haSy decem triremes erante y en el capítulo XXXI 
del mismo libro dice: Hostium classis undenonaginta 
navium fuit^ et máxima formm naves, tres hexeres 
habebat et duas hepteres: ningún texto nos enseña la 
forma del quínque'reme, del sexreme y del septemre- 
me; nadie nos dice cuál era el armamento de estos 
buques y en qué orden estaban sus remos: mi suposi- 
ción en este asunto, es en cuanto alquinquereme, que 
á cada uno de los remos de los zygitas del cuadrlreme 
se le anadia otro, de igual suerte que he supuesto que 
para hacer el cuadrireme se podría aumentar un remo 
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á cada talamita; y en cuanto al sexreme, que se colo- 
caba en un gran quinquereme en los bancos de los 
tranitas, muy inclinados hacia popa, un segundo re- 
mo manejado por tres hombres, lo cual daria seis tra- 
nitas en un mismo banco para el manejo de los dos 
remos: un remo agregado á la fila de los talamitas del 
sexreme podia dar por resultado un septemreme, y 
otro agregado á cada uno de los remos de los zygitas 
del septemreme, un buque de ocho órdenes de re- 
mos ; pero estas adiciones suponen un aumento con- 
siderable en el casco del trireme, é ignoro hasta dónde 
puede llegarse con mis suposiciones en la creación de 
estos monstruos marinos. 

»Dudo que mi sistema de convertir el trireme en 
cuadrireme, quinquereme y sexreme, sin que en la 
realidad cese nunca de ser trireme, fuese aplicable á 
la construcción de buques de más órdenes de remos. 
Bajo los nombres de éstos, ^e oculta seguramente al- 
gún misterio— algo tal vez muy sencillo— que ha es- 
capado á la perspicacia de todos los críticos, a¿ estudio 
de todos los hombres del arte que tienen en su favor 
la ciencia y la práctica: en cuanto á mi, me humillo 
profundamente ante su tenebroso aspecto; en vano he 
querido penetrar el velo que lo oculta desde hace dos 
mil años, mi vista se ha fatigado sin poder descubrir 
nada á través de tan espeso velo, demasiado pesa- 
do para que mi mano pueda levantar siquiera una 
punta» (*). 

OPINIÓN DE GAPMANY. 

Capmany, después de hablar de la magnitud y capa- 
cidad de los triremes, cuadriremes, etc., dice: 



(•) A. Jal. — La flotte de César. 
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«Puesto que de todas las observaciones hechas hasta 
aquí, no resulta en los bastimentos de guerra antiguos 
mayor porte ni magnitud que la reg'ular de nuestras 
galeras, cuyas dimensiones están proporcionadas al 
número de remos de que usan, y al simpleórden que les 
<5orresponde; no encuentro medio cómo componer el 
enorme número de remos que exigia una sola guin- 
qMreme con la pequenez de aquellos buques y su sen- 
cillez en todas las partes de la construcción.» 

»Hemos de suponer que una quinquere'ine debia te- 
ner una altura de costado como un navio moderno de 
tres puentes, á todo economizar, y sígase el sistema 
que se quiera. ¿Podían, preg-unto ahora, unos buques 
tan enormes (aunque los supongamos trire^nes] em- 
bestirse, chocarse, aferrarse, y pelear sin destruir uno 
á otro su casco en estos encuentros que hoy evitan 
hasla las fragatas de 30 cañones? Y en los temporales, 
en que no podían servirse de la palazon, sino de la 
vela, ¿como se gobernaban estas g-randes máquinas 
con el escaso velamen, cortos mástiles, y endeble apa- 
rejo de que usaban entonces?» 

»Supongamos que los buques fuesen proporciona- 
dos á las varías andanas de remos; siempre resta la 
dificultad de la disposición y manejo de estos remos, 
desde la segunda fila arriba. Asombra la sola propor- 
ción con que debían crecer los remos para sobrepujar 
los de la fila superior á los de la inferior, no sólo en su 
longitud, sino en su magnitud y peso. Si á esta pro- 
porción no crecía el número de los remeros y la gran- 
deza de sus miembros, tampoco se lograba el fin: pues 
los de la punta del remo del cuarto ó quinto orden ha- 
bían de ser gigantes, ó quedarse colgados al tiempo 
de describir el remo la curva en cada bogada.» 

»Por otra parte, es preciso sentar que cada orden de 
remos debia correr sobre una cubierta, y en esta in- 
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teligrencia una trireme, por ejemplo, tendría á lo me- 
nos dos andanas entre puentes, y una cuadrireme tres, 
y así á proporción, suponiendo que la última de arri- 
ba estuviese descubierta, y si no tanto peor. Para que 
el impulso de los remos teng^a el buen efecto á que se 
dirige su fuerza, debe ser acompasado, unido, y uni- 
forme: á cuyo fin bogan de cara encontrada los pope- 
les con los proeles, y aun esta maniobra siempre se ha 
hecho en las galeras al descubierto, para evitar la con- 
fusión, y los encuentros. 

»Siendo pues, esta precaución dictada por la nece- 
sidad y la experiencia, ¿cómo podian las andanas dis- 
tintas de remeros de las galeras antiguas, encerrados 
entre puentes, guardar orden, ni compás en las boga- 
das sin verse, ni oirse, ni tener comunicación los de 
un piso con los de otro? Y es tanta verdad que no la 
tenian, que Apiano dice: que habiendo sido agujerea- 
da una tñreme á la lumbre del agua, ésta entró tan 
súbitamente en la caserna de los thalamita'S que todos 
se ahogaron, y que los zygitas y thranitaSy que eran 
los remeros de I03 puentes superiores, advertidos de 
este accidente, tuvieron tiempo para salvarse. Refiere 
también, que otra vez en un combate se había pegado 
fuego al puente superior, y estaba todo ardiendo, an- 
tes que los remeros de abajo lo hubiesen advertido. 
Estos dos casos prueban ademas, que los puentes ó pi- 
sos eran enteros, esto es, que eran corridos de popa á 
proa. 

»A todas estas reflexiones se añade otra no menos 
natural é importante, y es que los mangos de los re- 
mos de los órdenes superiores se habían de cruzar los 
de una banda con los de la otra, pues la parte interior 
desde el escálamo había de guardar la debida pro- 
porción con la parte exterior: por consiguiente se em- 
barazarían, de modo que serian inútiles. Escalígero y 
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Schéffero han querido salvar esta diñcultad, suponien- 
do que los antiguos cargaban de plomo el mango del 
* remo para contrapesar el resto que salia afuera; mas 
como este contrapeso no aumentaba la fuerza de la 
boga, siempre era menester aumentar el número de 
remeros. El remo es una palanca de segundo orden, 
cuyo punto de apoyo es el agua, el bastimento el pe- 
so, y el remero la potencia: cuanto más cerca de la 
potencia está el peso, obra menos: para tener todo su 
efecto, es preciso que su grado de fuerza esté en razón 
de la distancia del punto de apoyo al peso. Luego, 
pues, eran necesarios muchos hombres en .cada remo, 
y esto no concuerda con las tripulaciones tan cortas 
que constan de las grandes galeras de los tiempos an- 
tiguos. Pero pregunto: ¿si aún con todo este aumento 
de fuerzas en la boga, se lograrla el fin, puesto que no 
tiene lugar una proporción aritmética entre una ac- 
ción y una resistencia? Si un remo como cuatro pedia 
tres hombres, un remo coino ocho acaso pedirla doce, 
hasta llegar á hacerse vanas todas las fuerzas de un 
agente por más que se multiplicasen. 

»Si estas consideraciones cubren de tantas dificulta- 
des y dudas los sitemas de los tres, cuatro y cinco ór- 
denes de remos, ¿qué medio se podrá descubrir para 
hacer verdadera la construcción del gran navio de 
Tolomeo Philopatro, de cuarenta órdenes de remos, 
que nos describe Atheneo? Eefiérese que esta gran 
máquina no tenia sino cuarenta y ocho codos de altu- 
ra, al mismo tiempo que se le colocan cuarenta órde- 
nes de remos, no excediendo éstos de cuatro mil. Se- 
gún esta cuenta, resultarla una nave casi tan alta co- 
mo larga, porque suponiendo ochenta andanas de re- 
mos, cuarenta por banda, tocaban á cada fila sólo cin- 
cuenta remos: de que sacaríamos una máquina mons- 
truosa, que ni era navio, ni era castillo, cuya pintura 
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no debe caber sino en una fantasía muy desatinada. 
Es así que, para comprobar la existencia de estas na- 
ves, y otras semejantes de diez hasta treinta órdenes, 
se citan autores y libros, sin que la razón y* el buen 
juicio se aquiete ni satisfaga; ¿qué derecho, pues, ten- 
drán los testimonios de los demás escritores antigfuos 
para persuadirme la existencia y uso de las galeras de 
tres hasta nueve órdenes? 

»Lo cierto es, que si hubiesen podidp existir éstas 
complicadas naves, alguna ventaja ó utilidad conoci- 
da para la gaersa hubiera movido á semejante cons- 
trucción. Pero nos falta saber qué mayor servicio y 
utilidad se sacaba de una quinquereme que de una ín- 
reme y y de una hireme que de una simple nave longa^ 
que era propiamente nuestra galera. Ignoro si una de 
tres órdenes de remos andarla más que una sencilla, 
supuesto que á proporción del mayor número de remos 
€ra también mayor y más pesado el buque. 

»Si tenia alguna conveniencia ó ventaja para los 
combates el uso de aquellas galeras cargadas de tan- 
tas andanas de remos, ¿cómo se abandonó su servicio 
desde el siglo iv, pues en tiempo del Emperador Valen- 
te no quedaba vestigio alguno de las MremeSy úriremes, 
líicuadriremes, etc.? Vegecio, que vivia poco después, 
sólo habla de las liburms. Yo concluyo, declarando 
que me asaltan por todos lados nuevas dudas y difi- 
cultades, para creer que tales naves hayan existido; 
y si han existido, que hayan sido de algún uso venta- 
joso para la marina militar: pues & haberlo sido, las 
naciones beligerantes de la baja edad, que restaura- 
ron la táctica naval, y perfeccionaron la construcción 
de los bajeles de remos, no se hubieran reducido cons- 
tantemente al servicio de las galeras sencillas antes y 
después del uso de las armas de fuego. Por último, la 
cuestión dias há que se hubiera decidido, convencíen- 
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do ¿ los eruditos, y á los sistemáticos, si en lugar de 
componer disertaciones, se hubiese intentado construir 
una trireme en nuestros arsenales según las formas^ 
que nos han dejado descritas los antiguos, para pro- 
bar después su navegación y gobierno á la vela y al 
remo» (*). 

Tales son las principales opiniones acerca de los bu- 
ques de la antigüedad: después de bien examinadq,s^ 
resulta que ninguna de ellas aclara la cuestión, y que 
sea cual fuere el sistema que los antiguos emplearan 
para la distribución de los remeros á bordo de sus ba« 
jeles, éste es hoy un problema insoluble, que sólo la 
casualidad puede resolver él dia menos pensado. 

(*) Gaprnany. — Mem. hist, de Barcelona ^ tom. III, part. 1^ 
cap. Vil. 
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